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I
Hora efl jam nos de fomno furgere. Nunc enim 

proprior eíl noHra [alus 9 qudm cum credidi- 
mus.

Ya es; tiempo de que difpertemos ; pues ahora 
n,ueítra lalvacion le halla mas cerca , que 
quando creimos. San Pablo en la Carta a los 
Romanos9 Cap. 13. 'verficulo 11¿

SI efcribia San Pablo á fus amados 
fieles de Roma 9 lleno de celo y de 
caridad , con el único fin de disper­
tarlos * mov erlos y levantarlos a em-

p¡ehender una vida edificante ,‘chrirtiana y con­
forme en las obras, á la Fe que profeia > y 
á Ja grandeza del último fin para que u 
íido criados. Dilpertad les decia , amad' .:ios\ 
pues ya es hora que os levantéis de tan 
do fuefio : Hora eíl jamv.'.de fomno furgt PP 
pertad; pues ya es hora, que deipues c 
afift de fe y de religión , deponiendo eno 'Iras 
de tinieblas 9 de Iuperfticion y de peca; • > os 
virtáis las armas de luz, de Evangelio y [■? 
gracia : Abjiciamus ergo opera tenebra : , P
induamur arma lucís (a)*

Dilpertad ; pues ya es hora de que ¡or 
do 9 que con admiración os vio recibir P ’

(*) /id Rom. ibi v. 11.

A2
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Jefu-Chrifto i os vea también vivir y ánd&r en 
honeftidad, y no en deftenplanzas , y embria­
gueces; no en deshoneítidades 9 é impudicicias, " 
no en contiendas , y emulaciones , tan age na ó 

de hijos de Dios, y del efpiritu del Chiiítianif- 
mo: Honefle nmbuletnús 9 non in cotne^tionibn^
ÍX ebrieiatibus , non in cubilibus , & impnd/.ciíi;\ 
non in contentione & aetnulatione (a).

Diipertad ; pues ya es hora de que reveft>• 
dos de Jeiu-Chrifto y de íu imitación , olviden 
fatifaccr los cuidados y deíeos de vueltra caí

r; 7 duimini Dominum GfefumCbriflum , ¿ 
j uram ne feceritis in dejideris (b). 

D:»pertad:::¿ Pero, y que motivo les propo­
ne , ' que golpe les da el Apoítol , para que 
v; i’?.'.*-‘en ? Diipertad 9 les dice 9 porque el tiem- 
t. oafa ; porque la muerte viene ; porque 

falvacion , efta lalvacion que depende 
» que es el ultimo fin , y el negocio mas 
nte y necelario para vofotros 9 iftince 
[o tan cerca, como lo efta ahora 9 y por 
10 debeis prepararos y preveniros á n< 
un bien el mayor de todos los bienes 9 y 
que , fi lo perdéis 9 lo habéis perdido poi

< ... i eternidad : Nunc enim proprior efl noj
s 9 quam cwn credtdimus. Ved aquí e 
15. 14.
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gran golpe , con que San Pablo fe prometió dif- 
pertar á los Romanos para que vivieran, y mu­
rieran bien. Golpe magiítral y de religión ; golpe 
pronto, vivo y penetrante ; y golpe que parecien­
do uno íolo, contiene en si doce golpes 9 los mií- 
mos que yo me he propuetto para diípertaros en 
ella Caita. Oydlos ya juntos y de una vez, para 
’uego hablar de cada uno de ellos en particular.

Sí, amados hijos: Difpertad defde hoy a vi- 
/ir y morir bien ; porque Dios y la íalvacion, 
que confifte en ver , poieer , y gozar de Dios, 
es el último fin para que habéis íido criador: 
Pincm 'veto 'vitam ¿ternam (a). Difpertad , pi­
que la íalvacion es para vofotros el reque­
mas importante 9 y aun el mas necefari , eo 
odos los del mundo : Qu^rite primiim •. e 

Oe/(b)::Porrounum eflnecejjanum(cy Difp» 
porque la íalvacion es la cola mas amabu • 
ieable de quantas podéis amar y defear 
'ida: Omne defiderabile ei non potcfl ; 
r¿(d).Dií pertad; porque la íalvacion es un 
coftofo y difícil, que no le logra* fino • 
tuerza y la violencia : Regnum calorum 
' 'tur , C7 rvio!enti rapiunt illud (e}.

Difpe rtad ; porque la íalvacion tiene e '

fo) ¿dllotÁ. c. v. 2i. (b") Lúea c. i i. v. 51. (c) Laca c, ■ 9 5,
rtob.tap. v. 11. (e) Aíaith. cap. 11. v. 11.
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de rara, quanto de preciofa , por lo que íiendo 
muchos los llamados , fon pocos los efcogidos: 
Mu!'tiv.funt 'vocatz 9 pauci ^ero elefti (a). Difper­
tad ; porque la laivacion es un negocio contin­
gente e incierto, no pudiendo Caber el hombre, 
íi es digno de amor ó de odio , ni qual ferá fu 
fin : Necit homo utrüm atnore , an odio dignus 
Jir.v.Nscit homofinem fuutn Difpertad ; por­
que ki íalvacion depende del tiempo , y depen­
de de una muerte tan intalible , como decretada 
por el mifmo Dios : Statututn e£l botniniíus fe- 
mel morí (c). Dilpertad; porque la íalvacion de- 
penle de una muerte incierta , y que no ¡abe­
mos donde, como ni quando vendrá fobre no- 
kirvos : Qua hora non putatis , íilius bominis

';nier (d). Dilpertad porque la íalvacion depen­
de una muerte temible por íer una , y por­

que no habiéndole de repetir, íi la errafeis á la 
pri era vez , quedará fin enmienda vueítro

’ o : Semel morí (?).
Dilpertad; porque de efta muerte necefaria, 

¡ucicna , y una , depende una eternidad eípan- 
♦•oiu v fin Comparación con dias, mefes y anos, 
que í,o fean eternos : ^uSlitia tua i juRitia in 

(f). Difpertad ; porque de efta muerte

. c, .ri .t;h io.v.i 6. (6) Ecc/r.c.9. f .r. í?* 11. (c) ¿d Hfbrjoj c.9'*-17-
< LnL.t c. 11. v. 40. (e) Ad Hebr. c. 9. v. 17. (f) rfalm. li3.
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depende una eternidad , que no tendrá fin , afi 
como.no lo tienen ni Dios, ni el Reyno de Dios. 
Er regni ejus non erit finís (fi). Ultimamente 
difpertad porque de ella muerte depende una 
eternidad , que jamas tendrá mudanza alguna, 
pues donde cayere el árbol , írili permanecerá 
para íicmpre : In quocumque loco ceciderit, ib i 
erit

Ved aquí los doce golpes , que harán todo 
el ruido , y formarán toda la materia de elle 
Difpertador Eipiritual. Y pues vueílra íalvacion, 
vucflr^terna Íalvacion, depende de la muerte* 
y de una muerte tan temible por todas lus cir- 
cunflancias; fea la concluíion , y el fruto de to­
dos ellos golpes, el que difpertanao del profun­
do lueño en que habéis vivido halla aqui , os re 
tiréis por algunos dias dentro , ó lucra de vuel 
tra cala , y os difpongais con lantos exercicic 
para morir bien , huleando á elle fin un Sant 
Proteélor , que os afilia en aquella hora , y qu 
elle fea el Glorioío Patriarca San Joíeph. Ya c 
lo hemos dicho todo , y de una vez ; deícerfek- 
mos ahora á cada golpe > y á cada fruto en par 
ticular.

(4) I.uc¿cap. r. v. 
'A) Eccle, cap.

como.no
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$. i.

Primer golpe.' La salvación ultime^ 
fin del hombre.

Finem vero vtam aternam.
‘ero vueftro fifi es la vida eterna? San Pablo en 
a f\pi flota a los Romanos Cap. 6.ver(iculo 22.

n'^/los que formó al hombre de la nada » no ló 
ió por acaío > ni al deícuido , ni en Jfcfco ? ni 

or neceíi.lad que tuviera de éi 9 ni de lus bie-
■ es ? pues todos Ion íuyos 9 y luyo quanto hay 

n el Cielo 9 y en la tierra : Tui junt ceeli 9 &
¡.•a cfl terna (a). Lo crió con infinito acuerdo» 

)’i iuberano juicio ? con divino coníejo de toda 
Trinidad , y lo crió á íu imagen y íemejanza; 

17 imaginem 9 Ó* fimilitudinem noFlram Lo 
■ ¡ó » dice San Aguítin 9 para.que conociera el 

. mo bién ; conociendo lo amara; amando lo po-
. yera; y poleyendo lo gozara íiempre, fin fin,

■ por una eternidad : 'Ut fummum bonum inteli- 
. 'ret, inteligendo amaret, amando pofifideret >p°/fi' 
■■■■<ndo frueretur (c). No podia Dios , fie nd o’-un

r infinitamente perfeíto, obrar de otra fuerte
j) ? falm. 8$- v. 11. fó; Grn ] cap. ft'l 4itg. Ltb. &dilrg.&fo c. $.



que con fines y motivas tan ¡dignos de si miírr 
Lo crió no para la; ciencia y conocimierr

de las criaturas , fino para que en ellas 9 y p 
medio dé ellas » conociera al hacedor de tod. 
porque fin eíte conocimiento 9 todo aquel ot; 
por elevado y lublime que él lea 9 no es n

Jue ignorancia y necedad: Stultitia e£l apu 
y.cum.^a). Lo crió , no para que firviera á i 

Reyes 5 ni aun á los Angeles 9 fino al Rey ,de k. 
Angeles y Señor de los Reyes; porque fin e;: 
fervicio 5 todo aquel otro nada es mas en fu pr 
Felicia 9 que abatimiento y clclavitud ' Abje£l¡ 
ítem pofuifli me tn medio popu/orum (/). Lo ci 
no para amar honras 9 poleer riquezas » y goz 
de deleites 9 fino para amar 9 pofeer 9 y gozar c;v 
fumo y eterno bien ; porque fin elle bierv9 L 
cite gozo , fin eíta pofefion 9 y fin elle ame 
tódos los demas bienes y gozos del mundo 9 
fon otra cofa que aflicción dé dpiritu.9 vanid¿< 
y vanidad de vanidades: 'Unrverfa nanitas9 •£• 
affliccio eípeirtus (c).
\ En una palahra 9 amados hijos : Hemos fin 

criados folamente para conocer 9 lervir 9 
pofeer, y gozar el bien fumo 9 e te rnc¿? infinito 
é incomprehenfibíe 9 que es el miímo Dios. Eíh 
es el fin de todo hombre ; el fin del Monarca

(á) I. íjJCdrJb/A/í.J.0.19. (i; "Tren. c.}. v.4?. (<? Ede: e. t'.v. ¡4
B



DI vafallo ; el fin del noble y del plebeyo ; el
? del rico y del pobre ; el fin del Sacerdote y 

si Lego; el fin del Efpafiol y del Indio; el fin 
ii todos para decirlo de una vez 9 y fin tan no- 
.í'.e > y tan fublime 9 que Dios milmo íiendo 
Dios 9 no tiene otro fin que el nueftro ; como 
:oe defde que es Dios no hace otra coía9 que co-
ocerfe 9 contemplarle 9 y amarle a si miímo pa- 

gloria fuya.
Elle es pues el centro 9 donde han de defcan-

: todas nueítras añilas: el punto adonde han de
¡zar todas nueítras lineas : el término 9 adonde 

urn de caminar todos nueítros palos : el blanco*,/
Jonde han de dirigirle todos nueítros penla-

) ientos; el negocio 9 á que han de afpirar todos 
• leítros cuidados 9 y últimamente el fin 9 adon- 
Jn hemos de ordenar todas las obras de nueítra 
\ ;da. ¿ Pero hemos praóticado halta ahora una 
bligacion tan capital ? ¿ La hemos fiquiera cono- 
do ? ¿ hemos peníado por algunos dias 9 ni aun

;• )r algunos inltantes9 que fuimos formados para 
ios 9 que Dios es nueítro fin 9 y que él lolo es 
quien debemos dirigir todas nueítras acciones? 

j Ay de mi ¡ Bien lexos de eíto9 todo lo diri­
gimos á noíotros , y á nofotros folos 9 como li 
ueítro ultimo fin fuéramos nofotros milmos ; ó 
orno írlolamente hubiéramos fido pueltos en
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efte gran mundo para amarnos 9 para engrande­
cernos 9 y para regalarnos. Todas las criaturas 
aun Jas iníenfibles dan á Dios la gloria 9 y la obe­
diencia que le deben. Si la piedra camina abajo; 
fi el fuego lube arriba ; íi las aguas que falen del 
mar 9 vuelven al mar de donde íalieron; fi el Sol 
nos alumbra; íi el ayre nos da aliento 9 y íi los 
alimentos nos fuftcntan 9 es porque Dios Jos ha 
criado para efte fin, y todos cumplen con el fin> 
para que han íido criados. Solo el hombre 9 en 
un mundo entero de criaturas, es el que no obra 
fegun los fines que Dios ha tenido en criarlo 9 y 
quien parece que no ha recibido el patrimonio 
de la razón 9 lino para rehufarle á Dios la obe­
diencia 9 que le rinden hafta las criaturas m¡finas 
irracionales.

El hombre nace con un pelo de inclinación 
acia Dios 9 aun mas natural 9 mas viva 9 y mas 
fuerte 9 que la de la piedra á defcender á la tier­
ra 9 que es fu centro y la del agua á correr al 
mar, que es el luyo ; pero fin embargo de ton; 
efte pelo 9 y á pelar de efta pode roía inclinacic- 
que lo lleva 9 y que 9 fi puede decirle asi 9 lo arra l 
tra acia Dios 9 ¿4 con eípanto del Cielo 9 y de 
Tierra 9 fe detiene , fe para 9 y fe goza; ¿ peí < 
y en que le goza y íe detiene ? En pajas^ en h ■ 
jas 9 en vanidades 9 y en mentiras 9 no fiendo rr ^
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las cofas en que pone fu amor , fu atención 9 y 
fu gozo : Vi quid dilicitis 'vanitatem , ¿7 qu&* 
rttis mendátium (d) ? ¡O Cielos eípantaros íóbre 
ello: Obttupefcite ctli fuper boc (/) 1

¿Qué diríamos} íi viefemos á una piedra de 
dos mil quintales de peío » íufpenfa y detenida 
en el ayre , fin otro puntal» que el de una débil 

ja » que fe le cruzó en el medio ? ¿Qué diria- 
> os » íi viefemos un caudalofo rio , todo él pa­
rdo » y rehallado, fin otro dique, que el de una 
;oja de papel» que fe atravesó» é hizo frente al 

npetu de lus aguas ? Pues efto es » amados hi- 
js , lo que vemos en nofotros mifmos, quando 

Jexando de caminar, y de correr á nueftro ülti- 
'no fin » que es Dios, nos detenemos » y nos pa- 
amos á gozar de miferables criaturas. Efto ve­

mos; y lo mas dolorofo es» que’ya lo vemos fin
• ífpanto » ni admiración alguna ; porque nueítra 
é» fi no efta del todo muerta» fe halla adorme- 
;ida » y aletargada hafta lo fumo.

El hombre vive por Dios » fe mueve por
Dios, es, y exifte por Dios, fegun la expreíion 
del Apoítol: Ift iffo enim un/imus 9 & morvetnur9 
i? fumus (c} ; y íin embargo, él folo es , quien 
en fus penfamientos , palabras y obras , mani- 
fieíta que de nadie es menos, que de Dios, Au-

(•») J. Jerem. c» t.v. (c) Alt. c. 17. v.
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tor de fu fer ; que por nadie fe mueve menos, 
que por Dios, principio de todos fus movimien­
tos ; y que para nadie vive menos 9 que para 
Dios , dueño abíóluto de fu vida*

Declaremos mas eíta verdad* El hombre es, 
vive, y eítá en Dios , y dentro del miímo Dios, 
donde igualmente eítan , y fe contienen de un 
modo eminentifimo , é inexplicable todas las 
cofas, y todos los bienes de 1 Cielo y de la tierra; 
pero fin embargo , inquieto él , y poco latisfe • 
cho en un lugar, que propiamente es luyo, que 
no tiene otro , ni Dios ie lo léñalo en lu crea­
ción 9 y que folo él baftaria á hacerlo feliz , H 
dexa , lo abandona 9 y fale á butear fuera de ¿- 
bienes que no lo fon , ni pueden ferio , fino cr 
denados al ultimo, y mayor de todos los biene 
que es Dios.

jMonítruofa ingratitud! Pero juftamen 
caftigada 9 aun en efte mundo con la pena ore 
naria de no hallar lo que bufca ; porque lu c; 
razón hecho, y formado para Dios, no encue’ 
tra defeanfo 9 ni hartura , ni quietud , ni janr.. 
la encontrara, haíta que vuelva á Dios, que ? 
ha formado lolarhente para si: FeciFli nos Dotr 
ne <td ie, inquietum cFl cor noFlrum doñee r. 
quiefcat in te (a). Sucédele lo que al hijo Próu

(*) Lib. 1. conf. cap, j.
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go 9 quien faliendo de la cafa de fu Padre en buf- 
ca de la libertad 9 de la abundancia 9 y del pla­
cer 9 no halló fino la efclavitud 9 la hambre 9 la 
defnudez 9 y la miteria ; ni jamas hubiera halla­
do otra cofa, fi.volviendo en si miímo 9 no hu­
biera vuelto á los brazos del tierno y miíericor- 
dioío Padre9 que le habia dado el fer, y quanto 
teda.

Todas las cofas 3 dice David 9 ha pueíto Dios 
á diípoficion del hombre. Las Obejas 9 los Bue­
yes , las bcílias » que pacen, en el campo, las ai? es 

>e huelan/ or elayre ? los peces del mar 9 que cami­
na por las fendas del mar (a) ; todas elías, y las 

•urnas criaturas 9 las ha íugetado Dios baxo los 
mes del hombre 9 para que le obedezcan y le íir- 

an9 y para que el firva al Autor de todas ellas; 
/ fin embargo de que todas á él le firven tan 
puntualmente 9 él es quien menos íirve á Dios9 

’ como fi fuera poca maldad el no fervirlo 9 aun 
ntenta muchas veces 9 que Dios firva á él pa- 
a i us maldades : Serial re me fccifle in peccatis
uis

El hombre ha recibido de la piadofa mano 
le Dios todos los bienes de gracia 9 de natura- 
eza y de fortuna , y con todo en nada pierda 

menos , que en reconocer 9 y adorar á fu bien- 
'(-*) Pfibn.Z v.S.'S'v. 'b) Ifa'.t csp. 45. v. 14.



hechor; mas bcltia en eíto, que las milmas bel- 
tias, quienes careciendo de razón, y con íolo el 
inítinto de la naturaleza conocen á fu legitimo 
pofeedor , y reconocen el pefebre del piadoío 
dueño, que las alimenta : Cogno'vit iospoffefforcm 
fitum , O afinus prafiepi Domini fui (a). Conclu­
yamos ya. El hombre ha íido criado para gozar 
de Dios , y falvarfe eternamente : y en lo que 
menos pienfa , y lo que menos procura y defea 
es , fu eterna íalvacion. Porque hablemos la 
verdad , amados hijos.

,, ¿ Podra decirle que defeamos , y procura- 
„ mos la íalvacion , quando entre todos los fen- 
,, timíentos , y movimientos de nueftra alma, 
,, apenas hay uno folo, que fe dirija á eíte fin ? 
,, Nofotrcs amamos; ¿pero es por ventura lo que 
,, nos guia á la íalvacion? Noíotros aborrecemos; 
,, ¿pero es acalo lo que nos aparta de la íalva- 
,, cion ? Nofotros nos alegramos; ¿pero es de 
„ los méritos, que adquirimos para la falvación; 
,, Noíotros nos afligimos; ¿pero es porque he- 
,, mos padecido, ó perdido alguna colaren que 
,, fe intereíaba la íalvacion ? Regiflremos asi te» 
„ dos nueftros afeólos , y íe verá , que apena 
,, podremos íeñalar alguno , que tenga por tér 
,, mino la íalvacion , y fe dirija á ella (¿J." L<

(*) 7/uz/f i jp. i. v. j. (¿) Bourd. Goncep. dt Riiglcn.
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falvacion para nofotros es un negocio , que fe 
pofpone á todos los demas, y que fe mira con la 
mayor indiferencia, quando debiéramos mirarlo, 
no tolo como un negocio el mas impoitante, fi­
no el mas neccfario de todos los del mundo. Y 
eltamos en el fegundo golpe.

JT. II.

Segundo golpe. La salvación es el 
negocio mas importante, y

necesario al hombre.
Queerite primum. regnum Dcr.v.'.Porrb 

unum efl neceffarium.
Bufcad ante todas colas el Keyno de Dios; por­
que á la verdad lola una cola es necelaria. San 
Lucas al Cap. 12. ^uerficulo 31,^ San Lucas al 
Cap. 10. 'verjiculo 42.

S I> amados hijos: La falvacion es un negocio 
impoi tante , y el mas importante entre todos 
los negocios , y colas del mundo; fiendo cierto, 
que todas ellas le han de polponer al negocio de 
la eterna lalvacion , legun cdta lentencia de^Je- 
í'u-Ch'riíto : Bujcad ante todas cofas el Keyno de
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Dios 9y fu Qfuflicia; porque fi el bufcar el Reyno 
de Dios ha de prcíerirfe á rodas las cofas * bien 
fe vé 9 que el hallar eíte Reyno 9 en que confif- 
te la íalvacíon 9 importa mas que todas. ¿Mas 
que rodas ? ¿ Pues qué ? ¿ no habrá alguna tan 
amable* tan defeabie * tan útil > y tan importan­
te para nolbtros 9 que la podamos preferir 9 ó 
igualar con la íalvacíon * quando no fiempre 9 al 
menos en ciertas ocaíiones difíciles * delicadas 9 é 
importunas* en que pueden ponernos el tiempo* 
la defgracia * ó la providencia?

No * amados hijos > no hay lance alguno* por 
importuno * delicado y difícil que le os pueda 
preíentar* en que la íalvacíon no fe deba prefe­
rir á qualquiera otro bien , fea el que fuefe. 
¿Acaío eíe bien tan amable para vofotros es la 
hermofura 9 ó es la íalud ? Pues la íalvacíon es* 

*y debe feros amable fobre la íalud 9 y íobre toda 
la hermofura : Super falutem & foec i em dilcx't 
¿llamea). ¿Acafo efe bien tan deíeable paia vo­
fotros Ion las honras 9 las dignidades * los Rey- 
nos 9 los Cetros ? Pues la lalvacion es * y os debe 
fer mas defeabie 9 que rodos los Cetros* Rey nos* 
y dignidades del mundo : Prxpofui iUtm regnis 
&fcdibus (b). ¿ Acaío eíe bien tan útil para vo- 
foúos fon la plata 9 el oro* y las riquezas?. Pues

(4) Sap. cjp. 7. ü. 10. (í) Ibi. v, 8.
c



mas útil os es , y debe ferio la falvacíon eterna* 
en coya comparación la plata es un barro defpre- 
ciable •> el oro es una menuda arena 9 y las ri­
quezas ion nada absolutamente Es drvitias ni- 
pil effe dnx'i in comparatione illius (a}<

¿Acato efe bien tan importante para vofo­
tros es el honor de vueftras caías 9 y per fon a-s 9 ó 
la vida remporal de vueltros cuerpos ? Pues am­
bos bienes •> (in embargo de 1er los mayores 9 y 
los de cíale Superior en linea de tales , los poípu- 
fo generalmente la caita Sufana al de fu falva- 
cion j quando viéndole en el terrible apuro de 
caer en las manos de los hombres y ó en las de 
Dios 9 le pareció 9 y le pareció bien 5 fegun todo 
principio de religión, que le era de menos im­
portancia caer en las manos de aquellos 9 y per­
der fu vida 9 que no caer en las de Dios,- y per­
der fu íalvacion eterna: Mejor me es , decia eíta 
gran Muger, caer en rvite£lras manos 9 que no pe­
car a ^iEla 9 y prefencU del Señor (6). No hay 
lance pues 9 en que la íal vacion no deba prefe­
rirte a qualquiera otro bien.

¿Pero ya que la íalvacion fea pteferible , y 
mas importante 9- que todas las colas divididas 
cada una íola 9 y de por sí ; todas ellas unidas, 
y preientadas por junto > no i'erán preferibles,

(r) Ibi. (b) Daniel, cap. i’. v. tj>.
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mas importantes 9 y de mayor valor y aprecio* 
que la falvacion eterna ? Tampoco * amados hi­
jos ; y bien lejos de íerlo * yo os digo 9 aun he­
cha 9 y admitida efta íupoficion * que todas efas 
cofas 9 que divididas 9 y de por si eran buenas* 
y que unidas 9 y por junto eran muy buenas* 
dexarian de ferio abíolutamente * y nada le apro­
vecharían al hombre * defde el punto miimo en 
que las prefiriera á la falvacion de íu alma * fe­
gun aquella otra fentencia del Salvador , que di* 
ce : ¿ Que le aprovecha al hombre hacer fuyo codo 
el mundo * /? pierde > ¿> perjudica d fu alma (a) ? Y 
fi nada le importa* ni le aprovecha todo el mun­
do logrado > no logrando fu falvacion * bien fe 
vé que la falvacion le importa mas * que toáas 
las cofas del mundo juntas.

Efta es una confefion * que la debe hacer to­
do buen Católico * y que en efeóto la hacen aun 
los que miran lu falvacion con la mayor indife­
rencia* quando á fuerza de aquella luz; que de- 
ribada del Roftro de Dios 9 fe halla imprefa en 
fus corazones * no pueden * en ciertos monden- 
tos felices* mentirle á si mifmos; y conociendo 
efta verdad.* como ella es en ¿i * fe convienen* 
y le dicen : ; Ah ' ¡ Y que engañados hemos vi­
vido hafta aquí 1 La lalvacion * la falvacion cter-

(4) Mattb. cap. ¡6. >. i6.
€2
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na ¿e nueftras almas es el negocio de nueftra 
mayor importancia , porque íin ella, ¿qué pue­
den aprovecharnos todas ¡as felicidades de eíte 
miíerable mundo?

Ella es una confcíion que hafla en el Infier­
no la hacen aquellos infelices reprovos, que per­
dieron por íu culpa la íalvacion i y que ya no 
tienen eíperanza alguna de recobrarla. iQue nos 
importó , dicen , In [ubcrvia de nuestra vida , 6 
que nos aprovecho la gloria de nueítras rique­
zas (íí) ? ¿ Eítos bienes que hemos poíeido 9 nos 
fervirán de precio para rcícatarnos , y librarnos 
de las manos de un Juez inexorable , é irritado 
por nueítros exccfos ? ¿ La autoridad que he­
mos tenido en el mundo 9 fervirá para revocar 
ó conmutar el decreto eterno pronunciado con­
tra nofotros ? Los honores que fe nos confi­
rieron juíta 9 ó injuíiamente 9 fervirán para re­
parar, ó borrar el oprobio de nueítra vergonzo- 
ía condenación? ¿Las diveríiones- lifongeras 9 y 
los placeres criminales , con que hemos íaciado 
nueítro apetito fenfual 9 fervirán para extinguir, 
ó para templar eítas llamas abraíadoras que nos 
cercan, y que no fe apagarán jamas ? j Ah! ¿ De 
Gue nos aprovechó toda la gloria del mundo? 
Nada nos ha importado 9 una vez que hemos per-

(*) Sap. cap. V. I.
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dido Ja cofa mas importante » qual era nueítra 
lalvacion.

Efia es una confeíion $ que á fu pefar la hi­
ciera el Demonio milmo » íi Dios 4 como puede» 
le obligará á confeíar la verdad» y que ya prác­
ticamente la hizo en el Deíierto $ quando para 
tentar al Salvador » moítrándole todos los Rey- 
nos del mundo»le prometió que fe los daría to­
dos» cómo poítrado á fus pies» le adorafe, y rin- 
diefe vafailage : H¿c ómnia tib't dabo > fi cadens 
adora^veris me (a). El no podia cumplir lo que 
prometió » no fiendo luyo el mundo i ni parte 
alguna de él; pero fin embargo en la milma fal- 
fedad de fu promeía manifeító» que fi el mun­
do fuera enteramente luyo» como lo es de Dios» 
todo lo que el mundo es» y todo lo que el mun­
do vale i lo diera guítoía y francamente porque 
un hombre folo perdiera el negocio de íu íalva- 
cion. ¿Qué prueva mas terminante » de que el 
negocio de la lalvacion importa mas que todas 
las colas del mundo ?

Pero para dar ya la ultima la mayor i y lamas 
digna de todas én un negocio » que San Dionifio 
llama el di^viniflmo de todos los divinos negocios) 
yo me atreveré á íondear por un infiante el co­
razón de Dios » y el modo con que fiempre ha

(ti) AJattb. cap. 4. v. 9.
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Un amigo podra renunciar fu fortuna , y def- 
prenderíe de todos fus bienes por otro amigo, 
y aun podrá abandonar fu vida á favor de él y 
de tu confianza ; pero en cruzarle la falvacion, 
ya no hay ni amigo, ni hermano, ni padre , ni 
madre , ni naturaleza , ni alianza , ni amiítad, 
que pueda autorizar el lacrificio , la renuncia, ó 
el abandono de ella , por fer un bien necefario, 
un bien únicamente necefario , y un bien fupe- 
rior á toda alianza y corretpondencia humana, 
fegun aquella fentencia del Salvador : £/ que no 
renuncia todo lo que pofee , no puede fer mi difci- 
pu'o (a).

¿ Pero que mas ? La falvacion es un bien tan 
necefario , v tan únicamente necefario , que ni 
debe el hombre (aerificarla por cofa alguna; pe­
ro ni aventurarla, ni exponerla; y folo efte pe­
ligro próximo feria ya culpable , y deberia evi­
tarlo ó prevenirlo á toda colla , aun quando 
para ello fuera meneíter perder lo mas preciólo, 
lo mas intimo , y lo mas amable de ella vida, 
legun aquella otra lentencia de Jelu-Chrillo, 
que dice : Si tu ojo , fi tu pie , 6 fi tu mano te 
escandalizan , arráncalos , y arrójalos fuera de 
ti (b). Digámoslo de una vez. La lalvacion es 
la cola mas neceíaria, y la únicamente neceíaria.

I «G* CAp. 14. u. i 5. Matth. cap. <>. u. íq-
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»yd roda la razón : porque: ella es roda la bien- 
venturanza del hombre : porque eíta bienaven- 
ranza del homb:e es Dios , y Dios es un bien 
mo, eterno, infinito, necefario, el mas nece- 
rio , y el únicamente necelario al hombre, 
’uede haber cola tan necefaria al hombre co- 
3 Dios? Pues ni puede .haber para él cofa tan 
celaría , como íu íalvacion , y configuiente- 
*nre ni cola tan deíeable como ella mifma. 
eítamos en el tercer golpe,

jr. iil

creer golpe. La salvación debe ser 
la cosa mas deseable para

el hombre.

Omne defiderabile ei non potefl compar ari. 
da hay deíeable en cita vida que pueda corre­
arle con Ja Ialvacion eterna. Capitulo 8. de 
Probervlos , •verficulo 11.

la falvácion del hombre es fu bienaventu- 
za3 y fi eíta bienaventuranza es Dios , bien 
io, infinito, y necefario, defde luego fe de­
ver, que nada hay en elle mundo, por muy 

D
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defeabie que fea > que pueda ferio tanto > cómo 
lo es 5 y le debe fer fu lalvacion. La tierra de 
Prominon fe llama en la Elcritura la tierra de- 
leable5 y la mas deíeable entre todas por fu ex- 
teníion 9 por lu abundancia , y por íu felicidad*. 
Tribuam tibí terram defiderabiletn (a). ¿ Pero que 
tiene que ver la tierra defeabie de Canam 9 con 
la tierra de los vivientes^ prometida por Dios á 
los que fe falvan ? De aqui fe infiere * amados 
hij js 5 una doótrina quiza delconocida para vofo­
tros ? y una obligación que tal vez no habéis 
cumpiiio jamas. Eíta es : que debemos defear 
nueítra lalvacion á proporción > que debemos 
amar á Dios ; y que á proporción del modo con 
que debemos amar á Dios 5 debemos también 
delear nueítra falvacion.

Nolotros debemos amar á Dios con un amor 
de preferencia: con un amor de fingularidaoí 
con un amor de diítincion : y con un amor de 
plenitud. ¿Y por qué ? Porque Dios es un Ser 
íingular entre todos ; un Ser diltinto de todos; 
un Ser fuperior á todos los demas; y que á to­
dos los contiene en si con eminencia; y cada uno 
debe fer amado conforme á lo que es, y lo que 
merece. Pues á eíta proporción debemos tam­
bién delear nueítra lalvacion eterna: con un de-

(4) Jersm.cap. j. IP-



feo de preferencia : con un defeo de finguíari- 
dad : con un deleo de d i (tinción 9 y con un defeo 
de plenitud. ¿ Y por qué ? Porque Ja íal vacion es 
un bien íinguiar entre todos ; un bien diílinto 
de todos ; un bien fuperior á todos los demas, 
y que á todos los contiene y abraza en si : Sta- 
tus omnium bonorum aggregatione p.erfeElus ; y ca­
da cola debe, ler deíeada conforme á lo que es, 
y á lo que merece» Ella es la obligación de todo 
Chriíbano ; pero ¿ y fe cumple con ella , amados 
hijos ?

Porque Dios es un Ser Ungular , y diñinto 
infin emente de todas las criaturas debe el 
hombre amarlo con preferencia á todas ellas ; y 
una ioía que amale mas que á Dios , defde ele 
punto feria ya tranfgreíor del primer precepto 
ele la Ley , enemigo declarado del mifmo Dios, 
é indigno de lu amor .y de fu gracia : porque 
por él mitmo hecho derogaba la íingularidad y 
ioberania de lu Ser, prefiriéndolo á un fer infe­
rior, criado y limitado. Pues porque la fal vacion 
es un bien íinguiar, y diñinto de todos los bie­

nes , y felicidades del mundo , debe el hombre 
delearla con un deleo.de preferencia á todas 
ellas, y una (ola que delee mas que lu ialvacion, 
delde efe inflante falta á la caridad , que le debe 
á si propio 9 y es reo de si mifmo porque fe

Di

deleo.de
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degrada » y fe hace menos de lo que es » prefi­
riendo una felicidad engañóla y pafagera 9 á la 
íoberana y eterna felicidad de fu alma. Efta.es la 
obligación de todo Chriftiano; ¿ pero y fe cum­
ple con ella 9 amados hijos ?

Porque Dios es un Ser fuperior al de todas 
las criaturas 9 debe el hombre amarlo fuperior- 
mente 9 con excefo y ventaja á todas ellas ; y 
una iola que amale » ya no digo mas que á Dios5 
fino tanto como á Dios» defde efe punto le ofen­
dería y ultrajaría graviíimamente por el mifmo 
hecho de comparar al Ser fuperior con el infe­
rior , y de igualar en el amor al Criador con la 
criatura. Pues porque la íalvacion es un bien 
fuperior á todos los bienes de la tierra » debe el 
hombre defearla con un deíeo de íuperioridad» 
fobre todos ellos; y uno folo que delee 9 ya no 
digo mas 9 pero ni aun tanto como fu íalvacion» 
defde efe mifmo inflante comete un deíorden5 y 
traftorno total: porque en fu eftimacion^ y en 
fu corazón quita al mayor de todos los bienes 
aquel carácter de íuperioridad y de excelencia 
que le es eiencial y propio » y que no fe halla » ni 
fe puede hallar en bien alguno mortal» y perece­
dero. Eíta es la obligación de todo Chriftiano; 
¿pero y le cumple con ella » amados hijos?

Digamos mas. Aunque el hombre no amate

Efta.es
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cofa alguna , ni mas que á Dios 9 ni tanto 
como á Dios; pero amale con Dios alguna otra 
cofa que no la amale por Dios 9 y con relpeto á 
Dios > ya no tendría aquella plenitud de amor 
que le debe á Dios: ya lu amor eftaria dividido 
entre Dios 9 v la criatura : ya no honraría a Dios 
como á lu ultimo fin> á quien debe referirlo to­
do 9 y coníiguientemente feria un enemigo de­
clarado de Dios. Pues del miímo modo’ aunque 
el hombre no de lee cola alguna 5 ni mas que fu 
falvacion 9 ni tanto como fu fai vacion ; pero íi con 
efte defco de fu falvacion defea alguna cofa 9 y 
no la defea por íu falvacion y con refpeto á ella> 
ya es culpable y criminal en los ojos de Dios> 
porque no tiene aquel defeo de plenitud que 
merece la falvacion 9 por 1er un bien que él debe 
mirar como el folo> el verdadero 9 y el ultimo á 
quien fe deben referir todos los demas bienes de 
efta vida. Efta es la obligación de todo Chriftia- 
no; ¿ pero y fe cumple con ella 9 arriados hijos?

Concluyamos ya con lo mas elencial y deli­
cado de efta graviíima obligación » y aquiete­
mos al mifmo tiempo á los que pudieran penfar 
en vifta de ella 9 que qualquiera otro deleo ó 
cuidado que no lea de la lalvacion 9 lera para 
ellos un deleo culpable y criminal. Hitadme 
atentos.-Porque Dios es el fin 9 y el ultimo fin



i8
¿el hombre 9 ninguna otra cofa puede amar ab- 
íoluta y exprefamenre lino á Dios , y cualquiera 
otra cola que ame , debe amarla con lubordina- 
cion y referencia á elle ultimo fin. Ved aquí to­
cia ¡a obligación del hombre en elle punto: Ella 
es ; amar á Dios abíolutamente por sí , y qual- 
quiera otra cola que ame , amarla relpeíiiva- 
mente y por Dios ; porque amándola de efte 
modo , ya no es la criatura á quien ama , fino 
á Dios en ella > y por ella.

Pues del milmo modo. Porque la falvacion 
es el fin 9 y el ultimo fin del hombre 9 ningún 
bien debe defear abíolutamente > fi 10 fu lalva­
cion 9 y qualqnjera otro bien que delee , debe 
delearlo con íubordinac.ion y referencia á elle 
último fin. Y ved aqui toda la obligación del 
hombre en elle punto : Ella es ; defear la eter­
na lalvacion abíolutamente , y por si ; y qual- 
quiera otro bien delearlo no mas que reípeéli- 
vamente , y por la lalvacion, porque deleándo- 
lo de elle modo , ya no es elle bien lo que de­
fea abíolutamente , fino lu lalvacion en él , y 
por él 9 fegun el, buen, ufo que ha r.efuelto hacer 
del tal bien , para el logro de íu falvacipn 
eterna.

Si 9 amados hijos: Vofotros en el eftado y 
condición de vida , en q»ue os halláis , y os ha
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puefto Dios 5 podéis defear ciertos bienes , que 
no ion la falvacion , ni la falvacion coníifte en 
ellos. Podéis deiear {alud , robuftez , eítableci- 
miento , fuceíion , fortuna , honor y deicanio; 
y eítos defeos íerán lícitos y agradables á Dios, 
fiempre que los refiráis á vueftra lalvacion : fiem- 
pre que los toméis como medios para vueítra 
lalvacion. En una palabra fiempre que como Da­
vid podáis decirle á Dios con la verdad que él le 
decia • Domine , anee te omne dcjideriummm (a). 
Señor todos eítos mis deleos yo los pongo ante 
vos , yo los ordeno á vos, y los fugeto á vos, 
y yo no los tengo ni los quiero tener 9 fino con 
Ja condición de que ellos conduzcan para el lo­
gro de mi lalvacion eterna.

Si, amados hijos: En el eítado y condición 
de vida en que os halláis, podéis cuidar de cier­
tos bienes que no Ion la lalvacion , ni la lalva­
cion confiíte en ellos. Podéis cuidar de vueftro 
cuerpo , de vueítra muger , de vueftros hijos, 
de vueítra familia , de vueítra cala', y de vuef­
tra hacienda. Y ellos cuidados leían lícitos , y 
agradables a Dios, fiempre que ellos no os'ha­
gan perder el de vueítra lalvacion : fiempre que 
á todos ellos prefiráis el de vueítra falvacion: 
fiempre que os halléis dílpueítos á perderlo todo,

(a) Pfalw. $7. v. 10. - >
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antes que perder vucftra íalvacion. En una pala* 
bra , fiempre que os portéis entre eftos cuidados* 
corno le portó Jacob entre los fuyos * quando 
volviendo de Meíopotamia, temió que Efau,fa- 
liándole al encuentro en el camino , hiciefe al­
gún eftrago en fus mugeres , hijos y caudal.

Oyd pues lo que hizo Jacob en elte cafo. En 
la primera diviíion á la frente, y en el lugar de 
mayor peligro, pulo á las elclavas y á los hijos 
ce las elclavas : Pofuiíutramque ancillam , & li- 
bcros earum in principio (¿7). En la legunda divi­
íion , y lugar de menos rielgo pufo á Lia y á 
los hijos de Lia: L'ratn vero., & filio s ejus in fe- 
cundo (b). Pero, en la tercera diviíion , en el me­
jor lugar, en el mas feguro, y en el mas inme­
diato. áíu. perfona pulo a Rachel , v á fu hijo 
Jofeph : Racbe! autem ^Jofeph nonjff nos (c). 
Ved aqui como Jacob cu in (5 de todos, como buen 
Padre, como buen Marido, y como buen Señor; 
pero íu cuidado fue á proporción del amor que 
tenia á cada uno.

Porque á las efclavas amaba menos que á Lia, 
las pufo á frente del enemigo en Ja primera divi­
íion : in principio. Porque á Lia amaba mas, que 
á; las elclavas, pero menos que á Rachel, la pulo en 
la fe g tanda (iiviíion , ó Jugar menos peligrólo : in

Gentf. cap. jj. v. i. f¿) Ibt v. t. (c) Ibi v. t.
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fefundo. Pero porque á Rachel la amaba con fin­
gularidad , con ¿¡(tinción , con preferencia 5 mas 
que á Lia 9 mas que á las eíclavas , y mas que á 
todos fus bienes 9 la pufo en la tercera diviíion, 
en el mejor lugar, en el mas feguro , en el mas 
diítante del enemigo , y en el mas inmediato a 
lu perfona : prefiriendo eíte cuidado á todos los 
demas cuidados , y efte bien á todos los demas 
bienes , dilpuelto á perderlos todos , antes que 
perder á Rachel , que era el fin , el centro y 
el objeto de fu amor : Rachel autem , & cjofeph 
no'-DijJimos.

De eíta manera pues , amados hijos , os de­
béis portar en vueltros cuidados y negocios 
Cuidad como Chriítianos de Rachel : efta ¿s 
vueítra Ialvacion. Cuidad como hombres dé 
vueítra efclava : eíta es vueítro cuerpo. Cuidad 
como maridos de vueítra muger: eíta es vueítra 
Lia. Cuilad como buenos padres y leí orto 9 de 
vueítros hijos, de vueítros eíclavos, de vueítra 
cala y de vueítra hacienda. Pero mirad que elle 
cuidado ha de íer á proporción del amor que de­
béis á cada uno de eítos bienes. Y como á la 
Rachel de vueítra falvacíon le debeis un amor 
de fingularidad , de diítincion , de plenitud , y 
de preferencia lobre todas las colas del mundo, 
por elo el cuidado de ella lo habéis de prefexir á

E
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rodos los otros , lo habéis de poner en el prime­
ro y mejor lugar , en el lugar mas feguro é in­
mediato á vueítro corazón , diípueftos fiempre 
a aventurar, y aun á perder quanto hay en efta 
vida, antes que aventurar y perder la lalvacion, 
que es vueítra Rachel, vueftro fin, vueftro ne­
gocio , y el negocio mas importante , el mas ne- 
cefario, el únicamente necelario, el mas defea- 
ble , y añadimos también , que el mas difícil. 
Y eftamos en el quarto golpe.

Jf. IV.
Quarto golpe. La salvación es 

difícil y costosa.
(i ,

Regnutn c&lorum rvi?n patitur , & ^iolenti 
rapiunt illud.

El Revno de los Cielos padece fuerza, y lo arre­
batan los que fe violentan. San Mateo , al Cap. 

11, ^verjiculo 12.

(j Ran parte del defeuido que los hombres 
tienen de fu lalvacion confiíte en que pienfan 
ó fe perluaden que ella en un negocio muy fácil 
de conleguir , ó al menos , que no es tan coíto- 
fo , ni tan difícil como fe dice ó fe pondera en
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Jos Pulpitos. Perfuádenfe que para lograr Ja í’al- 
vacion no es meneíter una vida de auíleridad, 
de eftrechez 9 de violencia, de mortificación , y de 
cruz; y que es muy bailante , la que ellos llaman 
común y regular , ello es , una vida no culpa­
ble y criminal ; pero tampoco inocente é irre- 
preheníible : una vida no difoluta y relaxada; 
pero tampoco penitente 9 ni auftéra: una vida no 
abandonada 9 ni entregada á grandes vicios; pe­
ro tampoco dedicada á grandes virtudes: una vi­
da no gallada en placeres prohibidos por la Ley; 
pero tampoco negada á todos aquellos que el 
gran mundo permite 9 aprueba y califica por 

;tinos /imples entretenimientos, y que en efecto 
a lo exterior nada manifieftan que claramente
pueda decirle malo,

En una palabra: perfuádenfe que para lograr 
fu falvacion eterna baila una vida , que ellos lla­
man Chriftiana y medianamente buena; pero ale­
gre 9 cómoda,divertida y placentera. ; Ay,ama­
dos hijos .1 Eíle es un engaño, es un error ente­
ramente contrario á JaDoólrina que Jeíu-Chi illo 
nps dexó en iu Evangelio 9 donde fin uíar de 
ellas futilezas , refcrvas ó disfraces 9 en lo que 
mira a la lalvacion , fe explica no una 9 fino 
muchas veces , y nos enfefia lo difícil y coílofa 
que ella es por unas figuras y comparaciones^

Ei



propias de fu infinita fabiduria, y dignas de to­
da nueftra atención.

Jelu-Chrifto compara la falvacion á un gran 
Reyno 9 que para entrar en él 9 y gozar de fus 
riquezas 9 es menefter que íe gane y fe conquif- 
te : Vimpatitur, & rvio!enti rapt-unt illud. ¿ Y qué?
< VJn Reyno ie conquifta ni jé gana 9 fino con 
violencias» con armas y con peleas? Jefu-Chrif- 
to compara la íalvacion á un rico tetoro 9 que 
para adquirirlo , es menefter que fe buíque 9 y 
que íe halle : Tbefauro abfcondito in agro (a}. ¿Y 
qué ? ¿ U 1 teloro Le butca ni íe halla 9 lino con fa­
tigas 9 con afanes 9 con íudores 9 y á tuerza de ca- 
bar 9 profundizar v remover la tierra ? Jefu- 
Chrifto compara la falvacion á una precioía mar­
garita 9 que para pofeerla 9 es menefter que fe 
halle 9 y que fe compre: Qu&renti bonas marga­
ritas (b\ ¿ Y qué ? ¿ Una margarita íe halla 9 fi­
no con cuidados» con deívelos9con trabajos; ni 
fe compra 9 fino á cofia de de! prehender íé 9 de’ 
renunciar ó vender quanto fe tiene y fe pofee?

Finalmente Jetu-Chriftocompara la íalvacion 
¿ una Cofecha abundante que no fe recoge 9 fi­
no defpues de haber arado 9 fembrado y cultiva­
do con una incelante tarea el campo del Padre 
de familias. La compara á un crecido jornal que

$a) Mattb.cap. if. a. 44. (Jr) Mt v. 4f.
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no fe recibe 9 fino por ia tarde 9 y defpues de ha­
ber llevado todo el peló del dia y del calor. La 
compara á una gran recompenfa que no fe da, 
íino á los pobres de eípíritu; á los mantos y hu­
mildes de corazón ; á los que llotan y fe entril- 
tecen ; á los que tienen hambre y fed de juíticia; 
á los milericordiofos y limofneros; á los limpios 
y caítos; á los quietos y pacíficos; á los que pa­
decen trabajes v perlecuciones: en una palabra: 
que no fe da 9 íino á los que para pelear legíti­
mamente en eíte mundo 9 le ciñen , le defnudan, 
y te abfi4enen de todo9 y de todos lus placeres: 
Qui in agone coatendit 9 ab ómnibus fe abtlinet (a}. 
Lila es la Doctrina , y efte es el modo con que 
Jefu -Chriíto fe explicó fiempre íobre el negocie 
difícil de la lalvacion eterna.

¿ Y defpues de todo penlareis volotros entra! 
en el Reyno de vueítra lalvacion , fin ganarlo., 
fin conquiítarlo 9 fin pelear 9 fin vencer 9 ni ha­
beros violencia alguna ? ¿ Penlareis adquirir el 
teloro de vueítra lalvacion 9 fin bufcarlo, fin ío- 
licitarlo 9 fin cabar ni profundizar la tierra 9 fin 
remover 9 ni fuperar tantos obítáculos 9 como 
oponen el mundo, demonio 9 y carne, y fin to­
maros fatiga ó pena alguna ? ¿ Penlareis pofeer 
la precióla margarita de vueítra falvacion 9 fin

6») i. ad Gorintb. cap. u. ij.
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hallarla , ni compararla 9 fin xjue os. cufcfte ufo ¿ví­
velo 9 ni una renuncia , ni un defprenditfn-ento 
de quantos bienes y comodidades tenéis y go­
záis ? ¿Deipues de todo ello peníaréis lograr la 
abundante cofecha ? recoger el crecido jornal, 
y recibir la eterna recomponía de vueítra lalva­
cion , fin otro trabajo > ni mas mérito , que el 
de una vida común y regular ; pero alegre , có­
moda. 9 placentera , y enemiga de todo io que es 
violencia 9 negación > eítrechez y cruz ? No > ama­
dos hijos; no es tan fácil la lalvacion, ni tan an­
cho el camino 5 que conduce a ella como vofo- 
tros os figuráis. ,

Jefu-Chriíto dice que es eftrecho ; ¿ pero y 
cómo 1o dice ? Con una exprefion 9 que aun en 
un hombre Dios , da.a entender alguna admira­
ción de lo eítrecho y difícil que el es; quam 
eflrecbo es eíle camino ! ¿ Y á quien lo dixo ? ¿ Fue 
Ioiamente á los Apóítoles , quienes por hombres 
íeparados del mundo ,. y por la alteza de fu va­
cación citaban obligados a íeguir una vjda auíté- 
ra y penitente ? No cierto, y el Evangeliíta nos 
previene ; no fin gran miíterio , que lo dixo á 
todos : á los Apóítoles , y a las Turbas : a los 
grandes , y a -los pequeños ; á los ricos, y a los 
pobrts ; que lo dixo á todos generalmente, y fin 
excepción de períonas , cíales, citados y condi­
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ciones; porque para todos generalmente es , y 
ferá fiempre eftrecho 9 difícil y coftoío el cami­
no de la1 falvacion ;y fiempre ferá verdad profe­
rida por el mifmo Dios , que efe camino medio 
por donde andais vofotros , folo lleva á la muer­
te y á la perdición eterna.

Oydla de fu boca. Hay un Camino 9 dice el 
Efpiritu Santo en los Proverbios 9 que al hom­
bre le parece jufto 9 reóto y feguro ; pero que 
fus fines fon la muerte y la perdición 1 Efl •vta^ 

•vide tur homini j ti fia 9 iwviffima autem ejns 
deducunt ad mortem (a). ;Que ientencia tan ter­
rible , amados hijos ¡ El camino de que habla 
aquí el Señor, no es 9 ni puede fer el eftrecho 9 el 
de la violencia 9 el de la negación , y el de la cruz, 
fiendo de fe , que los fines de efte ion la vida 9 y la 
falvacion : Aríta •via cfl9qu<£ duxit ad •vitatn (/). 
Tampoco es 9 ni puede fer el camino ancho 9 el 
ie la difolucion 9 el de la livertad y la relaxacion; 
porque efte ni es jufto 9 ni es reóta 9 ni lo páre­
se aun á los mifmos que van por el. ¿Pues que 
:amino es efte, que pareciéndole ai hombre tan 
'eílo y tan jufto 9 últimamente lo lleva á ia> 
nuerte y al infierno? No puede fer otro que efe 
?amino medio , que vofotros os inventáis»; cía 
¿ida mediana , común y regular ; efa vida có-

(a) Prob. cap. 14. v. ia. (¿) Mattb. cap, j.v. 14.



moda 9 placentera y divertida que vofotros fe- 
guis. En efeélo eíte camino á vofotros os parece 
judo y reéto , pero no es , fino muy torcido y 
deíviado de las reglas y máximas del Evangelio. 
A volotros os parece que íolo eíte camino es 
bailante para lograr vueítra íalvacion eterna; pe­
ro Dios dice que eíte camino os lleva á una 
eterna condenación: No'viJJima autem ejus de du­
erna ad mortem. ¿ A quien pues habéis de creer, 
amad >s hijos?

¿ Pero aun quando Dios no hubiera proferi­
do tan clara y exprefamente eíta verdad , no la 
eíta perfuadiendo la mifma importancia , neceíi- 
óad, valor y precio de la Íalvacion ? ¿Qué bien 
hay en el mundo, que valiendo mucho, no cucf- 
te igualmente mucho el adquirirlo y confervan- 
lo? ¿Que no le coito á David entrar, íubir , y 
mantenerle en el Trono de Ilrael ? El tuvo con­
vates que foítener, perfecuciones que lufrir, en­
vidias que tolerar, rebeliones que contener , y 
.enemigos que perdonar. jOh que era mucho bien 

z la poíeíion de todo un Reyno ¡ ¿Pero y qué? 
¿no lo es infinitamente mayor la poíeíion de
Dios miímo, en que conliíte la ialvacion?

¿Qué no le coito á Jacob el lograr por efpo- 
fa a Rachel ? El tuvo que defprenderle de lus 
amados Padres , dexar íu amable caía , abande-
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nar fu dulce Patria, caminar como extranjero y 
peregrino , lervir como un infeliz criado á La- 
pan , y por catorce anos tener que íulrir Jos en­
gaños y aíperezas de lu condición. ¡Oh que era 
mucha felicidad la unión y enlace con la hermo- 
fa Rachel 1 ¿Pero qué ? ¿Ño lo es infinitamente 
mayor la unión y enlace eterno con Dios , en 
que coníifte la falvacion?

¿Qué no coito á los Ifraelitas entrar en la 
tierra de Ganan ? Ellos tuvieron que caminar 
quarenfa años por el deíierto , pelear con enemi­
gos á elpalda y frente, abrirle los palos á fuego 
y langre , padecer hambre y fed, y íulrir las in­
comodidades y las triftezas de una vida lolitaria. 
jOhquéCanan era una tierra que manaba leche 
y miel , tierra rica , abundar te, amable y deíea­
ble fobre todas las tierras del mundo 1 ¿ Pues qué? 
¿No es infinitamente mas rica , mas abundante, 
mas amable v mas deíeable la lalvacion? ¡Oh tier­
ra de PromiíionJ ¡Oh la ¡vacien eterna, que tanto 
cueítas, porque tanto vales 1 ¡Pero y que pocos 
tienen la dicha de entrar en ti , de poíeerte y 
de gozarte! Y ved aqui, amados hijos , el quin­
to golpe : Que la lalvacion es rara , por lo mif- 
mo que es tan p:eciola , y que vale , y cuefta 
tanto:

F



JS. V.
Qünto golpe. La salvación es rara 

y son pocos los escogidos.
Muí ti:'futir rvocati > pauci <vero eleEli, 

Muchos fon Jos llamados, y-pocos los elcogidos, 
San Mareo al Cap, 20. ^vcrfculo i<5.

S Egun efta fentencia del Salvador , fon pocos 
los que íe ialvan en comparación de los muchos 
que le condenan. ¡ Verdad elpantola , amados 
hij os ; pero que al fin es verda l , y una de las 
verdades mas claras entre todas las del Chriftia- 
niímo 1 ¡ Verdad efpantofa y que hace temblar! 
Pero el Apoftol quiere que obremos nueftra Íal­
vacion temiendo y temblando. ; Verdad elpanto- 
la , y que inquieta y turba los corazones ! Pero 
también conviene inquietarlos y turbarlos algu­
na vez ; y es mejor que diipierten con efta la- 
ludable turbación , que no que duormin en un 
lueño engañólo de falla feguridad. ¡Verdad ef- 
pantola , que acobarda y deíelpera á los que la 
oyen. .’ AÍi es quando no fe entiende bien , ó le 
explica mal; quando le lleva mas halla de lus lí­
mites , ó fe eftiblece fobre dofbinas fallas , fo­
bre opiniones erróneas > ó fobre hiftorias vulga-
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res de poco ó de ningún crédito. Pero verdad 
que mueve , conmueve y excita podencamente á 
conquiíhar eí Reyno de ios Cielos, quando le ha­
bla de ella con dignidad , y fin hyperbole , ó 
quando le eítablece lobre principios ¿olidos , de 
autoridad , de razón , y de experiencia, hable­
mos pues a: i.

Son pcos los que fe falvan. Fifia verdad nos 
la ha dicho el Salvador , y tal vez ninguna otra 
nos ha declarado mas auténticamente en lu Evan­
gelio , ni nos la ha repetido tantas veces. Muchos 
fon los llamados > pero pocos los efeoaidos , nos dice, 
delpues de proponer la paranoia de ia vina: y las 
milmas palabras , fin quitar una letra , repite 
defpues de haber propueílo la parabola de las 
bodas : NLultiwfunt mocati , pauci cocrb e!ecii. En 
otra parte-dice: Enerad por la puerta cflrecba, 
porque es ancha la puerta , y muy efpaciofo el ca­
mino que tierna a la eterna perdición , y muchos los 
que man por el(4). Y ieguidamente cemo ‘.'orpre- 
hendido y admirado , anade : j On que cít recha 
es la puerta , y que angofto el camino que con­
duce á la lalvacion eterna , v que pocos los que 
la encuentran ¡ Quam anpuElaporta , Ó’ arfla m>ia 
e£l, qu$ duxit ad mitam : ¿7 pauci funt, qui inme- 
niunt eam (f)! ¿ puede darle cola mas clara , que

(a) Mattb cap. 7. v. 13. Iblv. 14.
f 2
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eítas palabras? Pues todas ellas fon de Jefu-Chrif- 
to proferidas con admiración 9 y predicadas con 
frecuencia al,Pueblo en íusdivinas inltrucciones.

Que mas ? Al ver las turbas la mucha fre­
cuencia 9con que anunciaba ella verdad 9 pregun­
taron al divino Maeftro 9 Señor : ¿y tan pocos 
fon los que fe íalvan ? Domine 9 fi pauci fuñí, qui 
Jalvantur (¿)? A lo que leguidamente, y íin rebo­
zo algnno reipondió : Fsíorzaros á entrar por la 
puerta eftrecha; porque yo os digo que muchos 
querrán , y no podrán entrar ; eflo es , no podrán, 
porque no querrán sería y eficazmente 9 ó por­
que tal vez querrán quando ya no fea hora 9 y 
quando ya el Padre de familias haya cerrado la 
puerta : Contendite intrare per anguSlam portam*. 
quia mu!ti 9 dico 'vobis , quzrent intrare , & non 
poterunt. ; Ah ¡ Si tan eftrecha es la puerta de la 
falvacion 9 que aun muchos de los que quieran 
entrar por ella no podrán: ¿qué lera de los que 
ni quieren , ni pienlan en querer violentarle 9 ni 
reducirle, ni ellrecharle para poder entrar por 
tal angoílura ? ; Verdad efpantola ! Pero tan infa­
lible como la autoridad de Jelu-Chrifto que la 
profirió.

Oygamos á San Pablo que reveílido de la 
mifma autoridad 9 y lleno del efpiritu de temor

(a) Lucjtcap. ij. y. zj.
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y de fabiduria compara á los Chriftianos con los 
que corren el eftadio 9 donde corriendo todos, 
es uno folo el que recibe el premio , y la coro­
na : Omnes quidetn currunt, fed unus accipit bra- 
uiurn (a). Y para que le entendiera , que folo ha­
blaba de los Fieles, añade á ella comparación el 
exemplo de los IIrraeliras , que guiados por la 
Nube en el deíierto , pafados milagrofamente 
por el mar Bermejo , y alimentados con el Ma­
ná, fueron muy pocos los que agradaron á Dios, 
y entraron en la tierra prometida. Porque,
¿ quántos fueron eftos ? Solos dos, Caleb, y Jo- 
fue, de un millón y ochocientos mil Iírraelitas, 
que falieron de la efclavitud de Egipto: Sed non 
inpluribus eorum beneplacitum eíl Deo (J?}.

El Apoftol San Pedro compara la lalvacion 
con la Arca fabricada por Noe , de orden de 
Dios, para libertar y falvar del Diluvio á fus ef- 
cogidos. ¿Y quántos fueron eftos ? ; Ah ¡ Ocho 
almas nomas, dice San Pedro, entre un mundo 
entero de hombres, y mugeres que perecieron 
fumergidos en la aguas : Iu qua pauci , id eíl 
oflo anima falúafaíla funt (r). San Mateo compa­
ra el Cielo á una era, donde le amontona el grano 
con la paja, j Ah 1 ¿Y quántas mas fin número 
Ion las pajas que los granos ? Pues tantos mas 

(4) 1. atCoríntb. c.9. w.24 (b) Ibí c.10. v,f. (c) 1.Petri c.$. v.io.
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fon y 1 ice San Aguftin ,los que fe condenan , que 
los que fe lalvan : Conoregabit triticum Juutn in 
borrtum (¿7). ‘El’milmo Evangeliíta compara el 
Reyno de los Cielos á la red que* tirada al mar, 
lale cargada de todo género de peces : S'agene 
mijje vi mnre (¿). [Ahí • Y quan pocos ion los 
peces grandes , útiies y elcogidos que fe hallan 
en ella , al relpeto de los muchos pequeños, inú­
tiles y delpreciables que le hace precito arrojar­
los otra vez al mar ¡

El Profeta líalas compara á los efcogidos 
con las accytunas que quedan en ei árbol , def- 
pucs de haberlo {acudido, ó con los racimos que 
quedan en las cepas deipues de haberlas vendi­
mia 10 : Quomodo'.’.V* racemi> cumfuerit finita •vin- 
demia (r). ; Ah 1 ¿ Y que comparación tiene el pe­
queño numero de racimos que íe dexan ver en 
la viña deipues de vendimiarla, con el de los in­
numerables que le cortaron , y fueron llevados, 
y pilados en el Lagar? Dios miímo fe duele, y 
fe quexa de cite pequeño numero de efcogidos, 
valiéndole de la milma comparación , y dicién- 
donos por tí Profeta Micheas : j Ay de mí! que 
me ha i uceo i Jo con las almas, lo oue íucede al que 
hulea racimos deipues de la vendimia: V<£ mihi^ 
qui a ja flus jum ficta qui collicit in autumno race-

(a) AJa/ib. c. $. v. \z. (¿) Matth. c. i J. v. 47. (c) if.u.t C.14. v. 1?.
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mos ^inde mi £ (a) ! • Qué comparaciones citas, 
amados hijos , tan temibles y e fpan fofas i Pero 
ellas fon todas lacadas de los (agrados Libros, 
cuya autoridad es tan infalible, como la palabra 
del mifmo Dios, Vamos ya á las razones, y á 
las experiencias.

Para falvarfe el hombre es necefaria la fe 
fin la qual, fegun el Apoftol , es ¡mpoíible agra­
dar á Dios (c). ¿ Pero y donde fe halla eíta fe ? 
¡ Ah Podemos aíegurar que.de las quatro partes 
que componen el mundo , apenas en una fola fe 
halla eíta fe pura y verdadera de Jelu-Chrríto; 
tiendo las otras tres reftances unos montes de 
GJvoe, donde toiavia defpues de mil letecien- 
tos y ochenta y ocho anos, no ha caido el rocio, 
ni la lluvia de la verdadera Religión , ó que íi 
cayó no ha fructificado , ó que íi fru ¿tífico en 
algún tiempo , Dios en caítigo de unas culpas, 
cuyo clamor fubió haíta el Cielo , la ha trasla­
dado á otras Regiones mas diítantes , pero me­
nos ingratas. Ved hay la razón porque fon tan 
pocos los que fe íalvan : Sinefide^impcífibile efl 
''lacere Deo.

Pero no baila para falvarfe el hombre qual- 
juiera fe. Es mencíler una fe viva , fecunda, 
ibradora , acompañada de la cbiervanoia de los 
(J,' Micb.cap. 7. (6) Aa Rem. cap. 1. (r) ¿d Hebras c>*p. U.

que.de


Mandamientos » especialmente de aquellos dos» 
en que íe contienen todos los demas » y que for­
man todo el lleno » y cumplimiento de la Ley» 
y Ion el amor de Dios» y del próximo. ¿ Pero y 
en quantos le halla eíta fe ? j Ah ! Podemos de­
cir que la mayor parte de los Chriífianos no tie­
nen mas que una fe elteril, y fin frutos; una f¿ 
eícandalola » y fin exemplos ; una fe muerta, y 
fin obras ¡ Podemos decir que la mayor parte de 
los Chriífianos Ion unos fieles de prefpeéfiva»ó 
en eífatua , que teniendo apariencias y nombre 
de vida» no fon mas que unos verdaderos muer­
tos en los ojos de Dios: Chriífianos del Credo; 
pero hereges de los Mandamientos: Chriífianos 
en la confefion de fe » pero Atheiífas en la pro- 
fefion de vida ; Chriífianos en las palabras; pe­
ro Antichriíf ianos » ó mas propiamente 2\nte- 
chriltos en las obras. Ved hay la razón porque 
fon tan pocos los que fe falvan ; Et nunc Anti- 
chriíli mu!ti fafti funt (a).

Para falvarle el hombre es menefter » ó que 
jamas fe hava defviado del camino de la inocen­
cia 9 ó que fi le delvió alguna vez ? haya tomado 
el de una verdadera penitencia. ¿ Pero y quantos 
fon los que van por alguno de eífos dos cami­
nos ? ¿ Quantos fon eífos dichofos inocentes que

(a} i. JoAttn. cap. i. v. 18.
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jamas perdieron aquella primera eftola , ni que­
braron aquel preciólo anillo , con que el Padre ce* 
lettial los virtió > y los enriqueció el día que, por 
medio de una regeneración efpiritual , tuvieron 
la dicha, y el honor de entrar en fu Cala? ¡Ah! 
Yo os ruego, amados hijos , queme íeñafeis fi- 
quiera uno entre mil , ó que vofotros miimos 
para mi confuelo me moftreis fin mancha algu­
na aquella blanca túnica que os virtieron en el 
Bautilmo, y con todo (u bello y piimer refptan- 
dor , aquella vela encendida que os pufieron en 
la mano.

¿ Pero y quantos fon los verdaderos peniten* 
tes arrepentidos de haber apagado erta luz, y de 
haber manchado trta turnea ? ¡ Ah ! ¡ Que aun 
tal vez ion menos , dice San Ambrofio , que los 
inocentes miimos ¡ Ninguno , relponde Gere­
ncias , para exprefar los muv pocos que Ion de 
tantas como parecen ferio, ó haberlo fido: Nu* 
t/us eíl qui agat penitentiam fuper peccato fuo (a). 
Se confieían muchos ; ¿pero donde ertá en ellos 
la humilde y fincara confeíion de un Publicano? 
Se convierten muchos; ¿ pero donde ella ep ellos 
¡a efeétiva rertitucion de un Zacheo, para repa­
gar fraudes y uluras ? Se duelen muchos; ¿ pero 
lopde erta en ellos la generóla relolucion de una

(d) Jerem- c.ip. 9 . v. 6.
G
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Magdalena , para rro volver mas al pecada» ni 
á fus ocafiones? Lloran muchas ; ¿pero donde 
ella la amargura y la duración de las lágrimas 
de un Pedro, que lloró tanto ,qúanto le duró la 
vida? Ved hay la razón porque ion tan pocos los 
que fe falvart: Nulfue eíl qui agat psertiterttiam 
fu per peccatv fuo.

Pero abreviemos. Parafalvarfe el hombre es 
menefter que fe aborrezca á sí mifmo j que fe 
renuncie j que fe violente , y haga fuerza en to- 
do ; que tome fu cruz , y figa á Jefu-GhriftoJ 
que camine por íus mifmos pafos; que tenga los 
mifmos lentimientos : en una palabra : que fe 
conforme , y fe afemeje á efte divino exemplar; 
pues efta es , fegun el Apoftol, la nota , ó carác­
ter de los efcogidos, y predeftinados para el Cie­
lo : Quos pr^fci^vie , & prúdefiina'vit conformes 
fieri imafinis filii fui ¿Pero y quantas fon- 
las copias de elte original? ¿Quantos los imita­
dores de efte modelo ? ¿ Quantos los conformes/ 
y fe (nejantes á efta imagen ? ¿Quantos los ver­
daderos feguidores de Jefu-Chrilto, de efte Rey 
pobre 9 manió, humilde, perfeguido , y muerta 
por nueítra arrtor en una cruz ?

j Ahí ¡Quien no vé quan pocos fon los qüe 
le íiguen de veras y de coraron, íi para íeguir-

(<f) Ad R«rft. cap. i. v.t*.
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lo es menefter aborrecerfe y violentarle 9 renun- 
ciarfe , y cargarle con la cruz ¡ ; Y quien no vé 
también quan muchos ion los que de corazón y 
de veras liguen al mundo 9 las máximas del 
mundo, y los placeres del mundo ! puede decir- 
fe en efte punto , lo que allá dixo el que trajo 
la noticia de haberfe iublevado Abíalon contra 
fu Padre David : Todo cor de unrverjus Ifrael fe- 
quitur Abfalon (T) : Todo Ifrael íigue el partido 
del ingrato y rebelde Abíalon ., y lo íigue de co­
razón y de veras; quando el partido del fanto y 
piadoío David ion pocos ios que le liguen , y 
aun de elios los mas 110 lo liguen de veras y de 
corazón, fino con caimiento, temor y cobardía; 
por fuerza , por adulación , y por interes. Ved 
ahi la razón porque ion tan pocos ios que fe íal- 
van: Toto corde uiwvcrfus Ijraelfequitur abfa’om.

Concluyamos , amados hijos , y lea con el 
dolor , y con la experiencia de lo que íabemos, 
de lo que o-ymos, y aun de lo que vemos en el 
mundo, todo él pueíto en armas de milicia coh?- 
tra Dios, y todos, ó los mas de los que lo hubie­
ran corrompidos en ius caminos. Decidlo voío- 
tros miimos , y á cite fin lubid”por un inftante 
con San Cipriano á aquel alto monte , á donde 
él quería fubiefe Denato amigo luyo, y mirad

(x>) i. Re¿. cap. if. 13
G 2



deíde fu cima , como viven los hombres: 5pe- 
culare inlc rerurn infra te jacentium facies (a), 
Subid » y bereís que la mayor parce de ellos vi­
ven , como íi no lo fueran: como fi no hubie­
ra Cielo que eiperar » ni infierno que temer: 
ó como íi hubieran nacido para morir como las 
beíiias. Subid , y vereis caítigados los inocentes» 
perdónalos los culpables , abatidos los buenos» 
iublimados los malos» y que en todos los nego­
cios puede mas el favor » que la virtud. Subid» 
y vereis delpreciada la verdad » perdida la vet- 
guenza , vendidas las Leyes » excragadas las ar­
tes » adulterados los oficios » y corrompidos en 
muy gran parte los Eftados. Subid, y vereis que 
el dinero manda , que el interes govierna, y que 
la calumnia prevalece á la razón y á la jufticia. 
Subid , y vereis , dice San Cipriano , como ya 
fe ha hecho gala » y aun fe tiene por licito el vi­
vir mil» por lo miímo que va es publico el mal» 
en que te vive : Confenfere jura peccatis, ¿Z c¿- 
pit ejje lie i tu tn , quod pub'.cun eíl. A villa pues 
de una corrupción tan general de coíiumbres» 
noeílrañeis que lean tan pocos los que le ialvan: 
pauci 'uetó e/eíli. ¿Qjien pues no temerá de lu 
falvacion, tiendo tan rara, y de tan pocos, quan­
do aun Tiendo freqüente, y de los mas, debiera*

(4) Gipriaa. Ep. x. a4 Donar. Lib. i,
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mo$ temerla por fer incierta ? Sean muchot los 
que fe Ialvan; ¿pero que, no es cola incierta el 
que yo fere uno de eios muchos ? Eítamos en 
el fexto golpe.

Jf. VI.
Sexto golpe. La salvación del hom­

bre es cosa incierta.
Neftit homo , utrum amore > an odio dignus 

nefeit homo finetn fuum.
No fabe el hombre íi es diurno de amor , ó de 
odio 9 ni qual ferá fu fin. Cafitulo _p. •verficulos 

i.y 12. del líclefalies.

1 ^Odo es obfeuro $ incierto , é impenetrable 
en el grande mifterio de wueílta predeltinacion; 
y aqui es donde propiamente debemos decir con 
el Apoftol: \Ob alteza de ¡as riquezas,fabiduria 
y ciencia de Dios ¡ • Que incomprehenjibles fon fus 
juicios , y quan in^üeíligab/es jus caminos (a). óo- 
las dos colas ion ciertas en eíte mifterio > y de 
lasque no puede > ni debe du lar algún Católico. 
Eftas ion : que Dios quiere ialvar a todos los hom­
bres ; y que todos los hombres fe pueden ialvar, 
íi quieren.

f4z Ad Rontt cap. n.v. J J.
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'■Si 5 amados hijos c Dios quiere falvar á tó¿ 

dos los hombres , porque quiere todo lo que es 
bueno; porque quiere todo lo que es para fu glo­
ria ; porque es el Dios de la lalvacion ; porque 
á todos nos crio para ella , y á todos nos redimió 
para eíde milmo fin. Dios quiere que todos Jos 
hombres le (alven , y lo quiere no folq con una 
voluntad de (imple complacencia , fino con una 
voluntad aéliva y bienhechora , que ofrece y da 
los auxilios necelarios, y fuficientes para que fe 
fal ven , dándoles gracias que los prevengan , doc­
trinas que los infiruyan , Miniítros que lo$ en? 
íenen, y lacr^mentos que los lantifiquen.'Nadie 
pues podrá decir jamas, que fi no fe lalvó 5 fue 
porque Dios no quilo fal vario , ó que fi fe perdió 
eternamente, no ha íido el lolo toda la cauía/de 
fu perdición : J*erditiQ tua Ifrael (4).

De aquí fe infiere la verdad y certeza de la 
fcgunda propoíicion. Eíta es : Qie todos los 
hombres le pueden falvar 9 fi quieren. Si , ama­
dos hijos: todo hombre fe puede lalvar; porque 
Dios lo crió , dándole un libre alvedrio , v de- 
xándolo en manos de fu coníejo; porque el fuego; 
y el agua ; el bien ? y el mal ; la muerte , y la 
vida 9 todo lo pufo á íu arbitrio y libertad , y 
porque fi r¿o pudiera fal varíe, no le fuera impu-

(a) Ofee cxp. 1 j. •». 9.
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table fu eterna reprobación. Todo hombre fe pue­
de falvar , íi quiere : efto es , íi quiere con una 
voluntad aplicada á poner Jos medios : con una 
voluntad generóla para vencer las dificultades y 
embarazos , y con una voluntad perlcéla i que 
no tenga excepciones , ni divifiones con Dios, 
que fe extienda á todos los preceptos de fu Ley, 
y á todo el tiempo de tu vida.

Todo hombre fe puede falvar , fi quiere. 
Efto es: fi quiere fu lalvacion del modo que la 
quiere Dios, trabajando proporcionalmente para 
Confeguirla, como Dios trabaja y obra para que 
la configa J valiéndole de todos los medios que 
Dios le pre lienta , fin omitir alguno ; y velando, y 
cooperando conftantemente á fus gracias hafta 
merecer Ja herencia de los buenos , no folo co­
mo galardón de fu infinita liberalidad, fino tam­
bién , como tecoflnpenfa y premio de fus pro­
pias obrase Todo hombre fe puede ialvar, fi quie­
re, Efto es, fi quiere lu lalvacion al menos, tan­
to como el demonio quiere fu condenación, ¿Por 
qué , cómo i y qüanto es lo que el demonio 
quiere , y folicíta Ja condenación del hombre? 
Ello es, que fin ponerle en averiguar, fi el hom­
bre eftá predeftinado, ó no, le baila faber que 
le puede Ialvar, pata valerle de quantos medios 
y ardides le fon pofibles, a fin de que no fe lalve,



y fe pierda eternamente.
Quedemos pues, amados hijos, en que Dios

quiere íalyarn.os , y que noíctros nos podemos 
ialvar fi queremos. Solo eíto le es cierto al 
hombre en el importante negocio de fu íalva­
cion ; pero fi querrá : fi quena eficazmente : fi 
querrá generofamente: íi querrá fiempre : íi per- 
íeverará en querer halta la muerte : íi al fin {p 
íalvará, ó fe-condenará: todas effc¿is colas íón pa­
ra el temeroías incertidumbres , efpeías tiqier 
blas , miíterios incomprehenfibles , y lecretos 
impenetrables ¿ que Dios íe ha querido refervar 
á ¿i folo, para que el hombre íe humille fin ce­
lar baxo iu mano poderola , para que de Iconfie 
continuamente de .¿i mifmo , para que tema, y 
viviendo en temor , y temblor y?) , como dice e{ 
Apoftol , nada omita , á fin de lograr iu íalva­
cion eterna. Vuelvo á decir, y nunca íerá oenfo 
repetirlo muchas veces, que á excepción de eítas 
dos cofas , todo lo demás es oblcuro, é incierto 
en materia de laivacion , coníiuerefe el hombre, 
en el citado y condición que quiera , fiempre 
cue eíta condición y citado , fean de hombre 
mortal , viador, y peregrino en efta miferable 
vida.

Hagamos una pueba.de inducción. Tu eres
(a) Philip. cap. x. v. ti.

pueba.de
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hombre pecador » y actualmente te hallas en un 
eftado 9 en que íi te iorprehendiera Ja muerte» 
feria infalible tu condenación. ¿ Pues en tal efta­
do 9 qué feguridad» ni aun que confianza fundada 
puedes tener de tu lalvacion. ¿De una lalva­
cion » que confiderada como corona ó premio» 
íupone el mérito » y que no hay mérito» donde 
no hay gracia » y que no puede haber gracia en 
donde hay culpa ? ¿De una lalvacion que con- 
íiderada como heredad» folamente fe da á los hi­
jo* de adopción » no á los cífranos-, rio á los ene­
migos » no á los hijos de ira , de venganza » y de 
Belial? ¿No /abéis » dice San Pablo» que los ini- 
quos no pofeeran el Rey no de Dios (¿) ? Ved aqui 
una negativa general de la falvacion^ que com- 
prehende á todos los pecadores.

Dirás que fi lo fu i fie en algún tiempo » yá 
no lo eres; porque te has lavado . porque te has 
fantificado » y porque te has juftificado en el 
nombre de Jefu-Chrifto » y en el Eípiritu de 
Dios. En una palabra : que ya no lo eres » por­
que te has arrepentido y convertido á Dios» me­
diante una confefion fincéra •» y früttnofa de tus 
culpas. ¿ Pero qué ? ¿ Ya eftas cierto de que efa 
confefion fue fincéra , fue fruduofa » y que á ella 
íe figuió aquel golpe de hermofura » y adorno 

(.) I. tii'Ctrlníi. ctp.fiv. 9.
H



de luz, que fegun la exprefion del Rey Profeta, 
acompaña íiempre á una buena confefion? j Ah! 
; Que no todas las confefiones, que lo parecen 
lo Ion, ni lo ferán famas en los ojos de Dios! La 
que Ju Jas hizo de fu traición y de de fu injulti- 
cia no pudo tener mas bellas apariencias de fin- 
ceridad y de integridad; fin embargo , como fu 
principio no fue otro, que la trilte2a y delelpe- 
racion , tampoco el fruto fue otro , que el do­
gal , la muerte , y el Infierno.

Te arrepentilte: ¿Pero que? ¿Ya eftas cier­
to 9 que tu ¿olor fue tal , qual fe necefita para la 
juftificacion del alma : efto es formado en la 
voluntad , irfpdado por el Eípiritu de Dios, 
concebido por refpeto á Dios , 1 o breña tu ral, 
y fuperior á qualquiera otro dolor? ; Ah’ , Que 
no todos lo? que le arrepienten , lloran, le hie­
ren los pechos 9 y dicen r Señor, Señor , entrarán 
en el Reyno de los Cielos ¡ Sabemos que Antio- 
co fe arrepintió, lloró y c'amó? pero también li­
bemos que no configuió miiericordia , por la 
qual clamaba , lloraba y fe arrepentía , al pare­
cer tan viva y fer ¡ámente ; y fiempre lera tan 
verdadera » como temerofa aquella ientencia de 
San Ambrofio, de que mas fácil es hallar almas 
inocentes , que penitentes : Faci/iuf iimeni, 
inocentiatn ferrvatveriiu , qua/tt qui poenitenuiam
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tgerint. Es decir que mas fácil es confervarfe 
una alma toda la vida fin pecar gravemente * que 
arrepentirfe de verdad defpues de haber pecado.

Te convertirte. ¿Y qué ? ¿ya efiás cierto* 
qqe antes Dios fe convirtió á ti * por medio de 
una gracia preveniente * benéfica * y obradora* 
fin la qual es impofible que el hombre íe con­
vierta sólidamente á Dios? ¿ Ya efiás cierto* que 
en fuerza de efa converfion * dio tu corazón una 
vuelta entera * por la qual apartándofe abíoluta­
mente de la criatura * á donde eítaba converti­
do * fe volvió todo * v fin reíerva alguna á Dios* 
de quien fe hallaba feparado ? Pues efto es con­
verfion : Id eíl ver fio totius cordis. j Ah ¡ jQue 
no todas las vueltas > y mudanzas que le llaman 
converíiones * entrarán en numero con las de 
Magdalena * de Mateo * del Publicano * y de 
Saulo * y que de las mas de ellas podrá decirle* 
lo que el Rey de Ninive dijo de la de fus Vafa- 
llos : Quis fcit fi convertatur * & ignofcat Deus' 
¡ Qnien fabe fi efia converfion ha íido tal * que 
haya merecido de Dios el perdón de los pecados!

Dirás que asi habrá fido la tuya * pues nada 
te remuerde la conciencia. ¿ Pero que ? ¿No re­
morder el pecado, es prueba cierta de que ya no 
exifte * de que ya no eftá * ó de que ya eftá 
perdonado del todo ? ¡ Ah! ; Que mo fiempre es

H 2 >
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paz todo lo que parece paz en una mala con*» 
ciencia y eíta es la paz de los pecadores , que 
tanto dio que fentir , y que cuidar al zelo del 
íanto Rey David: 'Z.elcrvi.wpacem peccaeorum 'vi- 
dens (a) i • Quantas veces lo que parece tranqui­
lidad en un enfermo, no es mas qne letargo , y 
modorra , que lentamente lo conducen al íepul- 
cro¡ ¡Quantas veces no remorder la conciencia, 
es efe¿to de la ¿nfeníibilidád , y de fe obítina- 
cion ¡ Pero no fea eíta la caufa de tu quietud; 
íiempre , y con mas razón que San Pablo deberás 
temer , v decir : Nib.'.mibi confcius funr. fed non 
in boc jnílificatus* fum (fi) : Nada me remuerde 
mi conciencia , mas no por efo me tengo por 
juftificado; porque quien me ha de juzgar es um 
Dios , que juzga por el corazón ; un Dios , que» 
juzga en verdad; un Dios,que juzga en jufticia' 
y equidad ; y un Dios , que halló maldad en el 
juicio que hizo á los milmos Angeles,

Pero fea asi, como lo pienlas, que tu peca­
do fe haya perdonado. ¿Y que? ¿No dice Dios,, 
que del pecado perdonado fiempre febn de *vi*vi*\ 
con miedo (c) ? j Ah ¡ Que asi es ; pues aunque lo 
efte perdonado , en quanto al reato de la culpa, 
y de la pena eterna , pudiera no eítarlo , en 
qüanto al reato de la pena , que los Teologos Ita-

O) P/a/w. v. j. (£}-í. ad. Corínt. cap. 4. v. 4. (f) Iclt. c.^.v. f.
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man permijrva 3 o negativa ,en fuerza de la qual 
permitiendo Dios .una tentación fuerte 9 y delica­
da 9 te niegue fus auxilios* para vencerla 9 caigas 
en ella > vivas en ella 9 mueras en ella , y te con­
denes por ella ¡ j Ah I ¡Qué asi es ; porque efe 
pecado , aunque perdonado 9 al fin fue pecado, 
fue uno 9 entró en el número de tus culpas , pu­
do fer el que ya llenó la medida y tafa de ellas; 
y íi fue asi , y cometieres otro , ya es - irreme­
diable tu condenación eterna !

Sea cierta tu j'ttftififcacion*: ¿Pero qué ? ¿No 
dice Dios que el que eftá levantado y~en -pie j te­
ma mucho no caer: Qui fe^exiftimat fiare 9 'vi- 
Acat tit Cifdat T1; Ah! Quantos cayeron , que 
íé hallaba^ ^íY1 mayor ’a’ltuM y, fcguridad j^de 
k que;tienes tú Gayó David-defpues de mu­
chos años de inocencia ,-y de integridad , bien 
que ttívo b dicha^ie‘voíverfe á levantar , y 
reparar fu * caittó el dólóf -;,y - k vjí>ert¡cen- 
oia, Gfry© SQteltf&ri éñ-fü Vejez-,-affafbado-déI 
amor *á-ks-mugeres'i y fe duda mucho que fe 
JeVantaféS ivi repara fe fu caída: Gayéron los An- 
getefr'^efdéJo más'alfó deí Cielo; y fábemhs de 
cierto 9 que-qí fe-levantaron y nf'fé levantarán 
jamas 9 y que el momento mifmo de fu reve- 
lion fue para ellos el momento deciíivo de fu

(*} 1. ¿d CortMll cttp.toj'Vt íi.' - ’ ’
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reprovacion eterna;

Sea cierra tu juíiifícacion. ¿Yqué ¿No dice 
Dios que el juflo fe juílifiquc mas , y que el fanto 
fe fantifique mas (a) 9 añadiendo vigilancia á vi­
gilancia, temor á remor, y obras á obras, hafta 
lkgar al fin dichofo de confeguir fu eterna falva­
cion ? Dirás: que asi lo haces tú. ¿ Pero ya eítas 
fierro de que lo harás fiempre, de que perseve­
rarás fiel en la vida, fiel haíta la muerte, y fiel 
hafta la última hora y momento de la muerte, 
íin lo qual nadie puede Salvarle ? ¡ Ahí ; Qjc la 
perfeverancia*final es Un don no del que quiere9 
o del que corre , fino únicamente de un Dios mi fe­
rie ordiof o , que lo da, o lo, niega a quien quiere ¿ b 
quando quiere ;Quantos que empezaron bien, 
acabaron mal, y con una mueite ínlelizl jQuan- 
tas Naves que vencieron los peligros, y lupera- 
ron losefeoljos del mar,, fe, vieron naufragar mi­
serablemente , eftando ya para feludar,, ó Salir al 
Puei to ¡ Ved como nueftra Salvación , fiempre 
incierta pende no Solo de la vida, fino también 
de la muerte, y de una muerte necefaria, eíta- 
blecida por Dios , y que infaliblemente ha de ve­
nir. Eftamos ya en el feptima golpe.

(Z ¿twalip, ctp. 11. ». ti. , (6) ¿d Ram.ctp. 9. xí.
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jr. Vil.

Séptimo golpe. La muerte del hom­
bre es necesaria é infalible.

Statutum efl homini bus femel morí.

Eftablecido eflá par Días que fos hombres han 
de morir. San Pablo en la Carta a los Hebreos 9 

Capitulo 'vcrficulo 17.

N Ada hay tan cierto, como que ha de morir 
todo hombre : y efte es el punto 9 dice San 
Aguftin 9 en que no caben 9 ni la duda , ni la 
contingencia 9 ni el quiza 9 que en las demas co- 
Éfe Se concibe el niño en las entrañas de la ma- 
ire: ¿y nacerá ? Puede fer que si, v que vea di- 
zhofamente la luz; pero también puede fer que 
io 9 y que fea del numero>de tantos abortivos: 
Forte nafeetur 9 forte abortibus erit (a). Pero ya 
lacio felizmente al mundo: ¿y vivirá largo 
iempo, ó (eran breves los dias de fu vida ? To­
lo es contingente. Quizá vivirá hafta una edad 
ibanzada , Heno de días , y rodeado de una nu- 
nerola pofteridad J ó* quizá detenido en medio 
ie la carrera de fus años 9 verá abrirfele las puer-
(¿) Atíg. Sefm, ij. Vtrb. Dfi*



tas del fepulcro la epyfltfr de»fu juventud: forte 
rvi<-&et 9 firfc non 'vrvtt* T

nio 5 ó el del Celibato,? todo es dudoío. Tal vez, 
dexando’ál'paddfe', y á la madre querrá aligarfe á 
una muger ; o tal vez rebufando efta aligación

pondiente : ¿ y ferá hombre rico, hombre fabio* 
hombre feliz ? Todo ello es pofible que lo fea; 
pero igualmente es pofible ., que nada fea de to­
do eíto , y que la pobreza , la ignorancia , y la 
infelicidad fean tres iníeparables compañeros de

pa-nper,
Pero acabemos ya de preguntar. ¿ Efte hom­

bre joven , ó anciano.; calado , ó loltero ; rico, 
ó pobre ; labio* & ignorante ; dicholo , ó infeliz, 
morirá ? Av» amados hijos i Que aqui ya no ca­
be relponde ros con quizá, ni tienen lugar la 
contingencia , ó la duda. Ele hombre morirá 
judia , necelaria , e inevitablemente^-El nació? 
Pues inevitablemente ha de morir. ¿ El nació 
hombre? Pues necefariamente pagará el tributo 
de la muerte. El nació hqrpbr.e .pecador ? Pues
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jucamente ferá mortal , fiendo de fe , como Jo 
es, que fi la muerte entró en el mundo fue por 
el pecado. En el dia que comieres morirás, le 
dixo Dios al primer hombre ; él comió , y des­
obedeció : Pues por efo murió; y todos morire­
mos por haber comido , y deíobedecido con el» 
Sufriendo eíta pena , por lo mifmo que entramos 
á la parte de lu culpa : In quocumque enim die 
comederisw.mprte morieris (<r).

Ley juítifima dice San Bernardo , y que ni 
podia dexar de ferio , fiendo intimada por el 
mifmo Dos: Ecquum erat > ut homo mor ere tus , fi 
f)eccaret{t\ El hombre contra un precepto formal, 
y exprefo de Dios , comió del árbol de la vida: 
pues él, fegun otro precepto exprefo, y formal' 
comerá del árbol de Ja muerte. Su alma murió* 
elpirfrualmente : pues íu cuerpo morirá tempo­
ralmente , y aquella muerte elpiritual , culpa­
ble , guítofa, y voluntaria > la pagará juicamen­
te con una muerre temporal 9 necelaria , penóla 
y violenta : mors operata eíl mortem ; fpiritua/is9 
eorporalem ; culpabilis pxnalem ; 'voluntaria nece- 
fariam. Su alma criada para Dios , le leparó de 
Dios pecando : pues ella m.ilma no criada para el 
cuerpo , le Separará del cuerpo muriendo : non 
potitít anima di'v’ídit a Deo , nifi pcccando cor-

(a) G¿n f. y. u. 17- (b} D. a>i Miltt. Tempí. cap. ri.
J



Pus ab anima , nifi meriendo. En una palabra: 
El hombre contra toda ia voluntad de Dios qui­
lo fer pecador: pues Dios quiere juftamente con­
tra toda la voluntad del hombre *. que el fea 
moi t il 5 y que muera.

Ley juila vuelvo á repetir con San Bernar­
do ; pero también Ley nectfaria e -inevitable* 
como eftablecida , y promulgada por el miímo 
Dios: Statutúm eíl bominibus femel morí Ella es 
la Ley donde aquel femel no lolo dignifica * que 
los hombres han de morir una vez , fino aue 
una vez ha eílablecido y deteiminado Dios, que 
los hombres mueran ; v lo que Dios hab a * y 
determina fe ha de cumplir infaliblemente, por­
que todo lo que.habla es íolamente una vez: fe­
mel locutus eíl Deus.

Dixo Dios una vez, que fe hiciera la luz, y 
la luz fue hecha : Fiat lux. Et faíla eíl lux (ay. 
Dixo una vez que fe hiciera el firmamento , y 
el firmamento fue hecho : Fiat firmamentunív.Et 

fecit\\\f¡rmnmentum (¿). Dixo una vez que fe 
-congregaran las aguas, y las aguas fe congrega­
ron : G)ngre$entur aqut't'.'.Et jaílum eíl ita (r), 
Dixo^na vez que lucieran el Sol * la Luna , y 
las Eltrellas , y luego lucieron en el firn‘amen­
to * é iluminaron la tierra : í)ixit'.\'.fiant lumina-

(<j) Genef. cap. i. v. J. (6) Ibt v. 6. CT7. (c) Ibí v. 9.
O



rrai'.Ef faflum efl ita (¿r). Dixo una vez que fe 
hiciera el hombre a fu imagen y femejanza , y 
el hóriíbre fue hecho : Faciamus hominemw.^t 
creamit Deus hominem ad imagine m jiwit 
jTal es la fuerza de lo que Dios dice , y deter* 
mina una vez! Dixo una vez, que los hombres 
morirán ; pues asi ha íido , asi es , y asi lera 
íiempre, y morirán los hombres. Tan poderofa es 
la palabra de Dios para criar, como para aniqui- 
lar ; para hacer, como para deshacer. Pues fi to­
das las colas fueron hechas, porque lo dixo una 
vez: Dixit. Faflum efl ita \ igualmente, porque 
otra vez lo dixo, todos los hombres Ierán def­
echos, y vueltos al polvo de que fueron hechos y 
formados : marte morierif.

En efe ¿lo poiemos preguntar con David: 
Quis efl homo , qui mime?, ¿Z non mi debit mor- 
tem (r) ? ¿ Qjien es el hombre , que vivirá, y no 
palará por el lance tremendo de la muerte ? Pe­
ro también podemos refponder con Salomón: 
Nema efl 9 qui femper mimat (d). Ningún hom­
bre vivirá nempre , porque todos los que nacie­
ren han de morir. Vivió Adan novecientos y 
treinta años, y murió: & mortuus efl (e'). Vivió 
Seth novecientos y doce años, y murió: & mor*

(«) tbi V. 14. ÍZ iy. (b) tbiv.ió.&n Ce] Pfalm. 88. v. 4,.
(<> EccU. cap. j». u. (f) Ge/tef. nap. f. y. f.
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tu.us eíl Vivió Bno$. novecientos cinco 
anos’, y pt'iQfio : ¿T wftuutf tfl V»yj^ Chi­
nan. novecientos .v diez,año#> y,mufijoh* -¿fciW* 
tuift eíl (c). Vivió JVJaialeel ochopieprpa n<>vpn* 
ta. y cinco años , y murió : & moKtuus (¿fa 
Vivió Ja red pove cientos y íeíenta y dp» aupsp. 
y murió : &, uíyrtHUs e¿%(e)> Asi Íigqe^^yfeíi 
la Historia d,e U vida de los primeros JaPmbF6$; 
del mundo , deíde Ada¡n haíta Lamech > y .asi ha; 
proíeg.uido, y proíeguirá fiempre defde Lamech- 
haí^a el ulújpo viviente de Jos pacido^ /¡T(q4qS; 
vivjr|n ;,pero tp^o$ morirán fo¿xQS P£?
cen coodenadps. 1 morir.

Vivieron » y murieronJo^Cefares. : los.Sci- 
piones : los Atexandros \los4 ^onppyos « 
curgqs ?.los, Cajpnes,: los Achiles : Io$ Solones: 
¿y. para, que tan lexos ?, Vivieron , y murieron 
tus abuelos , tus padres , tus hermanos 9 y tus 
amigos ,. y acercándonos mas : tu ; mifmo que 
aho[a¿, viyes,, puede decirfe > y Jo dice. Spn 
Agpftio ,que zya en parte has muerto >porque. 
íi eres anciano , ya murió en .ti la mocedad ; íi 
ere¿ rpozo >,ya rp4nb en ti la niñez ; íi eres.;nirr 
ñcy.ya mqrió'en ti I3 infancia. En una palabra: 
defie^que nucirte han ido muriendo en ti las.ed.4r. 
des, ios años /los meíes , los dias, las horas, y los

(4) Ibi v. í. (b) lbtv.li. (c)Ibtv..f4. (¿).>Ibi p.47..' (e)¡



inflantes , y últimamente llegarás del todo á 
morir , fegun la Ley infalible , y eftablecida 
pQtfr DiqsirZ?^* VWtfigcbntw' * implen-

Qtras Leyes hay ,que,aunque divinas admi­
ten j ó el fer difpenfadas, pomo la del dia feíli- 
vq y ó¿antiquadas;*eomo la del: divorcio; ó redi­
mida, AQ'íinP fe; dpi :pr/iiBQg¿nÍto ó mudacUs>y 
como la de eircunciíion. Pero ía Ley del mo­
rir A ni puede .mudarle con el tiempo $. ni redi-; 
mirfd con flfproj nLantiquarife opiada prelcrip--. 
cionó tolerancia',/ni difpenfarfcpor idhgun’ rob*» 
tivo , nj con perlbna, alguna. ¿ A quién -de- los 
hombres fe ¡e ha conmutado la pena del morir, 
enc^traí pefeaf ig,ual ,ídi íppfirí©FrJr¿ Quién.: fe ha 
redimido de ella,aunque halyá tenido;, y ofre-r 
cido todas-lasjri.quezas del -mundo i. ¿Quién* fe há 
librado de ella á fe.fombra- del tiempo , de la 
pRefcripcíoa ,!Óíde Jar tole rancia ? ¿ A quién fe le 
háHdiíp^nfadQvda/muerte por precióla ., tantas é 
importante,-que haya.íido fu vida? ¡Ahí Dios 
Padre no> fe;drípensó con fu Hijo impecable por 
n alinde zar, (falo, porque i quilo, hacerle hombre. 
Dios ¿Jijoíno fe dnfpenió con fu Madre impeca­
ble por gracia, tolo porque era muger. ¿Quién 
pues podrá prometerle la diípenía de una Ley

(3) 5. Aug. Lib. i?. deCtvit. Del cap. i<$. ••
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que no le ha concedido 9 ni al Hijo de Dios, ni 
á la madre del mifmo Dios?

Períuádete > pués , qué has de morir, y que 
infaliblemente has de morir , aunque no te lo 
períuadas. Perfuádete que defde el mifmo mo­
mento en que nacifte , eres un reo criminal con­
denado á muerre :' que quantos momentos v¡- ’ 
ves , ion palos que te conducen al cachifoy que 
el vivir mas ó menos años > íolo es rodear mas 
ó menos calles para llegar al fuplicio. 5i: tiem­
po vendrá en que efos mifmos ojos con que aho­
ra lees , eftarán quebrados > y fin íqz reías mif- 
mas manos que ahora mueves, citarán yebtas,y 
fin acción: efa lengua con que ahora pronuncias, 
citará fin movimiento , y fin vida, TÚ que abo- * 
ra tienes miedo á los muertos , fei ás uno dé 
ellos. Tu que ahora tienes horror á un íepulcrtí, 
te veras íepultado , pudiendo como Job decirle 
á la podre : tu eres mi padre 9 y á< los guíanos 
'vofotros fots mi madre,y tisis hermanos (<#). j Ahí 
; Y que prevención no pide una muerte , que in- 
íahbkmente ha de llegar ¡ ¡Y qué prevención 
no pedirá una muerte incierta, y que no fe 
fabe como , ni cuando Ueoará i Y efte; es el - 
oótávo ^' ’ne.

(a'' Job. cío. i v. 14.



ff. VIII.
Octavo gppc. La muerte del hom­

bre es incierta.

Eflote parati : 'tpua hora non ptutatis 9 Filitis
bvniinis *veniet.

Velad : porque no íabeis la hora cu que venará 
el Señor. San Lucas al Capitulo n. ^verficulo 40.

M Oriiás infaliblemente porque asi lo tiene 
□ eci ctado Dios. Pero donde morirás1: pero como 
moriiá': pet-o quando morirás 9 todo es 'incierto, 
y. toda eíta incertidumbre contribuye á hacer 
mas temible la muerte. Sabes que has de morii; 
pero no tabes , ni quando ferá-, ni oorho lera, 
h en donde ferá. No labes íi morirás en tucala 
romo Jacob , rodeado de tu muger , e hijos ; ó 
1 morirás en la agena-, como Sitara en la de Jael, 
teíampai-ado de los tuyos. No labes íi morirás en 
u le.cho pote h ido del fue no y del vino, como Ho- 
jfernes , ó íi morirás, corno Zambri en las tór- 
es tiendas de las hijas de Madian. No labes íi 
morirás iumergido en las aguas, como Faraón, ó íi 
íorii ás en el campo-, como Moyfes. No labes íi 
lorirás viajando , y en el camino ,comóKadhel,
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ó fi morirás, en la calle como la profana Jeza- 
bel , precipitada deíde las ventanas de fu-cafa. 
No labes fi morirás como Sardón en el Tem­
plo 9 ó íi morirás como los hijos de Job , fobre 
meta , y eítando en el convite. ¿Adonde irá el 
hombre que no encuentre peligros de morir? 
¿ Adonde irá fu vida que fe halle elenta de la ju- 
ri(dicción de lá muerte ?

Por eíta razón la comparan los Libros Tantos, 
ya al ladrón que roba en la tierra , ya al pirata 
que corlea por el mar, ya á la faeta que corre, y 
cruza por los ayres; porque no hay lugar, ni en 
el mar, ni en la tierra, ni en la región del ayre, 
donde ella no exerza fu jurifdiccion , donde no 
facuda fus golpes, y donde no haga lus robos, y 
piraterías, Ello es rque cada dia fe nos prelentan, 
ó fe nos refieren lus extragos, De Aurelio nos 
dicen , que murió en un bayle : de Seitorio, que 
murip en un feítin; de Talelmilefio, que murió 
viendo unas fieítas.

Cada dia eítamos oyendo , y aun viendo al 
Juez , que murió firmando una fenfencia : al 
Abogado , que murió defendiendo una caufa: al 
Sacerdote , que murió íubiendo al Altar á cele­
brar el tremendo Sacrificio : al Predicador, que 
murió baxando de anunciar la palabra de Dios: 
al divertido joven , que murió en eljxdéo, ó en
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en el teatro: á la dama cortesana , que murió en 
el mismo lecho , y aóiualidad de su culpa. ; Ah! 
jQue la muerte es un miniftro infeparable del 
roftro de Dios , de un Dios judo , de un Dios 
inmenfo que llena todos los lugares : Ante fa- 
ciem ejus ibit mors : y asi como no hay lu­
gar alguno > donde Dios no fe halle, asi tampo­
co lo hay , donde no pueda eftar , y hallarle la 
muerte 1 Muerte incierta , porque no labe el 
hombre donde ha de fer , y muerte incierta, 
porque igualmente ignora como lera.

Sabe el hombre que ha de morir , pero no 
fabe, fi ferá de muerte natural, como David; fi 
de muerte violenta , como Saúl ; íi de muerte 
súbita ó repentina , como Heli; ó íi de muerte 
inmatura, como el mancebo de Nain. ¿Por qué 
quantos modos no tiene la muerte para acabar 
con ¡a vida del hombre ? Una vena que fe rom­
pa en el pecho : una paflón vehemente , que fe 
apodere del ánimo : un pavor , que fuba del 
eltómago á la cabeza : una gota , que fe delpre- 
henJa de la cabeza al corazón : un ayre lutil, 
que penetre el cuerpo: una enfermedad....

¿ Pero que digo una ? Trefcientas de muerte 
untaban ya los médicos en tiempo de Plinio,y 
os Hebreos llegaron á contar novecientos y sie-
fd) jbjcuc caf>. j. ■». f.'

K
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te modos de morir naturalmente. No es efto lo 
mas y lino que ios miimos medios > que fe to­
rran para vivir, iirven- muchas veces al hombre 
para acabar ccn íu vida. La comida alimenta y 
toftiene : ¿Pero quantos no hallaron la muerte 
en'la comida ? El íueño repara y fortalece í ¿Pero 
á quantos no acabó y fepultó el fue ño- ? La ale­
gría dilata y corrobora: ¿ Pero á quántos no ma­
tó el exceío ó la inmoderación de una alegría? 
La medicina cura y preferva : ¿Pero á quintos* 
no tiene la-medicina en el fepulcro? ¿Qué vida 
es eíta amados hijos , donde los remedios mif­
mos pueden venir á fer daños, y donde la• faludr 
que es el contrario mas poderolo contra la muer­
te , puede llegar a fer caufa de la muerte mifma? 
¡Qué incertidumbre! ¡Muerte incierta, porque 
no labe el hombre, como lera, y muerte incier­
ta , porque tampoco labe quando ha de íer ¿

Elba ferá infaliblemente; pero fi- lera en eíte 
año, íi fera en efte mes, fi lera en efta femanay 
íi fera en efte dia-, íi ferá en efta hora , íi ferá 
en efte mifmo i-nftante-, todo le es incierto al 
hombre , y folo lo fabe Dios. Los días del hom-v 
bre , dice Job ,• fon breves ; pero breves cómo 
ellos ton, no fabe en qual dia de efos le forpren- 
derá la muerte ; porque efte es un fecretof re­
leívado á folo Dios: Numerur mcnfium.ij.iU apud
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te efl (d). Secreto que no quifo revelarlo 9 ni 
aun á David que tanto fe lo rogó 9 y fin embar­
go de que le había revelado los miíterios mas 
inciertos , y ocultos de fu providencia. ¡Gran, 
Dios! ¡Qué fecreto tan profundo y milterioío!
¡ Pero que fecreto 9 amados hijos, tan confolante 
y provechoso para noforro.í '

Dios nos ha ocultado el trifte momento, en 
que una muerte amarga nos ha de feparar de efte 
infeliz mundo ; y efto es lo que puede llamarle 
confuelo. Asi el piadofo Médico, quando ya fe ve 
precifado á cortar el brazo al enfermo, á quien 
ama tiernamente, tira á ocultarle los crueles ins­
trumentos , con que ha de hacerle la incifion. 
Asi el caritativo Juez venda los ojojs al mifera- 
ble reo , que conduce al cadalfo en pena de fus 
delitos, para que íiqyiera no tenga'el dolor de 
ver el parage, donde h¿ de morir, ni los triftes 
aparatos del íuplicio, ni las precüas acciones del 
Verdugo; Tal es la exprefion de San Juan Chri- 
sóftomo.

Dios nos ha ocultado el termino fatal de 
nueftra vida , para que inciertos , péndulos , y 
fufpenlos entre la vida y la muerte ; entre el 
tiempo y la eternidad ; entre el Cielo y el In­
fierno 9 difpierte nueftra fé ; temamos íiempre;

(ayjjbcap. 14. 9. f.
K 2
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velemos de continuo ; obremos íin intermífion, 
y turnea creamos haber tomado baítantes medi­
das pat a prefei vamos de un rieigo tan tremendo» 
v api erado : tal es la exprefion de Tertuliano: 
Z/f péndula expeclatione folicitudo fidei prcíetur. 
Dios nos ha ocultado el quando de nueítra muer­
te , para que ignorantes del año en que betnos 
de morir , velemos en todos los años; para que 
ignorantes del mes , velemos en todos los meles; 
y para que ignorantes del dia, velemos en todos 
los dias: tal es la exprefion de San Aguftin: /<r- 
tet ultima dies ,- ut obferventur omnes dies.

; Ah¡ Un Caítillo fe guarda aun en tiempo 
de paz , folo porque en algún tiempo vino et 
enemigo, ó porque puede venir. ¿Pues quando 
hay feguridad , de que no vendrá la muerte? 
¿Quando podremos decir con certeza ,■ no ven­
drá en eíte año, no vendrá en eíte mes, no ven­
drá en eíte inítante ? ¿ Pues en tal in certidumbre^ 
como no eítamos á prevención en todo-tiempo? 
Diez veces nos acón leja- Chriíto en íu Evange­
lio eíta prevención ,• dando fiempre por motivo 
para ella la incertidumbre del tiempo , én qiie 
vendrá la muerte. Velad, dice por San Marcó6; 
porque no íabeis quando ha de venir el Señor 
de la cafa ; no fabeis fi vendrá por la tarde ; fi 
á la media noche ; fi al canto del gallo ¿ fi por
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la mañana ; fi al medio dia. Y para que efto no 
pareciefe confejodirigido folo á los Apóítoles» 
concluye la plática asi : Lo que digo a mofotroS) 
difcipu/os luios lo digo a iodos (á).

¿ Y íi á todos lo dice » amados hijos » íbbre 
que fiáis» ó con que pretendéis juítificar el pro­
fundo olvido » y la necia feguridad» con que vi* 
vis en medio de eítas incertidumbres ? ¿Fiáis aca­
fo en la juventud ? ¡ Ah / Qué las cuerdas de una 
citara no le hieren y tañen por el orden que ef- 
tan pueftas en el inftrumento» fino por el orden 
de Ja mufica » y de la voluntad del tañidorí 
^Quantas veces eíle dexando de herir la primera 
ó la mas endeble f pafa á herir la última ó la mas 
gruefa» porque asi lo pide el arte» ó porque asi
conviene para la uniformidad y la confonancia ¡ 
Asi es pues» amados hijos» que la muerte no vie­
ne » ni hiere » ni acaba » fegun el orden de las 
edades » fino legun el orden de Dios» y fegun 
la ciencia» y confonancia de fus labios decretos. 
Si el decreto de Dios es que muera el joven an­
tes que el anciano » porque asi conviene a fu 
gloria para los altos fienes de fu Providencia:
¿ quién librara al joven de efte golpe imprevifto» 
y que él miraba tan diftante de fus pocos años? 
El decreto de morir es general»y comprehende

(a) Mitre cap. i $. v. 57.
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á todos los hombres; pero aun íiendolo vemos» 
que los jóvenes qije ipqieren 9 fon muchos ma$ 
que los ancianos,

¿Y fiareis en la juventud ? ; Ah í ;Quó ella 
es la edad de los mayores peligros de muerte» 
por lo mifmo que es la edad de los mayores de­
sórdenes de la vida! Coftumbres licenciofas, pa­
ilones defenfrenadas » placeres eyceíivos , banr 
quetes inmoderados » defeos de venganza» riefc 
gos de la guerra » .anfias por fama y por gloria» 
movimientos de honor y de ambición ; decid la 
verdad: ¿á quantos jóvenes teneis en el. fepul­
cro» y aun en el Infierno? Adonais hubiera lle­
gado á fer viejo» fino hubiera fido fenfual, Lo 
mifmo Abfalon 9 íino fe hubiera entregado á la 
ambición y á la venganza. Lo mifmo el -Princi­
pe de Sichen » fino fe hubiera enamorado ciegan- 
mente de Dina. Lo miímo Jonatas» fi la guerra 
y la fama no le hubieran abierto el fepulcro en 
las montanas de Gelvoe, Lo milmo....Pero íéria 
nunca acabar » fi quifieramos poner en Jifia to­
dos los jóvenes de {graciados,

¿Pues en .que fiáis; amados hijos ? ¿En la 
robufiez de vueítra falud ? 'Ah! ; Que un folo 
dia de enfermedad grave y violenta » baila á 
t e fi 'urar , v aun a deítruir el cuerpo mas ro- 

’ ! ' . . i -;i j'i 10 í lJLio muelle que falte a la
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rueda de un reíox i traftorna toda la máqüina y y 
hace parar todo fu movimiento > aunque fea de 
hierro ó de bronce. Efte muere y decia el Santo 
Job 5 robufto y fano : l£le moritúr roíuftus & 
fanus (4) ; porque fano y robufto como era, y 
lo parecía 9 fu mifma robuftez fermentó en lo 
mas interior de la entraña un humor crafo y de- 
folante y que lo aniquiló en pocas horas 5 y que 
contra todas las apariencias lo trasladó al iepul* 
ero: Vifcera ejus plena fuñí adipe

¿ Y fiareis en la robuftez ? Pues advertid > que' 
Dios por fu Profeta Amos dice y que no hay ve­
locidad que libre de’ los alcances de la muerte? 
E7 peribit fuga a rveloee (r). Y añade j que no hay 
valor y q ue defienda de los golpes de la muerte:- 
t^fortis n<?n óbtintbií^irtütém. Y concluye $ que 
no hay robuftez y qúe falve dÉÉos extragos de la 
muerte: £/ robuílns non fai^rvit animam fuam. 
£íla és ¡como 'el itayo y que los hace mayores y 
ibas fenfibies y donde haya mayor robuftez y re- 
rftencia;'íqüe>fiaisjamados hijos? ¿Bf 
cafo i en que fi erráis la muerte á la primera 
ez y’ettméndareis el erroí?;acia fegunda ? ¡ Que 
ecedatW'tú muei ‘̂n4^&te/t^Walible' $ ó in* 

juña. Y efta*
ié$ :eA d¡ Ab^eho golpe; - * o
'4) ]ob. cap. zi.'v. ■ f .V '•i
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jr. ix.

Noveno golpe. No ha de moir el 
hombre mas que una vez.

Statutum efl bqminibus femel mar i.

Eftablecidú tila por Dios , que los hombres han 
de morir fofo uná vez. San Patio en la Epifióla 
a los Hebreos , Capitulo 5?. 'verficulo 27.

I A muerte no es mas que una , asi como no 
es mas que uno el nacimiento del hombre. Una 
es la entrada de todos á la vida > dice el Sabio» 
y una es también la íalida : Zsnus'-v.introitus efl 
ómnibus ad rvitam y<& fitnilis exitus (a). Una es 
no mas en el hoqg^re la entrada al mundo, y 
efta es fu nacimiento» Nace una vez; pues ya. 
no nacerá otra. Entró en el mundo t fin pie » fin; 
mano, ó fin ojo : pues ya no volveráLít entrar­
en el con todos eítos miembros, porque la en­
trada es una y no mas ^unus'.'.introitus. Podemos 
preguntar aqui 9 iosque Nicodemus : Nunquid 
potefl in 'ventrrjníwa/icf  ̂fiete^erata intrpwet.&i 
rensifti 'Xb)^ 4 Portívfceiiumrdl húmbre-ya nacido,) 
podrá volver al vientrefie fu madre.para con-

(4) Sap. cap. 7. (/>) Jcatt. cap. v v. 4.
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cebirfe en él» formarle , y repararfe, de los de­
fectos naturales, que faed de.alli > y con los que 
entró en el mundo 9 para nacer legunda vez? 
No es pofible, amados hijos; porque la entrada 
es una no mas 9 y eíta quedó cerrada para íiem- 
pre 9 defde el mifmo inflante en que nació : unus 
introitus eíl ómnibus nd 'vitarn.

Pues una y no mas es también la falida del 
hombre de efte mundo> y efta es la muerte: & 
Jimilis exitus. Muere una vez: pues ya no mo­
rirá otra, Salió de efta vida , fin virtud, fin ían- 
tidad y fin gracia : pues ya no volverá á íalir 
con gracia,-con lantidad y con virtud , porque 
la lalida és una no mas : Similis exitus, Pre­
guntamos aqui también : ¿ Por ventura el hom* 
bre ya muerto podrá volver á la vida, á conce- 
birfe de nuevo , á reformarfe en fus coítumbres, 
á reparar y enmendar los defeítos de ia primera 
muerte ? No es pofible , amados hijos : porque 
la Iafida e$ una no mas , y quedó cerrada para 
fiempre , defde el- punto mfmo en que murió: 
unus introitus 9 & Jimilis exitus. ; Oh muerte 
una ! j Qh unidad cíe lat. muerte mas temible y 
efpantofa, que la muerte mifma!

La Ley general de morir , intimada,en Adan 
á todo hombre , dice : morirás : morte morieris. 
La glola del Apoftol añade : morirás una fola

L
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vez ’ fe ne! ttiari. ¡ Ved aquí ófía gfola dé fa Ley 
rrns rcn-:b!e y formidable 9 que la Ley mifma.1 
¡Terrible pena el-morir 5'pero mas terrible el 
morir una vez no mas ¡ En los males de la vida» 
lo m/iS formidable y teeribte de ellos es la-muí- 
rip’icacion 5 y por cío le dixo Dios á Eva í Mul­
tiplicare tus trabajos; pero en el mal de la muer­
te ,amados hijos » lo mas formidable y terrible 
de el es la unidad , y por eío le dixo Dios á Adan: 
Morirás ,y morirás felá una Vez. En efeéfo , fi 
Dios hubiera condenado al hombre á morir dos 
veces, tendría que íufrir eftos dos males, ó pe­
nas terribles ; pero eftos dos males, repetidos, 
duplicados , y multiplicados » no equivalen al 
mal de tener que morir una tola vez. Y es la ra­
zón : porque muriendo dos veces » podría en­
mendar los defeéfos de la primera muerte con 
los aciertos de la fegunda ; pero muriendo no 
mas que una íola vez, qualquiera defeóto come­
tido en ella , queda irremediable para fiempre.

En efta parte r y limitándonos á íola efta 
unidad de la muerte temporal del cuerpo » po­
demos decir, que es mas temible y formidable 
que la muerte efpiritual del alma : y $s4a razón. 
Para la muerte de la vida eípiritual ha ¿¿ja­
do Dios remedio; porque el Sacramento de la 
Penitencia , la contrición, y las lagrimas tienen
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virtud para refucitar ál hombre $ de muerte á 
vida 9 y refucitado , puede en adelante con el 
dolor reparar los defeétoe, de íu -primera muerte 
efpiritual, ¡Pero ahí ¡Qué para la muerte de la 
vida temporal no ha inftituido el Señor remedio 
alguno; porque ni el Sacramento de la Peniten­
cia 9 ni la contrición, ni lasJ^grimas, tienen vir­
tud para facar al hombre del fepulcro , y refti- 
tuirlo á la vida, ni podrán hacer , que murien­
do fegunda vez , enmiende los defeétos de la 
primera muerte!

¡ Gran Dios ¡ ¡ Quien llegará á comprehen- 
der vueítros juicios ! Pero ya que no podamos 
comprehet'derlos , adoremos , amados hijos , fu 
mifericordia , y íu juíticia. Confeíemos que la 
muerte del alma , por lo mifmo que cpnfiíte 
en el pecado , es infinitamente mas terrible que 
la del cuerpo, que folamente es pena, A’abemos 
la incomparable mifericordia de Dios , que para 
eíta mnerte de la vida efpiritual nos ha dexado 
remedio infalible en íu Sangre, y en nueítro do­
lor ; pero temamos también , y mucho fu jt^ííj- 
cia, al ver que para la muerte de la vida tem­
poral no ha querido dexar remedio algupot^tte/, . 
iobre necefaria , ha dé fer una ; que folo hertíps^* 
de morir una vez-, y que los yerros de la prime­
ra no pueden enmendarle en la fegunda: y aquí

L2 •
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' viene 'puntual* aauélla letrilla : tíña nfez has de 
morir , fi cfla yerra/ ¡ay de ti í

; Oh íi éítá- ;cortíí dé ración la tuv retan los 
hombres fixá en fu memoria l San'Macario Ana­
coreta penitentifimo’í tenia fiempre á la viíta 
una targeta, y en ella escritas eítas tres íenten- 
cias z-Un Dio/ ¿Una alma í Una tntíertel j Que 
tres íaetas pata un Corazón bien puedo , y para 

'ün; entendimiento bien informado en la fe! • Un 
Dio/l • Ay Dios mío! ; Y fi vos me condenáis, á 
que otro Dios apelare de vueílra fentenciaí ¡Una 
'alma\ ; Ay alma mía í *Yfiuna vez os pierdo, 
quien medará otra para recompeníar fa que per- 
di ! ; Una muerte ! ¡Ay muerte temible 1 j Y íi 

;una vez te yerro, quando enmendare elle error!
Preguntado el juri-fconfulto Anarandrina: 

porque los Elpartanos procedían con tanta lenti­
tud en los juicios criminales, no obfervando efta 
miíma en los civiles :■ reipondió pronta y fabia-
mente : quia non eíl correntio erroris^ porque el 
reo no tiene mas que una vida , y fi eíta fe la 
quitan injuftamenCe , es un error fin enmie" •. 
No dixo- bien quien dixo i-non hcet bis in h-.) 
erraretjue no era licito errar dos veces en la 
batalla : no dixo bien fi habió de otras batallas 
que de la de la mueite ; porque en las demas 
vemos, que lo que fe yerra en una fe repara en

• - i
\

fc



otra , y que lo que fe perdió en urt reencuentro, 
fe refarce en lina acción generaL Solo en la bata­
lla dé la muerte es donde el error de la prime­
ra no püedé repararfe , ni refarcirfe en la fe- 
gunda , porque no la hay. Vencido Una vez el 
hombre , vencido para íiempre : non licet bis in 
bello errare<

David entró á pelear con el Gigante Goliat, 
armado del nombre del Señor , y prevenido de 
cinco piedras en un zurrón que tomó del torren­
te; y fin embargo eí lance fue tan temible, co­
mo arriefgado; porque íi hubiera errado el tiro 
en las cinco veces, ya no le quedaban mas pie­
dras , y era fu error irremediable, ¿ Pues qué, íi 
hubiera entrado David á la pelea folo con quatro? 
¿Y que, fi hubiera entrado con folas tres ? ¿Y qué, 
fi hubiera entrado íolamente con dos ? ¿ Pero y 
quanto mas temor , y quanto mayor peligro íi 
íubiera entrado á pelear con el Gigante folo con 
jna piedra ?

¡Ay, amados hijos.' Una fola vez ha de mo- 
ir el hombre : Una fola piedra ha de llevar en 
a mano en la batalla necelaria con la muerte: íi 
>erra el primer tiro i no efpere apelar al fe- 
;undo i y fu error quedará fin remedio para 
empre. Luego erramos , decían aquellos, que 
oco antes decían, coronémonos de rolas: Coro-
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nemus nos rojis (a}mergo erratimus (í}. Pues fi er­
raron 9 y lo conocen,y lo confiefan, enmienden 
quanto -antes fu error , y arrojen las rofas de fu 
cabeza. Pero ya no era tiempo, porque fue error 
en la muerte , donde por fer una no mas , todo 
error es irremediable. Si, amados hijos: Quien 
una vez muere coronado de rofas, ya no puede 
morir coronado de eípinas. Quien una vez muer- 
re Judas , ya no puede morir como un Pablo. 
Quien una vez muere ladrón, ya no puede mo­
rir Anacoreta. En una palabra : quien una vez 
muere mal , ya no puede morir bien , y ferá 
eternamente infeliz. Ved como la eternidad in­
feliz y elpantofa , pende de la hora y momento 
de la muerte. Y elíamos en el décimo golpe.

Jf. X.
Décimo golpe. La eternidad infeliz 

no tiene comparación.
Oh momentum a quo <tt emitas'.

¡Oh momento del qual depende la eternidad!

N efeélo , arrodos hijos : de un momento 
neceíario , de un momento incierto , y de un

f/j) Sap. c.ip. í. v. 3. (b) Sap. cjtp. ¡. v. 6.
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momento folo, qual es el de la muerte, depen­
de la eternidad , ó por decirlo mejor dependen 
dos eternidades^ El momento es uno no mas, 
las eternidades , que penden de él , fon dos;
ver á Dios eternamente; ó eternamente carecer 
de la villa de Dios. Hablemos de efta eternidad 
infeliz. ¿ Y qué cofa es eternidad ? j Ah 1 ; Qué es 
cofa efpantola el hablar, y aun el penfar en ella 1 

Asi es, asi lo confiefo, y asi lo han confefa- 
do los mayores Heroes de la fantidad ¡ ¿ Pero 
qué ? ¿ Por mas que no penfemos , ni hablemos 
de ella , dexará de fer verdadera y efpantofa efta 
eternidad ? ¿ Nueftro filencio, nueftro olvido, ó 
nucftra reprehenfible indiferencia , fobre una 
verdad tantas veces anunciada en las Efcrituras, 
imenazada tantas veces por los Profetas, y que 
anto dio que penfar , y que temer á los mayo- 
es Santos, le quitará á la infeliz-eternidad el fer 
□ que es, ó nos dará á nofotros la feguridad de 
o caer, y venir á parar en ella ? Penfemos pues, 
ablemos,y preguntemos: ¿qné cofa es eterni- 
ad ? Pienfa , y di lo que quiíieres de ella , dice 
an Aguftin , que por mas que pienfes y digas, 
>do es menos de lo que fe puede decir , ni pen- 
r: Quia quid quid dixeris, minus dicis (¿).

La eternidad es un circulo, cuyo centro es
*) Au¿. Pfalnt. Co.



el fiempre » y cuya circunferencia es z\ jamas; eí- 
to es » un voltear de dias 9 de años , y de íiglos, 
que íiempre empieza» y qpe jamas acaba : in cir- 
cuitu impii ambulant. La eternidacj es upa rue­
da de cuchillos» que girando íiempre para el tor­
mento » jamas cefa » ni celará para el deícariló. 
El hambre» la guerra» la peíte » los ¿olores, las 
calamidades, y la muerte mifma, faetas con que. 
caítiga Dios en eíta vida ? corren , vuelan , y 
fe pafan; pero la voz del trueno» y de la ira de 
Dios en la rueda de la eternidad » ni corre , ni 
vuela» ni pala» fino que dura fiempre y fin fin: 
Sagittx tranfeunt: <vo$ tonitriji tyi in rota (a\

La eternidad es un mar inmenfo de aguas, 
de penas y de duración , que recogiendo íiem- 
pre lo mifmo que vierte, nunca cela de recoger 
V de durar : Qmn'taflumina intrant in mare > &; 
mare non redundat (b). La eternidad es un labe- • 
rinto de donde nunca fe íale; un cenfo que nun­
ca fe redime ; una noche , que jamas llega á la 
mañana, ni le amanece, el dia , ni la ilumina el 
Sol , y en cuya mifera lobreguez y tempeftad < 
de tinieblas han de vivir los condenados íiem­
pre » y mientras Dios fea Dios : Quibus procella, 
tenebrarum fermata eíl (f). La eternidad es un 
momento eterno» que abraza; todo el tiempo9 el

(a) Pfalm. 76 v 18. & 19. íA) Eccl. a. 1. v. 7. (c) Judj tr.lj.
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pafado^ el prefente y el futuro , porque tiene 
y fíente en cada inflante , lo que ha de tener y 
fentir en todo tiempo : I mago $ternitatis omnia 
témpora completentis (a),

¿ CQk es eternidad? No preguntemos así; 
Y preguntemos fofamente : ¿Qué cola no es la 
eternidad ? Pues fíendo incomprehenfible > como 
el mifmo Qios? conoceremos mejor lo que ella 
qs 9 por Iq que no es 9 y explicaremos mas cla­
ramente fu naturaleza por negaciones 9 .que por 
afirmaciones. La eternidad no es circulo; porque 
ei circulo le compone de partes ? y por lo mif­
mo puede dividirle > deshacerfc y reíolverfe en 
ellas ; pero la eternidad no tiene partes 9 ella es 
toda en todo ? y toda en qualquiera cofa luya ; y 
por lo mifmo no tiene divifion ? ni relolucion^ 
ni aniquilación. La eternidad no es rueda ? por­
que la rueda girando lobre el exe que la foftie- 
ne 9 fe mueve quando el fe mueve ? y fe para 
quando él le para; pero la eternidad no tiene 
movimiento alguno? es inmutable.? fiempre efta 
fixa ? y tan fixa é inmutable , como el mifmo 
Ríos que es el exe ? que la gobierna y la fof-

La eternidad no es mar; porque el mar tie- 
ie fu fluxo y refluxo; fus calmas y fus tormen­
ta) S. Bern-trduJ Serm. i. inpft. omn. Sunl.
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fas fus érfcdíenfé$ y* fíte Tyíéflgfcáflffes-? pércfh/ 
éter ni i a •; t n i cr é'óé ? ni ríié/i g ua * n i' fube , ‘ n i ba¿ 
xa , y todo lo que es una vez * lo és fie tapie* y- 
íiempre lo ferá* fin diminución ni mudanza al- 
gulia. La eternidad do es laberinto £ porque el 
laberinto entre íus vueltas <rodeos y éonfüfio-' 
nes tiene fin y termino *• pero las confuíiones* 
los rodeos y las vueltas de la eternidad * no co­
nocen termino ni fin. La eternidad rio es noche 
porque' á la noche íucede el dia * y á fus tinie­
blas iuceden el relplandor y la luz de la maña­
na; pero en la eternidad no hay füccefion algu­
na : lo que pofee al principio * efo rhiltaó-ppíeé1 
en el fin * y al fin * y al principio í todá ella es* 
Una polelion interminable de todas las noches, 
de todas las tinieblas* y de todos los males. ■ ¡ 

La eternidad no es tiempo * ni parte del1 
tiempo j porque el tretapoy fus partes ¿íorttaé- 
dida del movimiento que íe mueven y palan; 
pero en la eternidad nada fe taueve * ni fe puede 
mover* nada pala , ni puede páíar * yfod'ós los' 
tormentos con que una alma entró en el Infier- ; 
no * eíos miímos * defpues de millares de años* 
le atormentarán tan entera y vivamente * como 
le atormentaran en e‘1 principió’. Digataoslo de 
una vez. La eternidad no e¿f alguna de todas ef- 
tas cotas * ni qualquiera otra de quantas fe pue-
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den penfar y decir ; porque todas quantas pen­
femos y /ligamos , í'oif comparables 9 ion termi­
na bles j y ion mudables. Tocias ellas tienen fin, 
padecen mudanza, y admiten comparación. Pero 
la eternidad es incomparable, es interminable y 
es inmutable. Ella no tiene, ni puede tener fin, 
£lla no padece , ni puede padecer mudanza. 
Ella no admite, ni puede admitir comparación. 
Eíte es todo el golpe de que hablamos ahora.

bi 9 amados hijos : La eternidad no tiene 
comparación ; porque asi como no la hay de lo. 
infinito á lo finito , asi no la hay ni puede 
haberla de lo eterno á lo temporal. Un minuto 
eje tiempo tiene comparación con mil añospe­
ro mil ati)s no tienen comparación alguna.com 
la eternidad, fiendo cierto que al refpeto de ella, 
efos mil años no Ion otra co'.a , que el dia de 
ayer que ya pasó, y por lo mifmo, que va no es*.

anni\\\\tamquatn dies be flema 9 qu<e prxte-. 
Un quarto de hora puede muy bien com- 

pararjfe con cien mil años , y con millones de 
lijos y de figlos; pero millones de anos y de fi-
xLos ninguna comparación tienen con la eterni­
dad: Tamqu.itn 4¡es beflema , qu& prceteriit.

Un día rjene proporción, y comparación con 
antp$ millones de años, como átomos hay en el
(<) Pfalm. 89. V. 4.

M 2

alguna.com


ay ve : como gotas de agua en el mar: como ojas 
en los ai boles: como arenas en la tierra» y como 
eftrellas en el Cielo. Pero ni todos eftos,aunque 
los dupliques , aunque los tripliques, aunque los 
eftes multiplicando dia y noche por millares de 
millones de años , y en llegando aqui vuelvas 
a multiplicarlos por otro tanto tiempo y mas, 
nada de ello tiene comparación con la eternidad: 
Tanquam di es betlerna , qii£ pr<£teriit. La razón 
de todo ello es una milma : porque todo efte 
numero caíi innumerable de años y de figlos, al 
fin es tiempo , y tiempo limitado ; al fin es nu­
mero , y numero finito , y lo que es finito y 
limitado no puede compararfe con la eternidad, 
la qual es ilimitada ó infinita.

Expliquemos lo que apenas admite explica­
ción , con dos exemplos. Una tola luperficie tiene 
proporción y comparación con millares de millo­
nes de fuperficies; pero todos eftos millares de 
millones de luperficies no tienen proporción, ni 
comparación alguna con un folo curpo sólido, 
aunque fea el mas chico y reducido de todos. 
i Y por que ? Porque todas ellas juntas no fon 
capaces de formar no folamente un cuerpo sóli­
do , pero ni una fola pirte del tal cuerpo. De 
efta manera , y reípeto del cuerpo ¿olido , lo 
miímo es una luperficie , que millares de millo-



ncs de fuperficies. Así pues también refpeto de 
la eternidad > lo mifrrfo es un minuto de tiem­
po 9 que millares de millones de años. ¿Y porqüé? 
Porque todos eítos millares de millones de años 
no fon capaces de hacer no folo una eternidad» 
pero ni una parte de la eternidad»

Un lugar el mas pequeño del mundo 9 qual 
es el qtie ocupa un granito de arena» tiene pro­
porción y comparación con toda la grandeza y 
exteníion del Cielo y de la Tierra ; pero ni el 
Cielo 9 ni la Tierra » ni quantos lugares juntos 
hay en la Tierra y en el Cielo tienen proporción» 
rii comparación alguna con la inmeníiáad de Dios. 
¿Y por que ? Porque todos ellos lugares juntos 
no fon capaces de componer ni una inmenfidadi 
ni una parte de la inmeníidad de Dios. De efta 
manera , y refpeto de la inmeníidad de Dios»lo 
mifmo es un lugar el mas pequeño » que todos 
Icwr Jugares del Cielo y Tierra. Asi pues también, 
refpeto de la infinidad de la eternidad , lo mif- 
rno es un día que tantos figlos » como átomos 
hay en el ayre> como gotas de agua en el mar» 
:omo hojas en los árboles , eomo arenas en la 
Tierra , y como éítrel las en el Cielo. ¿Y porqué? 
^orque todos ellos , íiendo como fon finitos» no 
Hieden componer ni una infinidad» ni una parte 
>e la infinidad 5 que la eternidad tiene.



Eftae< la razón porque hablando Eiiu de 1^ 
jefterqid^d je .PíP^djxQ^que, ef numero dp.fu$ 
años tera |ne(i,tnnablp ó /.upumparable : Numeriq 
0nfioruw,ejus inaffimafafis.^a) ¿ porque quantos 
paos puedan imaginarle y decirle, nq fe pueden 
comparar con ju^eteipjdad ^. reípeto. de Ja qual 
todo fe^J^fgp?q«<?prx.9..? tqdo .esdgu^l, o
para decirlo,m^s propiamente, todo desaparece* 
todo es vanidad y l.o mifmo que nada , fegun 
aquella fe (He nci^ djl Sjabio + que dice: fi el hom-; 
bre vjvjece JqushQ^fips, acuerdeíe Jeltieqipp, 
tenebroso , y de dos muchos días de .la pternidad, 
y verá como eftos arguyen y convencen de na­
da á tpdps lqs.flñps;qoe viy.ió;.^/// CHmyfi^rinf) 

pretérita (i). . ;i r ‘ ./:
¿ De nada? Si, amados hijos: de nada, ¿ Qu¿. 

fon mil años en .comparación de la eternidad? 
Nada.: VpnitAfisafgufntup. ¿Que fon¿mjlja^.d?. 
años coru'paradps .fon la eternidad ? Nada,: 
tatis argucntur. ¿Que fon millares de millones, 
de años y de ligios comparados con la eterni­
dad ?. Naja : , Vani^atis cwgucntiir. ¿Qupf fqn..,.? 
¿ Pero para que es cantaros ? aunque ette.is pre­
guntando. delde aq.ui al dia del Juicio, y aunque 
eftos años y ligios los multipliquéis íobre todo 
lo que es multiplicable , al fin os relponderé lo

(tf) ]ob. cap. $6. v. 16. ib} Ecde, cap. 11, v. 2.



fnifmo í cjtie todo eV-ftacbí-en comparación del 
Ifet^fá’ítél^Lvófá dfcJa'WerfiiísfiO Vtitofití» 
guentur prxteritái. . .p

¡Oh eternidad incomparable í ¡Oh caminos 
dé la eternidad W) ^í$ncompara-
ble’s f cómo todos los de?Díos cQpQ’bien¡dixd el 
Profeta Habacqc : ífícorb^i fttyt folies mundi, ab 
itineribus xternitatis (a) : defmenuzáronfe los 
montes del figlo ¿ y íe encorbaron los collado! 
déf mundo por los c^miños’dé^ía^eífllffifi jJporl 
que mil montes y collados1 tan 'graftdes * co- 
mo todo él mundo i dé'podrá^y deshacer imilla-2 
rete dé millones de véceX friiéñíYa^lpálá^dt'^ííbsí-1 
te eternidad dkldá? coridértádé^.£Eférn4did 
tuerte comparación* Eternidad qué tampoco tiene* 
fin; Y elfarhos cri ei ündeeíráo goípé/' r ¿
r o o; =-;!• '■ !«; í oí o r:ol in e £-;tsn ííi t o‘í
: d :; dr-i : re; nii oN3 .ano?W b

- < i :. , . :a * c.r ., ói ICO

1". . • J¡" ; ; i I i ¡id

. .¡j'G ? ? c CiUCJÍJ :> Hí;
* ¡

*'■ ' i do/0 0 > •; ?, 1
-..p>

<J í-C O . j ./Oí 0 -i» >« '0 \
' u,n 3'. . j.-uoo-.o £¡ có in.ii ó»¡ ■ fi :>; ? ;i •■;

(4) fíabacuc cap. $. v. 6.





Un bien confiderado en la linea que fe quie­
ra , tanto’es mayor /mas amable y mas eftima- 

-ble, quanto mas dura. Será grande,fi durafe cien 
anos; mas grande , fi durafe mil años : grandifi- 

‘tnoj íi durafe millares de millones de años; y con­
siguientemente fi durafe fiempre , por fiempre 
y fin fin 9 feria un bien infinitamente grande, é 
infinitamente eítimable , por razón de la infinita 
duración que había de tener. De aqui es, que 
aunque Dios no nos prometiera en la otra vida 
fino un folo bien 9 la fatisíaccion de una fola po­
tencia , ó el güito de un Iolo fentido; pero que 
fiubiera de durar eternamente y fin fin; efte fo­
jo bien feria infinitamente mayor , é infinita­
mente mas amable y eítimable , que todos los 
bienes y güitos de efta vida , aunque hubieran 
de durar juntos por millares de millones de años, 
y por lo mifmo defpreciando y dexando todos 
eítos , deberíamos apreciar y efcoger folo aquel. 
¿ Pero qué mas ? Hagamos una íupoficion intipo- 
fible. Si el mifmo Ser de Dios, que .es un junto 
y origen de todos los bienes, fuera fólamente 
por tiempo , y hubiera de tener fin , fe podría 
en tal calo dexar por otro fer que fuefe eterno» 
y no hubiera de acabarle jamas. Tal es la infini­
tad de mayoría, de amabilidad y eftimscion que 
iñadc á los bienes la circunftancia de no haber

N
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'de tener fin.

Pues igual infinidad de ttrayaria > de efpan- 
to y de terribilidad , es la que añade á los roa* 
Ies una eternidad íin fin v para íiempre. (Jn mal 
tanto es mayor » mas efpantofo y mas terrible» 
quanto roas dura. Será grande > íi dura cien año¿: 
ferá roas grande »fi dura mil años: feri grandifi- 
roo • íi dura millares de millones de años > y con- 
figuientementc íi dtfrafe fiempre » por fiempre y 
fin fin > feria un mal infinitamente grande infi­
nitamente efpantofo y terrible por razón de la 
infinita duración que había de tener. De aqui es» 
que fi Dios á Un condenado le diera á elcoger 
en el Infierno : o padecer quántos tormentos y 
males juntos padecen los condenados , y eíto por 
mil millones de años y de figlos ; d padecer un 
folo dolor de Jaqueca eternamente y íin fin > íin 
duda que efeogeria antes padecer todos aquellos 
tormchtos y males juntos , que no padecer eftc 
folo dolor; porque aunque aquellos excedían tan* 
to en grandeza á efte; pero eíte excedía á aque­
llos infinito en la duración , fiendo cierto que 
aquellos aunque tantos » y tan excefivos eran 
temporales , y eíte » aunque menor y folo > era 
eterno y fin fin.

Expliquemos de otro modo ío infinito que 
añade á los bienes y á los males la circunftancia
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de una eternidad interminable. La pofefion de 
un bien eterno , y que no ha de acabar fe jamas, 
es una pofefion perlera , total, jynta y de una 
vez, Ja qual une y recoge en cada inflante para el 
deleite y para el gozo todos, y los mifmos bie­
nes que ha de tener mientras ella durare : y co­
mo ha de durar eternamente, puede decirfe con 
verdad , que en cada inflante une , recoge , y 
goza el bienaventurado de una infinidad de bie­
nes. Y ved porque la eternidad feliz puede defi- 
nirfe de efte modo : pofefion perfefla y iota! de 
una •vida interminable.

Pues ío mifmo en fu linea hacen los males 
de una eternidad interminable y fin fin. Ella es 
«na pofefion defgraciada , total , junta y de una 
vez, que une y recoge en cada inflante para el 
fentimiento , para el dolor y para la deiefpera- 
cion , todos, y aquellos mifmos males que ha He 
tener mientras durare: y como ha de durar fiem­
pre y fin fin , puede decirfe con verdad, que en 
cada inflante recoge, fíente y padece el conde­
nado una infinidad de males que aunque futu­
ros , él los aprehende como prefentes. Y ved 
porque Ja eternidad infeliz puede explicarfe de 
efte modo : pofefion defgraciada , total, y junta 
$e una muerte interminable.

; Ay , amados hijos! Debíamos temblar los 
Ni
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hombres con folo oír efta fenténcía : ht eterni­
dad na tiene fin. Si un condenado derramara de 
mil en mil años una lágrima fola 9 y cada lágri­
ma de eftas fe fuefe guardando 9 hafta que de ellas 
y con ellas fe fórmale un mar: ¿ quantos milla­
res de millones de años n6 ferian menefter para 
ver efte mar formado y corriente? j Ahí En efta 
fupoficionaun no hubiera llorado Caín defde que 
efta en el Infierno mas que cinco ó feis lágri­
mas 9 y Jadas aun no hubiera llorado dos , def­
de que eítá en aquel infeliz lugar! Pero fin em­
bargo 9 ello es que llegaría el dia defpues de 
tantos años y figlos de formarfe efte mar de la­
grimas ; y ello es también que formado efte mar* 
la eternidad no fe acabó > y que vuelve á empe­
zar como fi nunca hubiera empezado. Empiece 
pues entonces 9 repitafe la formación de efte mar 
de lágrimas por diez veces 9 por cien veces 9 por 
mil veces 9 por mil millares de veces: ya final­
mente fe formarían mil millares de Occeanos dg 
aquellas lágrimas 9 derramada cada una de mil 
en mil años. Y pregunto í ¿ fe acabó la eterni­
dad ? ; Ay de mi! ; Que ni fe acabó 9 ni fe acaba­
rá 9 v que entonces empezaría para nunca te­
ner fin.

Con fola una palabra explica el Salvador en 
fu Evangelio efte fin fin de la eternidad9que no-



fotrós no podemos explicar con muchas. Si al­
guno t dice Chrifto por San Juan > no permane­
ciere en mi , efto es : fi alguno murieie lepara- 
do de mi, y en deígracia mia > entienda que lo 
apartarán como farmiento inútil : Mittetur fo* 
ras (¿): entienda que fe fecará: ¿X arcfcet: en­
tienda que lo tomarán : Colligent eum i entienda 
que lo echarán al fuego : In ignem mittentz 
entienda: aqui es donde viene toda la exprefion 
de una eternidad fin fin 9 entienda que arde: 
ardet. Solo efte verbo lo pone jefu-Chrifto de 
prelente > deipues de haber puefto todos los de­
mas en futuro. Lo apartarán : fe fecará : lo to­
marán : lo arrojarán al fuego : ya eltá en el fue­
go , y no dice Chrifto > que arderá 9 fino que 
arde.

¡Qué exprefion tan mifteriofa y terribleí 
¿Qué hace el pecador luego que cae en el Infier­
no? Arder. ¿ Qué hace delpttes de eftar en aquel 
fuego cien años ? Arder.. ¿Qué hace defpues de 
eftar en aquel fuego millares de millones de 
años? Arder. ¿Qué hace defpues de pafar en 
aqiiel fuego mas años $ que hojas hay en los árbo­
les > y granos de arena en los mares ? Arder. 
¿ Qué hace defpues de pafar en aquel fuego 
quantos pudieran eferibirfe por numero en los

(a) Joan», cap. if.v. tf.
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once Gielos , fi todos ellos fueran pergaminos? 
Arder. ¿ Qué hace....?Pero no me preguntéis 
mas , amados hijos 9 porque aunque me efteis 
preguntando por toda una eternidad , no fabré> 
ni podré daros otra refpuefta , que las palabras 
de Jefu-Chrifto : In ignem mittent , & ardet* 
que arde» y arderá mientras Dios fea Dios, por­
gue la eternidad no tiene cabo ni fin.

¿ Preguntad ahora , y decid : ¿ Pues qué ? 
< Dios puede exercer ella venganza eterna fobre 
un cuerpo flaco y corruptible, y por medio de 
un fuego material , cuya virtud y acción fon 
finitas y limitadas ? j Áy, amados hijos ! Dios 
puede todo efto y mucho mas, porque es infir 
fiitamente poderofo. Píos que hizo incorrupti­
ble al alma , puede también hacer incorruptible 
al cuerpo: puede hacer que alma y cuerpo pa­
dezcan en el Infierno, y que padezcan fiempre^ 
íin que reciban 1a mas leve alteración, ni dimi­
nución entre los mas violentos ardores. Dios que 
hizo al fuego de la nada , y lo ha tomado por 
inftrumcnto de fu ira , puede darle qualidades 
íuperiores y proporcionadas , para que contra tor­
do el orden natural abrafe , y no confuma , y 
para que fin alimento, ni materia propia, ni lu 
virtud delcaezca, ni fu acción fe debilite. Si uo 
lolo dedo de Dios puede tanto para caftigar aun
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eh efta vida, donde no hace mas que deftilar fu 
furor á gotas : Stilltbit furor meus : ¿ quinto 
no podrá todo íu brazo para caítigar en el In- 
fiemo , donde dice que empezará y no acabará* 
y que pondrá todo el colmo á fu indignación* 
Et complibo'.windignatiotiem meatn (¿)?

Preguntad, y decid: ¿ Pues que ? ¿ Dios que 
guarda medida y proporción en todas las colas* 
puede íin faltar á ella caítigar con penas eternas 
el pecado de un momento ? ; \y, amados hijosJ 
Antes bien digo yo, que Dios no guardaría pro­
porción entre la pena y la culpa , fino caíiigara 
con penas eternas la gravedad de una culpa, que 
en razón de ofenía es infinita, (jn pecado pues* 
cuya malicia es infinita, por fer infinito el Dios 
ofendido con el, pide juítamente una pena infi­
nita, y no pudiendo ierlo en si milma y en fu 
eléncia , relia que io fea del modo que lo puede 
fer , efto es, en la eternidad de fu duración*

Preguntad, y decid : ¿ pues qué ? ¿Dios, que 
hace juíticia en todo, puede , íin excederle en 
ella , caítigar con penas eternas el pecado de un 
momento ? * Ay, amados hijos 1 La juíticia pide 
que Dios eaítigue el pecado tanto quanto el lub- 
fifte 2 el pecado íubfiite , mientras no le borra y 
íe repara 2 el pecado no íe borra fino con el do*
í*) Ptralip. ctf, ¿4. v. ti, (b) cap. f. v.
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lor, ni fe repara fino por medio de tina fatisfac-’ 
cion digna de fer aceptada: ni efta, ni aquel fon 
poíibles en el Infierno : ¿ Pues qué mucho que 
un pecado irreparable fe caftigue irreparable­
mente? ¿ Qué un pecado que fubíifte eternamen­
te fe caftigue eternamente ? ¿ Qué un pecado 
que fiempre es pecado, fea fiempre objeto de la 
ira y de la jufticia de Dios ? Mérito, dice San 
Bernardo , ultto fempiterna defievict > tjuod nut^ 
<¡uam pofftt culpa delerit (a).

Preguntad , y decid; ¿ pues qué ? ¿ Dios que 
todo lo juzga con equidad , puede caftigar con 
penas eternas el pecado de un momento? ¡Ay, 
amados hijos .' En una voluntad perverfa y cul­
pable , no es el efeélo lo que precifamente fe ha 
de mirar, fino aun mas el deíeo y el afeólo del 
corazón. Es verdad que el aélo de una culpa no 
dura mas que un momento , pero el defeo y 
amor á ella es eterno en algún modo ; porque 
en la difpoíicion del pecador fe contiene una vo­
luntad , quando no exprefa , al menos fecreta, 
tácita , é interpretativa de fer fiempre pecador, 
y de no dexar jamas , fi le fuera pofible , efta 
vida prefente para gozar en ella del objeto de 
fus paflones. ¿ Pues un pecado que aunque mo­
mentáneo en el efeélo, ha tenido en el aleólo y

(j) D. Bernardui de Conver. ad Cler.
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en el defeo la malicia de una duración eterna 9 no 
es equidad que Dios lo caftigue por una eterni­
dad ? Mentó 9 dice San Aguftin 9 malus> punitur 
affettus 9 etiam cum non fuccedit effeftus.

No preguntéis mas 9 amados hijos, ni me 
obliguéis á refponder , y á que yo quiera jufti- 
ficar los juicios de Dios 9 quando ellos fe jufti- 
fican por si mifmos , legun la exprefion del Pro* 
feta; y refpondedme á fola efta pregunta que yo 
3s haré. ¿ Un a<fto de virtud, que tal vez no du- 
ó mas que un momento 9 no Jo premia Dios con 
ma eternidad de gloria ? Vofotros confefais 9 y 
i fe lo enfeña asi, que fi eJ hombre defpues de 
ma vida la mas larga , y la mas difoluta , eftan- 
o ya en el mifmo lecho de la muerte , hiciefe 
n acfto de perfeóta contrición, ó una fincéra con- 
2Íion de fu culpa , efte folo aéto lo pondría y 

trasladaría a la eterna pofefion del Parayfo. 
Pues por qué no decís aquí: donde efta la equi- 
ad ? ¿ Donde efta la jufticia ? ¿ Donde eíta la 
roporcion entre una eternidad de gloria, y una 
mverfion, obra que fue de folo un momento?

; Ah J Nofotros comprehendemos fácilmente 
X lo bien que nos efta, que una virtud de un 
omento, la premia Dios con una eternidad de 
oria ; y fe nos hace como incomprehenfible, 
>r lo mal que nos eftá , que Dios caftigue con

O
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una eternidad de penas el pecado de un momen­
to. Digámoslo con Tertuliano. Nofotros tene­
mos gran cuidado en indemnizar 9 y no ofender 
la bondad de Dios, y no tememos hacerle autor, 
de la mentira para falvar fu mifericordia, como 
fi Dios fuera menos verdadero en fus palabras, 
que favorable en íus juicios: Deum fatagune per* 
hibere mifericordetn , ÍX non *v eren tur pr dedicare 
fallacem. Pafemos ya al último golpe de la eter­
nidad fin mudanza.

Duodécimo golpe. La eternidad in­
feliz no tiene mudanza.

Si ceciderit lignumwún quocumque loco ceciderit^ 
ibi erit.
En donde cayere el árbol, allí permanecerá pa­
ra íiempre. Capitulo n. 'verficulo 3. del Recle* . 
fiafles, >

Si ya que la eternidad no admite compara­

ción, ni tiene fin, tuviera al menos alguna mu­
danza ó alteración ; podríamos decir que entre 
tantos males y defconfuelos, tenia efta pequeña 
parte de confuelo y de bien; ¡pero ahí Que
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sará que ni efte efcafo bien , ni reducido confue- 
o tenga un infeliz condenado 9 la eternidad de 
us penas es no folo incomparable, é intermina* 
?Ie 5 fino también inalterable 9 inmutable 9 fiem- 
Dre fixa 9 fiempre quieta, fiempre fin alteración 
íi mudanza alguna : donde cayere el árbol 9 allí 
Permanecerá para fiempre.

Todas las colas del mundo fe alteran y fe 
nudan. Los montes mas altos: los edificios mas 
óbervios: los linages mas antiguos : los eftados 
ñas nobles: los Reynos mas florecientes 9 todos 
padecen fus alteraciones y mudanzas con el tiem- 
>o. Los que hoy reynan , mañana obedecen. Los 
|ue hoy fon pobres, mañana ya fe ven ricos. Los 
[ue hoy eftan alegres y fanos , mañana ya gi- 
nen triftes y enfermos. Los que hoy viven 9 ma- 
lana mueren. Una generación pafa , y otra vie- 
ie. Un dia trahe otro dia. Una noche trahe otra 
loche : y finalmente todas las colas del mundo» 
nales y bienes; gozos y penas; alivios y fatigas 
ftan padciendo mil mudanzas; y quando todas 
2 mudan ó fe alteran , folo la eternidad de las 
enas de un condenado jamas tiene mudanza ni 
Iteración.

; Que circunftancia efta tan terrible! Aun los 
táyores guftos del mundo con efta circunftan- 
ia de fer inmutables ó inalterables fe converti-

O 2
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rían en penas acerbifimas ! ¿ Qué ferán pues 
unas penas eternas que no fe mudan 9 ni fe alte­
ran jamas ? Poned a un hombre > dice San Buen­
aventura » apofentado en una cafa funtuofa , y 
ricamente alhajada : recoftadlo fobre una cama 
blanda y deliciofa : fatisfaced fus fentidos con 
quanto rico » deleitable y agradable haya en el 
mundo : prefentadle objetos alegres á la vifta: 
manjares exquiíitos al gufto : muficas fonoras al 
oydo: placeres fenfuales al taélo. Defpues de todo 
efto decidle que de aquel mifmo modo, y en aque­
lla mifma íituacion ha de eftar y vivir treinta» 
quarenta ó cinquenta años, fin mudanza, ni va­
riación alguna de lugar, de objetos, y de guftos¿

; Ahí Ya defde efe punto feria para él la ca­
ma blanda un potro cruel é infufrible, y la cafa 
funtuofa le feria una cárcel eftrecha , tenebrofa 
é inaguantable. Ya defde efe punto ferian para él 
aflicción é inquietud los placeres; llanto y ge«: 
midos las muficas; feftidio é infipidez los man­
jares ; trifteza y luto las alegrias. Ya defde efe 
punto, dice San Buenaventura , querría él mo­
rir > antes que vivir en una íituacion nunca ali­
viada con la mudanza > ni jamas divertida coa 
la novedad y la variación : Prius <vellet effe mor- 
tuus 9 quam rvrvus (a}. j Pues que dirá > ó que

(4) S. Bonavent. Serm, 04,
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hará Un condenado í quando apofentado en la in­
feliz cafa de fu eternidad9 y recortado en una 
cama eterna de fuego 9 fe vea cercado de tor­
mentos que fiempre ferán tormentos i de pefa- 
res que de continuo ferán pefares; de arrepentí* 
mientos que inmutablemente ferán arrepenti­
mientos; de defefperaciones que inalterablemen­
te ferán defefperaciones -9 y que lo ferán fin no­
vedad 9 fin alteración 9 y fin mudanza alguna í 

quid e£l 9 concluye el Santo Doólor 9 ubi
acerbijJwM faena xternitatis efl ?

Aun íiendo el maná alimento tan fabrofo y
regalado 9 como que fabia á todo quanto podía ó 
quería apetecer él güfto de los Ifraelitas; fojamen­
te porque fue continuado fin mudanza 9 ni varia­
ción en muchos años 9 vino á faftidiárlos y cau- 
farles naufea* harta defear y fufpirar por los ajos> 
y cebollas de Egipto* ¿ Pues qué hicieran > fi en 
mil años 9 fi en dos mil anos * fi en millares de 
millones de años no les dieran á comer otra co­
fa 9 ó fi en lugar del maná les hubieran dado 
manjares iníipidos ó ponzoñofos? jAhí fYqué 
Cera de un condenado > cuyo alimento no ferá 
}tro i que corazones de vivoras * y ponzoña de 
mímales viles y afquerofos* y efto no por qua- 
enta años 9 no por millares de millones de años» 
ino fiempre > fin fin > mientras Dios fea Dios > y*
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£n que en un día folo haya en fu comida ali* 
vio 9 ni mutación1

Hablando San Paulino de la vida penitente 
de San Martin 9 dixo : que fu alivio y defcanfo 
era el variar ó mudar de un trabajo en otro; 
porque á la verdad > aunque efta variación no 
íea para defcanfar abfolutamente; pero la mifma 
mudanza del trabajo en otro igual , ó fuperior, 
le parece alivio j y lo recibe como tal la natura­
leza. Pues ni efte , que en la ferie de los alivios 
puede reputarfe por el menor de todos, lo ten* 
irá un condenado en la eternidad. En donde ca­
yere el árbol 9 alli eftará, y eftaráasi comocaye- 
re 9 fin mudanza y íin alteración > ni en la fubftanr 
cia 9 ni en el modo de eftar, y de padecer : Si 
ceciderit lignnmv.ún quocumciue loco ceciderit 9 ibi

Se eftremece el corazón« y fe llena de hor­
ror folamente con leer aquella penitencia que 
Dios intimó al Profeta Ezequiel» de que á vif* 
t3 y frente de la Ciudad de Jerufalen, y en ma- 
nifeftaciQn del cerco y defolacion que la efpe-^ 
raba > eftuviefe tendido en tierra > recoftado fó-' 
bre el lado izquierdo > fin moverfe 3 ni mudar 
de poftura por el efpacio de trelcientos y noven­
ta dias > y luego quarenta dias mas fobre el lado 
derecho: Et dormiet fuper latus tuum finiílrumw
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numero dierum treeentos & nonagtnta (¿). ; Ah ! 
¡Y como eítaria de canfado el trifte Profeta á 
los treinta dias de una íituacion tan violenta ; Y 
como eítaria de fatigado a los fefenta ! ¡ Y como 
eítaria de quebrantado fu cuerpo a los tres me* 
fes ¡ ; Y como eítaria quando ya llegó a los feis 
fiempre íobre la tierra 9 y fiempre fobre el lado 
izquierdo! ; Qué anfias y defeos no tendría por 
ver concluido aquel término fatal * y gozar el 
pequeño alivio de mudar de poítura * y defcan- 
lar fobre el derecho quarenta dias * fegun el or­
den de Dios!

¿ Pero qué es todo efto * amados hijos * fino 
uha l’ombra de la eternidad inmutable de penas* 
que efpera al pecador en el Infierno, y de la in­
alterable 9 é infruétuofa penitencia que allí hará 
de fus deleites palados á viíta y memoria de la 
celeftial Jerufaleil * que él ha perdido tan volun­
tariamente 9 y cuyas glorias y felicidades , ya no 
tiene efpefanza de ver * ni gozar jamas? El e(ta­
ri tendido en el lugar donde cayere, fin movi­
miento 9 ni mudanza alguna en ius penas. El ef- 
:ará. recoítado fobre el lado izquierdo * que es el 
ado de fu mal corazón* de fu defefperado co- 
azon 9 y eftará no trefcientos y noventa dias* 
ioo dias y años eternos, eftará fiempre * fin fin*
(a) Eiccb. cap. 4. 4. &
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y por mientras Dios fea Dios9 y aun fin la peque­
ña efperanza de mudar algún dia de tormento 9 y 
defcanfar algún tanto fobre el lado derecho.

; Oh eternidad inmutable ¡ ; Oh eternidad 
interminable ! • Oh eternidad incomparable ¡ jOh 
eternidad fin comparación 9 fin término , y fin 
mudanza 9 que dependes del momento de la 
muerte! j Oh muerte temible por fer una9temi­
ble por íer incierta , y temible por fer necefariaí 
; Oh muerte necefaria 9 incierta 9 y una 9 de la 
qual depende mi eterna falvacion! ¡ Oh falvacion 
eterna 9 objeto para mí el mas incierto 9 el mas 
raro 9 el mas difícil9 pero el mas amable y de- 
feable ! ; Oh falvacion eterna 9 negocio para mi 
el mas importante 9 y el mas necefario 9 como 
que es el ultimo fin 9 para que me ha criado 
Dios 1

Y ved aqui 9 amados hijos 9 difparado> y con­
cluido el Dilpertador efpiritual con la repetición 
de los doce golpes 9 de que os hemos hablado hafc 
ta aqui. ¿Pero que importara haber oido ellos 
doce golpes 9 ó verdades de Religión 9 fi al rui­
do de ellos no difpertais para la prevención > y 
difpoíicion de una muerte que os efpera9 y de la 
qual depende nada menos 9 que fer felices 9 ó in­
felices por una eternidad ? Pues de ella preven­
ción os vamos á hablar ahora.
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jr. xiii.

Debe el hombre prevenirse para 
una buena muerte.

•vos e flote parati : quia qua hora non putatis* 
Filius hominis •veniet.

Y vofotros eftad prevenidos: porque el Hijo del 
hombre vendrá en la hora que menos lo penfeis. 

San Lucas al Capitulo 12. •verficulo 40.

J?LJede afegurarfe que no hay cofa , á que tan­
to nos haya exortado el Divino Salvador , co­
mo á efta vigilancia-y preparación para morir 
bien. Velad, dice 9 porque no fabeis la hora en qu* 
ha de •venir rvueflro Señor (a). Velad 9 repite en 
otra parte 9 porque no Cabéis el dia 9 ni la hora de 
•vueftra muerte. ¡ Ah ¡ ; Que labia bien 9 que la 
felicidad y bienaventuranza del hombre coníiftia 
en efta vigilancia y prevención 1 Bienaventura­
dos los ñervos 9 añade por San Lucas 9 á quienes, 
quando viniere fu Señor 9 los hallafe difpiertos 
y prontos, para correr á abrirle la puerta: Beati 
(er'vr.v.quos cum rvenerit ominus, dinioenerit *vi* 
filantes (¿). Si , amados hijos : Dios , que es el 
íupremo árbitro de la vida y de la muerte, pa-

(a) Mattb. cap. >4. v. 41. (i) Laca cap. <t. v. 57.
P
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rece que ha unido la gracia de bien morir & la 
diligencia » a cuidado que cada uno puliere en 
prepararfe para efte último momento.

¿Qué otra cofa quifo Chrifto darnos á en­
tender en la parábola de las diez Virgines? Oye- 
fe el ruido y clamor á la media noche, y viene 
el efpofo : efto es » venir ó llegar la muerte; 
Media autem noEle clamor fattus efl: Ecce fponfus 
•venit (d). ¿ Y qué fucede ? Que las prudentes > las 
difpiertas, las prevenidas > y que tenían lámpa­
ras encendidas en la mano > entran con el efpo­
fo 9 y fon admitidas á las bodas eternas: lacra- 
*verunt cum eo ad nupcias (d), Pero las fatuas 
las dormidas 9 las defeuidadas » y que fe ha­
llaban fin aceyte , y fin luz en las lámparas* 
las defeonoce el efpofo , las reprueba > y las da 
con la puerta en los ojos: Clauca efl januamnefeio 
•vos (c). Tanto como efto importa» amados hijos* 
el cuidado 9 la vigilancia , y la preparación para 
morir bien , y fon pocos los que no viven per- 
fuadidos de efta importancia, Pero pregunto: 
¿las diligencias, y las obras eorrefponden á efta 
Chriftiana » y debida perfuacion ? j. Ah 1 Nada 
hay en que fe pienfe menos » y apenas fe hallará 
negocio 9 que los hombres miren con tanta in­
diferencia,

(a) Mattb.cap. v. 6. lb¡ v. io. (c) Ibi v. ío. (i.



Un Padre de familias 9 ¿qué prevenciones 
no hace de plata , de ajuar 9 de criados 9 y de 
toldos para emprehender un viaje largo 9 difícil 
y coftoío 9 pero de utilidad y ventajas para fu 
cafa? Un Abogado 9 ¿qué prevenciones no hace 
de textos , de leyes , y de citas 9 para hablar en 
publico á frente de un Conféjo 9 y defender un 
pleyto de honor9 ó de interes? Un Gefe de eí- 
quadra, ¿que prevención no hace de cables* de 
velas 9 y de áncoras para votarfe al mar , y cru­
zar un cabo 9 expuefto á vientos , á tormentas* 
y á efcollos? Un Gobernador, ¿qué prevención 
no hace de gente , de víveres, y de municiones 
para defender una plaza pueda á fu cargo , y 
que enemigos fuertes y valerofos la quieren fi­
liar , y tomar por afalto ?

Pregunto : ¿ efpera efte á prevenirfe , quan­
do ya los íitiadores baten la plaza , quando ya 
ponen las efcalas, ó quando ya eftan abriendo las 
trincheras? ¿ Efpera aquel á prevenirfe, quando 
ya votado al mar , y entrado en el cabo 9 los 
vientos fe agitan , las olas fe embravecen , y la 
furiofa tempeftad amenaza un naufragio ? ¿ Efpe­
ra el Abogado á prevenirfe en el mifmo dia, y 
al punto mifmo en que Tentados los Jueces en fu 
folio , le mandan que entre , que hable , y que 
alegue > y quando él apenas puede proferir una

Pi
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palabra forprehendido de la novedad , y del ref­
peto ?,¿ Efpera ei Padre de familias 1 prevenirfe 
en el mifmo dia , en que ha de emprehender el 
viage , quando ya el cuidado y dolor de dexar 
fu amada patria y familia lo tienen fin gufto, y 
fin acción para penfar en cofa alguna?

; Ay , amados hijos 1 ; Qué otra cofa es la 
muerte , legun el Sabio 9 fino un viage largo y 
peligrofo , que el hombre hace á la eternidad! 
¿Y dexais las prevenciones para el dia y punto 
mifmo de emprehenderlo ? ;Qué otra cofa es la 
muerte 9 fegun Job, fino un pleytode por vida, 
en que el hombre ha de hablar en público, y fe 
hade prefentar ante el Tribunal fupremode Dios 
á defender una caufa , en que le va fu vida , ó 
fu muerte eterna ! ¿Y dexais la prevención para 
la hora mifma , en que ha de verfe , y fentcn- 
ciarfe efta gran caufa ? f Qué otra cofa es la 
muerte , fegun el Profeta David , que una na­
vegación peligrofa , donde cruzando de un cabo 
a otro , fe pafa defde el tiempo á la eternidad 
por efcollos, y tempeftades! ¿ Y dexais las pre­
venciones para el momento mifmo , en que la 
furiofa tempeftad venga fobre vofotros ? j Qué 
otra cofa es la muerte, fegun San Lucas, que un 
terrible litio en que el alma fe halla improvifa- 
mente cercada, y afaltada de enemigos Tuertes,
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é irreconciliables! ¿Y dexais la prevención para el 
inflante mifmo del ataque y del afalto ? í Qué 
errados vivimos» amados hijos »fi omitiendo las 
difpoficiones en vida» las dexamos todas para el 
tiempo mifmo de la muerte!

Por efto es » que el Salvador no dixo : pre­
veniros » fino : eílad prevenidos » para quando 
venga el Hijo del hombre: e flote parati> porque 
la hora de la muerte no es tiempo de prevencio­
nes » que fe hayan de hacer entonces» fino de 
prevenciones, qué efteri ya hechas con igual cui­
dado 9 que anticipación, És rtecéfarío que el hom­
bre fe prevenga»y vaya fobre la muerte ¿ para que 
ía muerté no fe prevenga» y caiga fobre el hom­
bre 9 fegun aquellas dos ferttencias de David, que 
tanto han dado ert qüe entender y dificultar á los 
Padres y Expofitores. Vengó, dice , la muerte 
roíre ellos : y íaüeit al infierno vivos (a)< Por* 
]ue ¿ como pueden baxar vivos al Infierno»' fi fü- 
>one David que ya vino fobre ellos la muerte4? 
Ay 9 amados hijos ! que no habla David del ef- 

:ado en que han de llegar al Infierno » quando 
zayan » fino del eftado en que los tornará la 
muerte , quando mueran. Expliquemos efta fen- 
encia.

Todos Jos hombres han de morir» y todos
(a) rfalm. $4. v. itf. '
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mueren; pero unos mueren í y la muerte viene 
fobre ellos: viene de golpe: viene de improvi- 
fo: viene fin penfar, porque jamas ellos la pen­
faron 9 ni la previnieron 9 ni fe difpufieron para 
morir: Veniat mers fuper tilos. Pues ellos fon los 
que vaxan vivos al Infierno 9 deicienden vivos 
allá 9 por lo mifmo que los halló la muerte fin 
otro penfamiento , ni efperanza 9 que la de vi* 
vir : Defe endan t in infernum •videntes, Otros 
mueren 9 y ellos van fobre la muerte ; porque la 
penfaron en vida 9 la meditaron , la previnieron, 
y fe difpufieron para ella, Pues ellos fon los que 
mueren muertos. ¿Y de eftos que ferá? ¿Y eftos 
á donde irán ?

Oydfelo al Evangelifta San Juan en aquella 
voz que él oyo del Cielo 9 y que eferita en el 
Apocalypfi es la expoficion mas propia de ellas 
dos fentencias de David • Beati rr.ortui , qui in 
Domino moriuntur (J>) : bienaventurados 9 dice» 
los muertos9que mueren en el Señor. ¿Y quie­
nes fon los que mueren muertos? ¿Y quienes los 
que mueren vivos? Aquellos,dice San Ambrofio» 
que antes de morir naturalmente 9 y á la carne, 
mueren eípiritualmente á si mifmos; mueren al 
mundo ; mueren á las riquezas y placeres del 
mundo, y que con efta muerte efpiritual, y def-

(4) Jtpvcalyp. cap. 14. V. i).
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prendimiento voluntario del mundo , fe prepa­
ran y diíponen para morir , eftos fon los que 
mueren muertos 9 dice el Santo Doótof : 
prius moriuntur mundo , poflea carni; y eftos Ion 
Jos felices y bienaventurados 1 de quienes efcribe 
San Juan i que mueren en el Señor: Beati mor* 
wi 9 <jui in Domino moriuntur*

Pero aquellos que hafta morir temporalmen­
te 9 y á la carne 9 j^mas mueren efpiritualmeníe> 
ai á si mifmos , ni al mundo; aquellos que jamas 
fe dcfprenden de las riquezas y placeres del mun- 
lo , que jamas pienfan , fino en vivir 9 y obrar 
egun el mundo. En una palabra : aquellos que 
amas fe previenen en vida para morir bien 9 y 
;n el Señor: eftos fon los que mueren vivos, y 
ftos fon también los que baxan vivos al Infier- 
10 ; porque la muerte vino fobre ellos , quando 
Uos debieran haber ido fobre la muerte: Venia 
lort fuper illos : defcendat in infernum 'Wventes* 
Todo efto es haber hablado en común de la dif- 
oficion para morir ; hablemos ya de la diípofi- 
ion particular , que principalmente confifte en 
ivir bien , y en penfar de continuo > que he­
los de morir.



Dicite jufío quoniam hne.
Decidle al juíto que bien. Ifaias al Capitulo 3. 

*verjiculo 10.
SI 9 amados hijos : La difpoíicion para bien 

morir confifte principalmente en vivir hiend en 
vivir fiempre , como que hemos de morir 9 y 
del mifmo modo 9 que quiíieramos haber vivido 
al tiempo de morir, Si tuvieras buena concien­
cia , dice el Venerable Kempis 9 no temieras la 
muerte, y pues (a temes tanto, feñal es, de que 
te punza , ó remuerde la conciencia. Ello es cier­
to , que el eítimulo , acicate , ó punzón de la 
muerte , es el pecado : Stimulusw.mortis pecca- 
tum (a); y coníiguientemente lo es también, que 
donde no hay pecado, no tiene la muerte eftimu- 
lo con que punzar, ni hacer temer, ó que fi al­
gún temor caula , fe vence con facilidad , íin 
daño alguno , y antes bien con mucho mérito, 
iegun aquella fentencia de San Juan : Quien *ven-

(a) i.ad Corintb. cap. if.v tf.



'venciere \ ningún daño recibirá de la muerte fegun* 
da (a). Porque fiendo eíta fegunda muerte la 
temporal y del cuerpo ; y fiendo la primera la 
efpiritual y del alma , fue decirnos , que no ha­
biendo pecado alguno en el alma , tampoco hay 
daño alguno que temer en la muerte , y que 
para vencer y triunfar de la muerte , no hay 
medio > como vencer y triunfar del pecado : Qui 
*vieerit > non ltdttur a morte fecunda. Dicholo 
pues el jufto > que vencedor de la primera muer­
te del alma9 con fu buena vida, nada tendrá que 
temer en la fegunda muerte, que es la del cuer-
P°’

Por efo Dios manda decirle , que bien : Z)/* 
cite juflo quoniam bene, menfage que puede apli- 
carfele en todas las cofas, fiendo ciertos que to­
das cooperan y contribuyen al bien, y eterna fe­
licidad de los que fon juítos y fantos, fegun el 
propóíito y decreto de Dios, Decidle pues al juf­
to, que bien : que morirá en paz , y en el ófeulo 
fanto del Señor, por Jo mifmo que fiempre vivió 
en íu gracia y amiftad : In pacewdormiam , & re- 
quiefeam (¿). Decidle al jufto, que bien: que morí- 
rá recogiendo cQnfuelos y alegrías, por lo mifmo 
que viyió fembrando aflicciones y lágrimas: Qui 
jeminant in lacrimis , in exultatione metent (r).

(«) ¿pocalpp. cap, 1, p, ¡i. (i) Pjalm. 4, v. 9. (c) Pfalw, 11^. r. ?.
Q



120
Decidle al jufto , que bien: que aun quando 

muera en lo mas florido de lu juventud mori­
rá lleno de dias , por lo miímo que todos los de 
fu vida los llenó con obras de caridad y peniten­
cia : Mórtuus eíkzplenus dierum-(a). Decidle al 
jufto 9 que bien , que aun quando íe halle preocu­
pado de la muerte , ella ferá alegre , y muy pen- 
iada 9 por lo miímo que fiempre eftuvo previ­
niéndole para ella: ^uflus auternfit martepraeoccu- 
patusfuerit 9 in refrigerio erit (b). Finalmente de­
cidle al jufto,que bien*, que lu muerte ferá íiem- 
pre preciofa y feliz en mis ojos, aunque á los de 
los hombres parezca infeliz y defgraciada : Pne- 
tiofa in confpeílu Domini mors Sanílorum ejus (c).

; Qué anuncios tan confolantes , para qüier) 
vive bien ¿ Y podrá efperar eftos milmos el pe­
cador ? Bien lejos de poderle prometer femejan- 
tes confuelos, tendremos que decirle con el mif­
mo Profeta Ifaias : V<£ impio in malum (di) : de­
cidle al pecador, que mal: que morirá mal, infe­
lizmente , y en fu pecado : que bufcará á Dios 
entonces , y no lo hallará , por lo mifmo que 
jamas lo bufeo en vida, y que fiempre vivió éfl 
fu pecado : Et in peccato •veílro moriemini (f). 
Decidle al pecador, que mal: qué morirá recó-

(a) i. Paralip. cap. tp. v. tg. (6) Sap. c. 4. v.7. (c) Pfalm. 1 if. v. ij.
(4? Ifaia cap. j. v. 11. (e) Joan*. cap.



121
giendo aflicciones 9 y cercado de anguftias, por 
lo mifmo que vivió fiempre fembrando alegrías* 
y rodeado de placeres : Interfice me: quoniam te- 
nent me auguñioe (a).

Decidle al pecador : que mah. que aun quando 
muera en la vejez, y delpues de una vida larga» 
morirá en medio ó á mitad de fus dias, porque 
todos los que vivió los hallará vacios de obras 
y de merecimientos: Indimidio dierum meorum 
•vadam ad portas inferí (fr). Decidle al pecador, 
que mal: que aunque muera en fu lecho,avifado 
de que fe muere , fu muerte ferá imprevifta, ó 
repentina para él, porque nunca pensó, ni fe pre­
vino para morir: Animam tuam repetunt (r). Fi­
nalmente , decidle al pecador , que mal: que fu 
muerte ferá no folamente mala, fino pefima en 
los ojos de Dios, por mas que á los de los hom­
bres parezca dichofa y feliz : M.ors peccatorum 
peffíma (d).

Efta es, amados hijos, una providencia ordi­
naria y regular : que fe muere , como fe vive; 
y que la muerte del hombre correfponde fiem­
pre á la vida del hombre, del mifmo modo, que 
el eco de una voz correfponde á la mifma voz 
que fe profiere. ¿Quándo fe ha viíto , que uru

(a) i. Reg.cap. i.p. (£) lfaij c. 38. v. IO. (c) Lt'cjec. Ift. iq.
PJalvt, 33.V. ift.

Q*
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vida buena hafta la muerte , haya parado en 
mala muerte? ¿Y quando fe ha vifto , que una 
vida mala hafta la muerte» haya parado en bue­
na muerte ? De folo uno fe refiere en la Efcri- 
tura , dice San Aguftin , que habiendo fido La­
drón toda la vida » fe arrepintiefe en la muerte 
de haberlo fido , y mereciefe el Paraifo. ; Pero 
ah 1 que efte fue uno , y fue folo , profigue el 
Santo Doélor : uno para que nadie defefpere: y 
folo para que nadie prefuma : uno para que fe 
vea que no es impofible abíoíutamente haber vi­
vido fiempre pecador, y arrepentirfe en la muer­
te de haberlo fido : folo para que fe vea lo difí­
cil que es efta mudanza y converfion en la muer­
te, defpues de no haber penfado en mudarfe, ni 
convertirfe en la vida. Uno, y folo,para queíe 
vea que fiempre ferá verdadera y temible aque­
lla ientencia de David: Quoniam non eíl in mor- 
tc qui memor fie tui (a) ; porque ninguno hay 
que en la muerte fe acuerde de Dios.

¿Ninguno? así lo dice David; y luego pro* 
íigue comparando , y preguntando : In inferna 
aueem quis confietbieur eibi ? Pues en el Infierno 
: quién ferá el que confiefe á Dios ? Donde pa- 

kce que el Profeta ¡guala la impofibilidad de 
< nfefar á Dios en el Infierno , con la impofibi-

(yO) Pjalm, 6, v,
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lidad de acordarfe de Dios en la hora de la muer­
te. j Ay , amados hijos! Yo no quiero contriftar- 
me > ni contriíhros con la explicación de toda la 
propiedad y fuerza que tiene efta comparación 
del Rey David. Lo que digo es , que asi como 
es impoíible abfolutamente que confiefe á Dios 
faludablemente , quien ya cayó en el Infierno; 
asi es muy difícil , que le acuerde faludablemen­
te de Dios en la muerte, quien en la vida fe ol­
vidó íiempre de Dios , y nunca fe difpufo para 
morir, ni pensó jamas en la muerte que le efpe- 
raba, que es la otra parte de la difpoficion par­
ticular de que ahora os hablaremos.

JL XV.
Debe el hombre disponerse para 

una buena muerte , pensando 
siempre en ella.

Memento ir& > quoniam non tardaíit. 
Acuérdate del dia de Ja ira y de la tribulación, 
porque no tardará en venir. Capitulo y. rverjic <

¡o 18. del fcclejuálico.
Si > amados hijos : el penfamiento , y la fn 

qüente meditación de la muerte , es una de 1
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difpoíiciones mas propias para morir bien. Ved 
aquí la ocupación mas conveniente á un Chrik 
tiano 9 cuya vida no debe íer otra cofa , que una 
continua memoria de que nació para morir; que 
infaliblemente ha de morir; y que no fabe quan­
do > ni como 9 ni en donde morirá, Ved aqui el 
pan de cada dia con que fe alimentaba David» 
templando las delicias del Cetro y de la mageftad 
con la trifte 9 pero útil memoria de que formado 
del polvo 9 vendría otra vez á convertirfe en el 
polvo de que había íido formado: Gincrcm tan- 
quam panem manducaban (0). Ved aqui el nido en 
que moraba de continuo el Santo Job , y que 
compuefto de meditaciones las mas humillantes, 
pero las mas verdaderas de, fu podre y corrup­
ción 9 le firv ieron de afilo y difpoíicion para bien 
morir : In nidulo meo moriar Ved aqui el ce­
ñidor á los lomos 9 y las lámparas encendidas en 
las manos 9 con que los mayores Santos vivieron 
fiempre prevenidos y preparados para ,a hora de 
la muerte: Sint lumbi ^ueflri preecinlli 9 & lucer­
na ard entes in manibus •vellris (f).

Acordaos, le decia San Bernardo al Papa 
¿ ugenio 9 acordaos en quanto obráis , de que 
?¿;nque fois Principe , fois también hombre; y 
•ievad fiempre ante los ojos el temor á un Dios

1) Ffalm. lor. v. 10. (b) Job cap. v. i9. (c) Lúea cap. it. v. Jf.



terrible > que quita el efpiritu y la vida á los 
hombres » aunque lean Principes. Para que no 
os deslumbre el reíplandor de vueítra dignidad» 
meditad de continuo en la muerte , y penfad 
feriamente , que á los que fuccedifteis en la glo­
ria y brillantez del Trono Pontificio»los fegui- 
reis también en la miíeria y obfcuridad de un fe- 
pulcro : Quibus fuccefiíli in fedem » ipfos fíne du- 
iio fiques* (d)- I penfamiento
efte tan útil » tan neceíario » y tan propio para 
allanar las dificultades, y vencer los temores y 
peligros de una muerte incierta é inevitable 1

Penfamiento propio ? diréis »• pero que inco­
moda y amarga demafiadamente. Penfamiento 
necéfario» añadiréis» pero que afüge y contrifta 
poderofemente. Penlamiento útil » concluiréis» 
pero qüe inquieta y turba necefariamente. ¡ Ay» 
imados hijos! Yo os digo » que el penfamiento 
ie la muerte íolo incomoda y amarga , á los 
jue fundan íú paz » y tienen puefto todo fu amor 
rn los bienes caducos de la tierra : Humini pa- 
em habenti in fubftantiis fias (¿). ¿Pero qué? 
No vale mas que una muerte penfada nos amar­
me por algunos breves dias > que no que ente- 
amente olvidada nos amargue fiempre » y por 
na eternidad ?
(4) Bernarda/ Epifi, i $7. a& Eu¿en. (¿) Eclicap.41. v. 1,



Yo os digo que el penfamiento de la muer­
te folo aflige y contrifta á aquellos, que fe ale* 
gran quando hacen el mal , y fe complacen én 
los mayores crímenes : L<seantur cum male fccc~ 
rint 5 & exultant in rebus pejfímis (a). ¿ Pero qué? 
¿No vale mas contriftarfe en vida para la peni* 
tencia , como David , qne po contriftarfe en la 
muerte para la defefperacion , como Antioco ? 
Yo os digo que el penlamiento de la muerte folo 
inquieta y turba á los efpíritus fuertes , y á los 
necios de corazón , que quifieran no hubiefe 
Dios > ni muerte » ni juicio , ni Infierno , para 
no tener que penfar, ni que temer eftas verda­
des , y para vivir , y pecar fin freno , ni fobre- 
falto alguno : Turbati funt omnes injipi entes cor- 
de ¿ Pero qué ? ¿ Eítas verdades dejaran de 
ferio 9 porque ellos no las pienfen , ó la muerte 
les turbará menos , vifta de cerca , y en original, 
que mirada de lexos,y como en prefpeótiva?

Penfamiento útil, necefario,y propio , vol­
vereis á decir , pero que repetido , y profundi­
zado abrevia los dias del hombre , y lentamente 
lo conduce á la fepultura. ; Qué necedad! Antes 
yo creería, que eíte penfamiento alarga los dias, 
y contiene á la muerte , para que no venga , ó 
al menos para que no venga con todo aquel apa-

(*) Prov’cap. z. v. 14. (¿) Pfalm. -j^. v. 6.



rato de horror , que 4e es natural, y con que fe 
prefenta á los pecadores. Jefu-Chrifto nos ha di­
cho, que en la hora que no penfemos vendrá 
muerte. Qua hora non putatis : luego no vendrá 
en la hora que la penfemos : luego el medio 
evitar la muerte es penfar en ella, Digamos la 
verdad. Ello es, que la muerte vendrá, que la 
penfemos , ó que la olvidemos ; pero eftemos 
también ciertos , que íi la penfamos, íi la me­
ditamos, y íi la prevenimos lefiamente? Urá lo 
mifmo que íi no viniera , porque nueftra mifma 
difpoíicion le quitará la? armas ? las fuerzas , él 
horror , el fufto, la amargura , y confiadamente 
le podremos decir: Ubi efl mors ^vifloria .tuai 
Vil efl mors flimulus tuus (¿?) ? ¿ Donde eftá, 
muerte , tu viótoria ? ¿ Donde eftá tu aguijón r 
Donde eftá tu efpanto y terribilidad ? De todo

•os hemos defpojado con nueftra difpoíicion para 
morir.

Mas no penfeis , amados hijos, que efta dif­
poíicion coníifte folo en el penfamiento filosófi­
co, ó meditación efpeculativa de la muerte. Es 
menefter que fea un epláye. prádico y reducido 
á hacer en ialud y en vida Jo mifmo que quiíie- 
ramos hacer en la enfermedad y hora de la 
muerte ; íiendo cierto, que las ciencias ó artes

(«) i. ai Cirinlb. cap. ij. v. ff,
R
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practicas, no fe aprenden folo con la eyecu­
lación, fino con el exercicio. ¿Cómo fe apren­
de á navegar ? Navegando. ¿Cómo fe apren­
de á efcribir? Eícribiendo. ¿Cómo fe apren­
de á luchar ? Luchando. Así pues fe aprende 
á morir, no folamente meditando, fino murien­
do: y no pudiendo morir dos veces en la reali­
dad , es precifo que fea muriendo muchas en el 
enfaye. Y aqui viene puntual el fimíl del lucha­
dor que San Pablo proponía á los de Corínto> 
para que á fu exemplo le enfayafen á morir.

LJn luchador antes de entrar en la efgrima, 
y como fi ya tuviera á frente a fu enemigo, fe 
difpone > fe defnuda 9 fe arma , lo eípera > ó le 
acomete ; huye íus golpes , ó fe los tira ; burla 
fus artificios ; previene fus forprefas: y de efta 
manera probando fus fuerzas con un ribal figu­
rado 9 fe enfaya para pelear, y vencer defpues al 
competidor verdadero. Pues asi fe ha de enfayar 
y prevenir el hombre, para luchar con la muer­
te que algún dia vendrá fobre ¿1. Pienfe que una 
grave enfermedad lo poftra en la cama , y que 
aumentándole por puntos el mal, ya el Medico 
lo defengaña , y le avifa del peligro en que fe 
halla de morir. Pienfe que ya le mandan difpo- 
ner fus cofas , confefar fus culpas , y recibir al 
Señor por viático de la jornada que va á. empre-



hender. Pienfe que ya le adminiftran la Extre- 
ma-Uhciomque le llegan las últimas agonías; 
que el alma fe fe para del cuerpo 9 y que quando 
efte queda1 yerto en la cama , aquella es prefen- 
tada en el Tribunal de Dios á oír la ientencia 
decifívá de lu füerte.

¿Que es todo efto , lino prevenirfe para la 
lucha , antes de entrar en ella ? ¿ Qué es todo 
efto 9 fino luchar'primero con una muerte figu­
rada 9 para luchar y vencer delpues *á la muerte 
verdadera ? ¿Qué es todo efto 9 fino un enfaye 
Chriftiano y práctico para morir bien, y en que 
tanto fe exercitaron, y fe exercitan los hombres 
de Dios, y que verdaderamente defean fu falva­
cion eterna ? ¿ Pero, y quando , y en donde fe 
ha de hacer efte enfaye ó exercicio de la buena 
muerte ? Sañ Pablo nos dice que fe ha de hacer 
todos los dias : Quotidie morior (a) \ y la expe­
riencia nos enfeha , que en ninguna parte le ha­
ce 9 ni con mas viveza , ni con mas propiedad, 
ni con mas provecho , que en el retiro y la fo- 
ledad.

Si, amados hijos , en la foledad y en el reti­
ro es donde Dios acoftumbra derramar lus mas 
abundantes gracias , y donde las verdades de 
nueftra Religión, muéftran mas clara y fenfible-

(o) i. adCerintb. tap. iy. v. ji.
R2
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mente, que lo fon en la ftíerté y viva impréíion 
que caufan en los corazones. Es precifo'cbhfefar, 
que asi como la demaíiada diftracéion y trato 
continuo con las gentes del mundo i relata étcf- 
piritu 9 y hace olvidar la muerte i asi el retiro 
y abítraccion de criaturas- renueva el fervor > y 
hace acordar del último fin. San Bernarda con- 
fiefa de si , que folo quando lo dexaba todo i y 
fe retiraba á la foledád podía decir con confian­
za : ^dablad> Señor, que vucflro fieruo oye ,y 
proneo a obedeceros (a). Dicholos aqüeílos , que á 
exemplo del Santo Job , fe edifican én cada ano 
una cafa de foledad ó de retiro, donde por ocho 
ó diez dias todo fu penfamienro es prepararle Ó 
enfayarfe para morir bien:jQ«/ tdficant fibi /}• 
/iaúdines (b). Hablemos de eíta dilpoíicion.

(«) S.Bcrnwht de ínter. Dom. cap- 66. Job. c. J. v. v*.



lyi
ff. XVI,

Quanto importa al hombre dedicar 
algunos dias de retiro , para

prepararse á morir bien.

Ducam tañí in folituainem • & loquar ad cor ejaf. 
La llevaré á la loledad $ y allí la hablaré al co­

razón. Ofeas al Ca rúalo 2. •verficalo 14.

JSJ O hay duda 4 amados hijos > que para hablar 
Dios á una alma 9 para convertirla > para mejo­
rarla y difponerla á vivir > y morir bien 9 no ne- 
ceíita abfolutamente llevarla a la foledad , extra- 
hería del tumulto de una población , Tacarla de 
los afanes y cuidados de iu Cafa , y ponerla en 
un fanto retiro y clauíura voluntaria de algunos 
dias. La palabra de Dios es poderofa , eficaz 9 y 
obradora en todas pestes; y el efpiritu del Señor 
alienta , inípira 9 conmueve , y obra como quie­
re 9 quando quiere, y en donde quiere , íin que 
puedan limitar lu fuerza y operación , ni las 
períonas , ni Jos tiempos , ni los lugares.

Asi es verdad , pero igualmente lo es tam­

bién 9 que en el retiro y loledad habla Dios al al­

ma mas por si ; que le habla mas al conzon;
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que le habla con mas continuaciónque le habla 
con mas quietud 5 y que por lo mifmo fus pala­
bras Ion mas enérgicas , mas vivas 5 mas pene­
trantes , y mas capaces de hacer toda aquella im- 
preíion que Dios quiere 5 y de que ella tiene ne- 
cefiiad. Digamos alguna cofa Íobre eítosquatro 
artículos , de los que tal vez nos valdremos al­
gún dia 9 para excitar y promover en toda nuef- 
tra Dióceíi la erección y apoyo de eítas cafas de 
exercicios , que repetidos y Irequentados , pue­
den fer el único , ó principal remedio de Jos mu­
chos males que en ella vemos y lloramos con 
dolor,

5 amados hijos : Dios habla en el bullicio 
y turbulencia del mundo > es verdad ; p?ro regu­
larmente no habla , fino por boca de otros 9 ello 
es 5 ó por medio de un fermon que le oye , ó de 
un libro que fe lee 5 ó de un delengano que fe 
prefenta. Voces Ion fuyas > y voces que en to­
dos tiempos han obrado maravillofas mudanzas y 
converíiones ; pero voces , que las mas veces fe 
olvidan con la milma facilidad que fe prefentan, 
que íe leen , y que fe oyen. Pero en el retiro y 
ioledad 9 habla Dios á una alma por si mifmo: 
Ducam eam in folitudinetn : ¿X loquar : Le hablaré 
dice; no dice que le hablarán. ¿Y qué diferencia 
no hay de una palabra proferida por boca del
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mifmo Dios 9 á otra proferida por boca de un 
Miniftrofuvo?

No dudéis > amados hijos , que en Jos dias de 
retiro y foledad os hablará Dios por si mifmo. 
La voz mifma-de Dios ferá el defengaño que 
deshaga vueítras ilufiones : el libro que advierta 
vueítras ignorancias, y e, fermon que corrija y 
enmiende vueítras coftumbres. Pues que frutos 
no podréis prometeros de un defengaño propuef- 
to y prefentado por el mifmo Dios: de un Libro 
compueíto, y leydo por el mifmo Dios, y de un 
fermon predicado y proferido por el mifmo 
Dios ? Sin duda que fiendo él , como dice San 
Pablo , vivo , eficaz 9 y mas penetrante que una 
fipada de dos filos (4) , vendrá á dividir , cortar, 
p hacer en vueítras almas, lo que tal vez no pu­
lieron hacer fuera del retiro y de la foledad , las 
Huchas voces, y repetidas millones de los Mi- 
íiltros del Señor.

Dios habla entré los negocios y afanes del 
nundo : es verdad ; pero habla no mas que al 
>ydo. En el retiro y foledad , habla al corazón: 
Loquar ad cor ejus. ¿Y qué diferencia no hay de 
ina voz que habla al corazón , fe reconcentra en 
us mas profundos fenos, y ya apenas puede fa- 
ir de allí, á otra que proferida folamente al oy-
(a) a4 Htbr, cap. 4. v. 11,
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do la difipa con facilidad , la difminuye ó fe 
la lleva el viento ? No dudéis , amados hijos , no 
dudéis, que Dios en los dias de retiro y de fo- 
ledad , os hablará al corazón , y que pueíto á 
las puertas de él , tocará cien veces 9 os llamará, 
os avifará, os prevendrá, y os folicitará, como 
un tierno padre folicita á un hijo defconocido 
que le le pierde, ó como un amante efpofo foli­
cita á una muger que ingratamente fe le retira.

¿ Pues que mudanza interior no podéis pro­
meteros de unas voces dulces, y de unos llama­
mientos amorofos, dados por un Dios á las puer­
tas de vueítro mifmo corazón ? Sin duda podréis 
decir en vueítro retiro y foledad , lo que la al­
ma fanta de los Cantares decía en la foledad y 
retiro de fu celda: Anima mea liquefaga efl9 
ut locutus eíl (a) : mi alma fe ha defecho, 
derretido , y mudado enteramente : ella efta ya 
difpueíta á todas las imprefiones y movimientos 
de la gracia : ya defde hoy fe acabaron para mi 
todas las dulzuras y vanidades del mundo : ya 
no foy la que fui, defde que mi Dios , defde que 
mi Padre , y Elpoio Dios, por un efeéto de lu 
infinita mifericordia fe ha dignado hablarme al 
corazón en efta foledad.

Dios habla en la agitación y conmoción ¿el
(a) Cantic. cap. y. v. tf.
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mundo : es verdad; pero habla á la ligera 9 no 
mas que como de palo j y fi puede decirle asi® 
con interrupción dé palabras • y de horas. Peral 
en el retiro y en la foledad habla defpacio ® habla 
con freqüencia ® habla con continuación ® y aun* 
podemos decir que eftá fiempre hablando. ¿Y 
que diferencia no hay de una voz que mañana 
y tarde ® dia y noche ® y á rodas horas efta refo- 
nando en Jos oídos ® á otra que folo fe oye al 
pato® á la ligera® y no mas que una ú otra vez? 
Si ® amados hijos : Dios en los dias de retiro y 
foledad no celará de hablaros. Sus voces Teián 
tan feguidas ® pomo vueftros ejercicios» y tan 
continuas ® como vueftras diftribuciones; no ha­
biendo una fola entre tantas ® en que lu voz no 
relüene en vueftros corazones. ¿ Pues que efec­
tos no podréis prometeros de unas voces de Dios 
tan repetidas y continuadas ?

Sin duda ferán los efecftos aquellos mifmos 
que David atribuye á las voces de Dios ® y que 
cada dia vemos cumpürfe en eftas calas de retiro® 
y de foledad. Cafas de retiro ® donde Dios habla® 
y fu voz tierna y amoroía » laca dulces aguas de 
compunción y de dolor de unos corazones que po­
co antes parecían piedras en la dureza é inleníibi- 
lidad: Vox Domini fuperaquas (¿). Cafas de retiro®

tjaltt. ig. j.
S
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donde Dios habla , y fu voz fafudable y poderofa* 
tiene virtud para criar nuevos hombres, y reno-:, 
var en fus entrañas un efpiritu de yeólitud y.de 
fervor , relaxado ó abfolutamente perdido Jiaíl^ 
entonces con la ocioíidad y placeres criminales de 
fu vida: Vox Domini in rvirtute (a). Cafas de reti­
ro, donde Dios habla, y fu voz magnifica y bien­
hechora , derrama abundantes gracias y luces fo­
bre unas almas , que antes moraban tranquila y 
guítoíamente en la región de las fombras y de la 
muerte : Vox Domini in magnificentia (/).

Cafas de retiro , donde Dios habla , y fu voz 
eficaz y omnipotente , abate los cedros del Líba­
no , humilla los genios mas altivos y fobervios; 
y pollrándolos en tierra, los hace entrar en pen- 
famientos , que jamas tuvieron de humildad, de 
moderación y de pazr Vox Domini confringentis 
cedros (c). Cafas de retiro , donde Dios habla* 
y fu voz pura y cortadora, apaga las llamas im­
puras de una concupilcencia rebelde , cuyo ar­
dor avivado con la ocaíion ó la coftumbre , pa­
recía no haberle de fupurar, fino en el fepulcro: 
Vox Domini intercidentis flammam ignis (d). Ca­
fas de retiro, donde Dios habla , y íu voz , de­
licada y penetrante , conmueve halla, los de- 
íiertos 9 ello es , almas las mas endurecidas y

(#) Ibi v. 4« Ibi y. 4. (í) tti v.f» (4) Ibi v. 7. . .

y.de
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obftíríadas í’que hacían antes impía oftentacion 
de fu dureza , y en cuyo feno jamas hubo culti­
vo , ni femilla que produgefe 9 fino elpinas y 
abrojos de iniquidades : Vox Domini concutientis 
defertum (a).

Cafas de retiro»donde Dios habla» y fu voz 
fecunda y animóla fortalece los elpiritus tardos» 
tímidos é irrefolutos , y los prepara á concebir» 
parir, y poner en execucion los proyeítos y pro- 
póíitos de una vida verdaderamente Chriftiana» 
que por medio de la peqitencia y del dolor » les 
abra y facilite el pafo para una muerte dichofa 
y feliz : Vox Domini preparantes cercos (b}. Ta­
les fon los efeólos que las voces de Dios obran 
cada día en eftas cafas de retiro y de foledad. 
¿Ya vifta dé efto extrañareis, amados hijos, que 
el retiro haya hecho en todos tiempos tan grandes 
Santos ? ¿ Extrañareis que en todas las Comunida­
des bien reguladas fe haga todos los años un retiro 
de algunos dias ? ¿Y finalmente extrañareis las an­
fias de vueftro Prelado»porque efte ufo fe intró* 
duzca» en quanto fea poíible en todas las Ciuda­
des y Pueblos de fu Diócefi ? Pero concluyamos.

Dios habla en el bullicio» agitación y ocupa­
ciones del mundo : es verdad ; pero fiempre es 
entre aquel ruido, diftrapcion é inquietud, que

(4) (¿) Ibiv.9,
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fon configuientes al bullicio mifmo. Pero en el 
retiro y foledad habla Dios entre áoüel íilencio, 
abítraccion y quietud 9 que fort compañeros iq- 
feparables de la foledad mifma, ¿Y qué diferen­
cia no hay de una voz obfeura y lánguida 9 que 
proferida en el ruido y conmoción de una Ciu­
dad populóla 9 apenas la oyen y la perciben los 
mifmos habitadores de ella , á otra voZ clara y 
penetrante , que proferida en la quietud y íilen­
cio de un deíierto j refuena por todo él»y fu eco 
fe dexa percibir 9 aun de los que fe hallan á ma­
yor diftancia ? ; Ah I que con razón efta eferito: 
Non in commotione Domintis (d) , que no habla 
Dios 9 ni habita en la comocion. Y por la mifma 
razón efta eferito también : Vox clamantis in 
deferto (k) 9 que la voz de Dios habita y clama 
en el deíierto.

No cjudeis 9 amados hijos 9 que un hombre 
retirado por algunos dias 9 quieto 9 abítrahido , y 
feparado de los negocios y cuidados de fu cafa» 
fe halla mas difpuefto para oir 9 y mas capaz de 
dexarfe penetrar de las voces de Dios, y de las 
verdades de nueítra fé 9 que otro que fe halla ro­
deado y embarazado de las ocupaciones y alanés 
del figlo. El es en tales dias propiamente aquel 
pájaro folitario 9 de quien habla David , que co-
Ja) 5* W* i v. i j , (í) Mattb, cap, 5. v.
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locado fobre el techo mas alto de fu cafa j pa­
rado de los caítos enlaces de fu-conforte , olvi­
dado deí afan y cuidado de fus hijos , diítante 
del trato y comercio de fus amigos y compañe­
ros, libre de los embarazos y peligros de la tier­
ra , y ocupado folamente en mirar y meditar las 
maravillas de fu Criador, goza en dulce quietud 
los vientos fuá ves de una gracia interior , que 
lo refrigera y lo conforta A un mifmo tiempo’. 
Sicui paffer foliiarius in teElo (a).

El en tales dias es propiamente aqüel folita- 
rio de quien habla Jeremías 9 que fentado en fi- 
lencio á los pies del divino Salvador ¿y elevan- 
dofe fobre si mifmo , en nada pienfa , fino en el 
ultimo y grande fin para que fue criado. En nada 
pienfa9 fino eri coriocerfe á si mifmo, para arre­
pentirfe y enfirtertdarfe; y en conocer á Dios pa­
ra amarlo y fervirlo. En nada pienfa i fino en 
que ha de morir * y en afegurar aquel ultiriio 
momento del qüal depende üña eternidad. En 
nada pienfa i fino en poner la boca ert el polvos 
/ clamar á Dios y á íüs Santos , por fi todavía 
auede concebir alguna efperanza de levantarle^ 
le rehacerfe, de mejorarle $ y de perfevcrar haf- 
a la muerte en un bien que ya ha conocido * y 
jue no qui fiera perderlo jamas i Sedetnt folita* 
(a) Pfalnt, ¡oí. v. 87
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rius, ¿x tacebi t'.wponct in puliere os fuum> fi for­
te fit fpes (¿7).

Y pregunto , amados hijos: ¿ correfponderá 
el efeélo á eíta elperanza? Yo nunca lo podré du­
dar fiempre que él continúe en la práótica de 
eítos exercicios fantos , y dilpoíicioniés previas 
de la muerte , y fiempre que áxfté^fin bufque, 
y halle un fanto Protector queJ^.afiítáá la hora 
del morir. Efto es lo que le.«Jggfejaba á el pa­
ciente Job uno de fus fiete amigos, al ver que 
enfermo atribulado, y aun arrepentido de haber 
nacido , y de vivir en un mundo tan lleno de 
mi ferias , Iufpiraba pof la muerte , y defeaba 
verfe cerrado y quieto en la trifte loledad de un 
fepulcro. Clama le decia, íi es que hay quien te 
reíponda , y conviértete a alguno de l®e fantos 
en la grande tribulación que te cerca: Vaca ergo> 
(i eft qui tibí refpondeat >& ad aliquem faftorum 
comertere (fi).

Tan antigua , como efto , es en los fieles la 
invocación de Jos Santos, y tan fundada la éfpe- 
ranza que podemos tener en fu intercefion y va­
limiento para con Dios. Ellos fon fus amigos, y 
el excefo con que los honra , le extiende á no 
d-ifpenlar ciertas gracias, fino movido y obliga­
do de íus ruegos y mediación. Nofotros les pe-

(4) Tbren. cap. j. x». 18. & 19. (b) Job. cap. f. v. 1.
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limos, y ellos pidert por nofotros. La experien- 
:ia de un mundo en que vivieron expueftos á 
>eligros y lazos de toda efpecie , Ies hace cono- 
:er,i}üanto neceíitamos de un focorro continuo 
i eficaz ; y efte es el que ellos nos fol ¡citan , pi­
ándolo al Dios de las mifericordias , que ya 
lian viendo y gozando , y en quien al mifmo 
icmpo eftan viendo,todas nueftras necefidades.

Á vifta pues.de efto, y íiendo entre todas la 
nayor, y la mas temible la dé la muerte, yo os 
uego,amados hijos,y os encargo ,como elami- 
o del Santo Job,que para eftelañee claméis, y 
ufqueis un Santo que os acompañe y afifta en 
1, y le digne tomaros bato fu amparo y pro- 
sccion: Et ad aliquetn fanElorum eorrvcrtere. ¿Y 
uién mejor entre todos , que el gloriofo. Pa* 
iarca San Jofeph , cuyo Patrocinio, íiendo uni- 
erlal , y para todas las necefidades , fe maní* 
efta particularmente con los que agonizan , y 
í hallan entre las últimas tribulaciones de la 
merte ? Pues efto es lo que voy á perfuadiros 
n los quatro figuientes párrafos.

pues.de
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íT. XVII.

El Patrocinio de S. Joseph ;es uni­
versal , y se estiende á tedas 

las necesidades.

líe ad jofeph : & qyidquid ipfe 'vobií dixerií> 
fací te.

Recurrid á Jofeph : y haced quanto el os diga. 
Ge/tejh Cap. 41. rverjiculo

(jON eftas palabras manifeftó el Rey Faraón 

el pjderofo valimiento r y la univerfal protec­
ción 9 que el antiguo Jofeph tenia en todos fuy 
Pueblos > queriendo pó'r lo mifmo 9 que ninguno 
de fus yafallos movieíe pie pi mano fin fu or­
den 9 y que todos recurriefen en fus necefidades 
a él > como a la fegunda perfona de fu Reyno» 
y en cuya mano eftaba el anillo figilatorio de to­
das las gracias y provifiones reales: líe adj.tfepb. 
Palabras 9 que á ningún Santo pueden aplicaife» 
ni mejor , ni con mas propiedad 9 que al Gloriolo 
Patriarca San Jofeph , de quien el antiguo no fue 
mas que figura y lombra 9 tanto en la grandezi y 
gloria 9 como en el poder y valimiento que tiene 
lobre todo el imperio de la militante Igleíia.

En efe ¿do: ¿ qué tiene que ver la grandeza de



haber ñdo el antiguo Joleph elpolo de menet, 
hija de Putifar, Sacerdote del Sol , con la de ha­
ber íido San Jofeph Efpofo verdadero de Ma­
ría 9 hija del Principe de las eternidades ? ¿ Qué 
tiene que ver la gloria de haberfe llamado el an­
tiguo Jofeph , padre del Rey Faraón 9 con la de 
haber ñdo San Jofeph 9 Padre putativo 9 Padre 
legal 9 Padre adoptivo 9 y Padre matrimonial, 
y por elección del Rey de los Reyes Jefu-Chrif- 
to ? ¿ Qué tiene que ver la dignidad de haber íi- 
do el antiguo Jofeph Teforero y Adminiftrador 
de la Cafa y hacienda Real i con la de haber íi­
do San Jofeph Sepor y Principe de la Hacienda, 
Caía y Familia de todo un Dios ? Ahora pues: 
íi por un tanto menos de dignidad de gloria y 
de grandeza , asi honró y diftinguió al antiguo 
Jofeph en todo el Reyno de Egipto , un Rey 
hombre , y un Rey gentil , como era Faraón; 
¿•quinto no habrá honrado y diftinguido á San 
Jofeph, en todo el Reyno de la militante Igleíia, 
un Dios Rey de los Reyes , y Señor de los Se­
ñores por un tanto mas, y un mas tanto de gran­
deza 9 gloria y dignidad, que apenas puede com- 
prehenderfe , ni decirle ?

No dudéis pues, amados hijos, que Dios ha­
ya diftinguido á San Jofeph entre todos los 
Santos de fu Igleíia, y que lo haya coronado de 

T
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una gloría , y hohrádolo con un lugar y vali­
miento fuperior al de todos : Ad tui oris itnp¿- 
rium cunttus populus obediet: uno tantum reghi 
folio te prtecedam (a). No dudéis , que Dios haya 
depofitado en fus manos el anillo de fu Omni­
potencia > y que haya fiado á fu dilpoíicion y ar- 
vitFÍo el defpacho de todas las gracias: Tulitque 
añnulum de manu fuá , & dedit eum in mañu 
ejus (b). No dudéis que Dios le haya conferido 
una protección univerfal y íin li«pites, querien­
do que fu Patrocinio fe eftienda á todas las ne- 
cefidades : Z/t'-.prapofitum ejfe fcirent uni’verfe 
Terra (r), y que por lo mifujó leamos nolotros, 
á quienes propiamente fe dirigieron aquellas pa­
labras : Ite ad jofeph: & quidguid ipfe *vobis di- 
xerit 9 f acite (d).

Recurrid para todo á San Jofeph. ¿Para to­
do ? Si, amados hijos , para todo humos de re­
currir primeramente á Dios , principio de todo 
bien, dueño y difpenfador abíoluto de todas las 
gracias; pero íiempre, y para el logro leguro de 
ellas hemos de recurrir á Dios, por medio del 
Patriarca San Jofeph, cuyas suplicas oye y atien­
de , como que fon no de un mediador ñervo ó 
amigo fuyo, que ruega é intercede ; fino de un 
Señor , Superior y Padre , que difpone , y le

Gene/, cap. 41. v, 4c. (b)¿b¡ v. 41.. (c) Ibiv. 4J. (4)
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manda en el Cíelo con aquella mífma autoridad 
que le dio para que le mandafe en el mundo: 
Quanta fiducia , eferibe el doóta Gerfon , in 
®fofepb quanta 'vis imper andi ' quia dutn Pater 
fiiiutn orat , *velut tmperium reputatur (a).

Recurrid para todo á San Jofeph, ¿Para todo? 
Si 9 amados hijos , para todo 9 y para todos los 
bienes de naturaleza , de fortuna y de gracia; pa­
ra todo» y para todos los peligros de conciencia» 
de honra y vida; para rodo» y para todas las 
necefidades , fean las que fueren , eípirituales ó 
temporales,de alma ó de cuerpo; pues nada nie­
ga Dios , dice $4$ Francifco de Sales , de quan­
to pide San Jofeph , y antes bien , como añade 
el devoto Inlolano : quando ve , que alguno es. 
(devoto del Señor San Jofeph , que lo obfequia 
é-implora íu ínter ce íion, fe regocija de que hon­
re al Padre de fu Hijo, le cumple fus deí eos ,1o; 
Oye con mas piedad , y por la gloria de tal Pa­
dre , colma con mas abundancia de celeftiales. 
dones á los que lo invocan : Pro paterna, gloria 
abundantius muñera in'vocantibus effundit coeleff 
tia (b).

Recurrid para todo á San Jofeph. ¿Para todo? 
Si, amados hijos, aun para aquellos bienes, aun 
para aquellos peligros , y aun para aquellas ne-

(*) Gcr[on ¡n]efef>b, «r ¡nfermnativit. Maruh (¿) Inp^.^art.



T4^
cefidades á que no llega i ni fe eftiénde el vali­
miento de otros dantos, porque el Patrocinio de 
San Jofeph es univerfal , y los poderes que le 
ha conferido Dios , fon ampios, abfolutos y ge­
nerales , fin condición, fin limite , y fin reftric- 
cion alguna. A otros dantos, dice el Angélico 
Doólor Santo Tomas , les ha concedido Dios el 
privilegio de favorecer en elpeciales caulas y 
necefidades ; pero á San Jofeph le ha hecho la 
gracia de que favorezca en todas. JPuede decirle 
que los demas dantos patrocinan cómo eíirellas, 
cuya virtud é influxo és particular fobre la tier­
ra , fegun aquel nombre propio que cada una 
tiene , y con que las llama Dios : Omnibus eis 
nomina 'vocac (a). Pero San Jofeph patrocina co­
mo el Sol, que á todo generalmente da fer , vi­
da , calor , y hermofura , fin que puedan efcon- 
de rfe de fus benignos rayos , ni las entrañas mas 
profundas de la tierra : Nec e£l qui fe abfcondat 
a calore ejus (¿).

Recurrid para todo a San Jofeph. ¿Para todo? 
Si, amados hijos , aun para aquellas cofas, dice, 
el devoto Padre Bohurs , que parecen impofi- 
bles , y que lo fon , fegun el curfo ordinario 
de la divina providencia, porque en tal cafo fa­
be Dios en gloria del Patriarca San Jofeph > y

(4) Pjalm. 146. v. 4. (6) Pfalr». 18. v. 7.
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ufando del infinito y extraordinario poder que 
tiene , obrar maravillas , que efpantan á la natura­
leza mifma , y hacer ver, que Jo que es impofi- 
ble á los ojos de los hombres, no lo es á fu Om­
nipotencia , ni a la virtud de hacer milagros, 
que ha comunicado á la vara de lu Padre puta­
tivo San Joíeph: Qu& itnpofjibilia fuñí apud homi- 
nes , pojfibilia Junt apud Deum (a).

Recurrid para todo á San Joíeph. ¿Para todo? 
Si , amados hijos, aun para aquello , que ó por 
mal pedido , ó porque no lo pedimos bien en la 
fubftancia , ó en el modo , nos hacemos indig­
nos de que Dios nos lo conceda, v damos moti­
vo , a que juítamente nos diga: Pedís ,y no re- 
:ibis 9 porque habéis pedido mal (f). Aun para eíta 
□ues íirve el Patrocinio de San Joíeph , quien 
.gualmente íabio , que poderofo Abogado y Pro­
ditor , endereza nueítras peticiones , corrige y 
enmienda nueítros memoriales haíta ponerlos en 
jn tono y eítilo de humildad, confianza y refig- 
lacion, que puedan inclinar y períuadir á Dios 
d defpacho y conceíion de las gracias que le pe- 
limos. Asi lo efcribe mi gran madre Santa Te- 
eía de Jeíus, quien al capitulo fexto de íu vi- 
la, y en menos de una íola página 9 fupo reco- 
>ilar quanto del Patrocinio de San Jofeph han 
(*) Luc¿ cap. 18. i 7. (j>) Jacob, cap. 4. t>. 3.



14?
dicho Santo Tomas de • Aquino» San Bernardina 
de Sena , San Franciico de Sales? Gerfon,Info- 
lano, y otros muchos. Dice pues asi.

«Pues como me vi tan tullida , y en tan po- 
„ca edad, y qual me habían parado los Médicos, 
«de la tierra, determiné acudir a los del Cielo, 
«para que me lanalen:::y tomé por Abogado y. 
«Señor al Gloriolo San Joleph , y encomendé- 
«me mucho á el : vi claro , que asi de efta ne- 
«ceñdad , como de otras mayores de honra , y 
«pérdida de alma , efte Padre y Señor mió me 
«¡acó con mas bien , que yo le fabia pedir. No 
«me acuerdo hafta ahora haberle íuplicado cola, 
«que la haya dexado de hacer : es cofa que ef- 
«panta las grandes mercedes que me ha hecho 
«Dio? por medio de efte bienaventurado Santo, 
«y de los peligros que me ha librado , asi de 
«cuerpo, como de alma. Que á otros fantos pa- 
«rece les dio el Señor gracia para focorrer en 
«una nccefidad ; á efte Gloriofo Santo , tengo 
«experiencia , que íocorre en todas , y que quie- 
„re el Señor darnos á entender , que asi como 
«le fue lugeto en la tierra (que como tenia nom- 
«bre de Padre fiendo ayo , le podía mandar) asi 
«en el Cielo hace quanto le pide. Efto han viíto 
«otras algunas perfonas, a quien yo decia fe enco- 
«mendaien á él también por experiencia : ya hay
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i,muchas qüe le fon devotas de nuevorexperimen- 
«tando efta verdad:::Q¿ierria yo perfoadir á to­
ados 9 foefen devotos de efte gloriofo Santo por la 
,,gran experiencia que tengo de los bienes que 
«alcanza de Dios. No he conocido perfona 9 que 
«de veras le fea devota 9 y haga particulares ier- 
«vicios 9 que no la vea mas aprovechada en h 
«virtud ; porque aprovecha eü gran manera á 
«las almas que á él fe encomiendan. Pareceme 
«ha algunos años i que cada año en lü dia le pi­
ndó una cofa* y fiempre la veo cumplida. Si va 
«algo torcida la petición , él la endereza para 
«mas bien mió. Si íuera perlona que tuviera au- 
«toridad de efctibir 9 de buena gana me alargara 
«ert decir muy por menudo las mercedes 9 que 
»ha hecho eíte Gloriofo Santo á mi 5y á otras 
r>perfonas:::Solo pido por amor de Dios 9 qtie lo 
apruebe 9 quien no me creyere 9 y verá por ex­
periencia el gran bien qüe es encomendarle á 
jefte Gloriofo Patriarca 9 y tenerle devoción, 
>En efpecial perfonas de Oración fiempre le 
jhabian de fer aficionadas í que no sé 9 como fe 
,puede penfar en Ja Reyna de los Ángeles en el 
jtiempo que tanto pasó con el Niño Jefü$3que 
5no den gracias á San joleph 9 por lo bien que 
des ayudó en ellos. Quien no hallare Maeftro 
»que le enfeñe Oración 9 tome á efte Gloriofo



,,Santo por Maeftroí y no errara en el camino."
Hafta aqui las palabras de mi feráfica Madre, 

con las que queda perfuadido todo quanto hemos 
dicho del Patrocinio del Patriarca San Jofeph. 
Efto es : que fu Patrocinio es para todo , y que 
ius ruegos para con Dios fon mandatos: Quiere 
el Señor , dice la Santa , darnos a entender , que 
afi como le fue fugeto en la tierra , afi en el Cielo 
hace quanto le pide. Que el Patrocinio de San Jo­
feph es para todo 9 y para todos los bienes ; para 
todo, y para todas las necefidades: Vi claro , íi­
gue la Santa , que afi de eRa necefidad, como de 
otras mayores de honra y perdida de alma, eRc Pa­
dre y Señor mió me fiaco con mas bien, que yo te fia- 
bia pedir. Que el Patrocinio de Jofeph es para to­
do , y aun para aquello á que no llega 9 ni fe 
eftiende el de los demas Aantos : A otros fiantos, 
profigue la Santa, parece que les dio el Señor gra­
cia para fiocorrer en una necefidad; a eRe G/oriofo 
Santo , tengo experiencia que fiocorre en todas.

Que el Patrocinio de San Jofeph es para to­
do , aun para aquello que parece impofible , y lo 
es en el curfo ordinario de la providencia : E¿ co­
fa que efpanta , añade ía Santa , las grandes mer­
cedes que me ha hecho Dios, por medio de eRe bien­
aventurado Santo. Finalmente, que el Patrocinio 
de £in Jofeph es para todo , aun para aquello que
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nofotros pedimos rfúí * ó noio pedimos bien 3 y 
con • aquella p&reza de; intención con que quiere 
Dios que le pidamos: Paree eme ha algunos años, 
concluye Ja Santa , que en cada año le pido una 
cofa, y fiempr e la veo cumplida; y fi va algo tor­
cida la petición, el la endereza para mas bien mió, 
¿ Puede decirle mas de la efteníion , dé la fegu­
ridad * y de Ja eficacia del Patrocinio deJ GIo- 
riofo Patriarca Jan Jofeph?

¿ Pero donde confia * direís, ó con que podrá 
probarfe , que efle Patrocinio univerfal de Jan 
Jofeph es particular ó efpecial > para los que fe 
hallan en la hora ó agonías de la muerte? Pues yo 
refpondo : que puede probarfe 9 y fe probará con 
autoridad y teflímonio de los Santos, Que pue­
de probarfe 9 y fe probará con las mifmas pala­
bras de: mi' gran madre Janta Terefa de Jefas. 
Qué puede probarfe.» y fe probará con razones 
efa congruencia fundadas en la .muerte mifma d.e 
Jan Jofeph. Y últimamente que puede probarfe* 
con lo que mas prueba y convence á los hom­
bres-* que es elefeélo y la .experiencia. Digamos 
de todo alguna cofa.

V <■3
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ff. XVIII.

Patrocinio especial de San Joseph 
para la hora de la muerte. Pruébase 

con autoridad y testimonio 
de los Santos.

Cum appropinquare c entere t dlem mor ti i fu£, w 
cdrvic."Q?ofepb.

Viendo Jacob que fe le acercaba la hora de fu 
muerte > llamó á Jofeph. Genefis di Capitulo 47.

^üerficulo

N O dice la Efcritura 9 que Jacob en efta oca- 
íion llamafej ni á Rubén > ni á íimeon > ni á Ju­
das > ni á Ifachar 5 ni á Zabulón , ni á Benjamín» 
ni á Dan > ni á Neptali 9 ni á Gaad 9 ni á Aíer» 
íin embargo de que todos eran hijos íuyos » y 
que á todos los amaba tiernamente; y folo dice9 
que llamó 1 Jofeph : VoCd'vit jofeph , á aquel 
mifmo Jofeph 9 á quien poco antes le habia di­
cho : ya moriré con gufto y con alegria 9 una vez 
que he tenido la fortuna de ver tu roftro:
¡¿tus moridr 9 quid rvidi faciera tuam (<r).

Es verdad que á todos los llamó defpues»
G<nef. eap. 46, v. jo»
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In die neceflitatisíafo y focorriendo San Joíeph 
á fus devotos en todas> no escreible que les falte 
fu Patrocinio en efta i qüe es la mas grave , la 
mas urgente 9 y la mas extrema. La Santa dice¿ 
que el Patrocinio dé San Joíeph > fe eftiende á 
librar de todos los peligros, ¿ Pues quales fon 
mayores 9 ni mas temibles 9 que los que cercan 
a un agonizante ó moribundo ? David los llama 
peligros de Infierno 2 Pericula itifcirni in'venerunt 
me (/); y librando San Jofeph á íus devotos de 
rodos los peligros 9 no es creíble > que les falte 
fu Protección en eftos, que fon los mas amelga­
dos 5 y de unas conleqüencias tan funeftas > co­
mo irremediables^

La Santa dice ¿ que San Jofeph es Protedor 
y Maeftro efpecialj qüe entena á fus devotos el 
camino de la Oración. ¿ Pues quando mas neceíi- 
tada una alma de faber orar 9 rogar y clamar á 
Dios i qüe al tiempo de morir j quando fe vé 
rodeada de dolores de muerte ¿ tentada y conva- 
tida por todos lados de loS enemigos de fü falva­
cion eterna ? No es creíble pues¿ qüe el Patroci­
nio de San Jofeph falte á lus devotos ení el dia 
ie fu mayor tribulación, Santa Tereía dice 9 que 
el Patrocinio de San Jofeph alncanza de Dios 
rodos los bienes, ¿Y faltaría Jofeph en folicitar>
(*) lobia cap. 4. V. io, (b) P/alm. 114. v. J,

*



á los que le aman y le invocan , un bien > del 
qual penden todos los demas bienes 9 y una 
gracia , que pone el fello á todas las demas gra­
cias 5 qual es el bien y la gracia de una buena 
muerte ?

¿ Podrá decirfe ; que le falta á Jofeph el po­
der , ó la voluntad para aíiílir á fus devotos en 
eíta hora > ó que le falta el conocimiento de que 
eíte es el lance 9 donde mas ellos neceíitan la 
protección de un amigo fiel, y de un medianero 
eficaz y poderoíó ? ; Ahí Que Jofeph murió co­
mo hombre, y labe bien lo que es aquella hora,' 
y lo que pafa en ella, y que alli es donde fe ve­
rifica aquella fentencia de Job , de que van y 
vienen los horribles , efto es , los demonios, 
viendo ya el poco tiempo que les queda , para 
conbatir y ganar, fi pudiefen, aquella alma: Va- 
dent •venienr.whorñbiles (a). Pafemos pues á 
probar eíta efpecial protección del Gloriofo Pa­
triarca San Jofeph con razones de congruencia» 
fundadas en íu mifma muerte.

(/i) Job cap. to. v. tf.



Jf. XIX.
Pruébase $1 Patrocinio especial de 

San Joseph con razones de con­
gruencia , fundadas en su 

misma muerte.

Sol cogncnm occafum fuum.
El Sol conoció i ó llegó á íu ocafo. Pfalrno to$

•verfie ulo

m (Jrió San Jofeph > porque aunque Sol en­
tre todos los Santos > habia nacido hombre > y 
era precifo que muí iefe ; pero murió 9 como el 
Sol 9 que fe pone y fe inclina al#5cafo 9 para mas 
lucir y refplandecer. Murió San Joíeph 9 el juf­
to por antonomaíia 5 y murió con la muerte de 
los juftos) probada ocho anos antes fu paciencia 
con recias enfermedades y dolores que lo purifi­
caron y acrifolaron 9 como el fuego purifica y 
acrifola al oro y la plata. Murió Jofeph, y mu­
rió con la muerte de los Santos 9 coronado de 
méritos y de confuelos entre los dulcifimos bra­
zos de Jefus > y de Maria. Murió San Jofeph.... 
Pero oigamos la hiítoria de fu preciofa muerte? 
conforme la refiere la Venerable Madre Maria

X
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de Jeíus en fu Míftica Ciudad de Dios 

Dice pues asi.

,,Corrían ya ocho años, que las enfermeda- 
,,des y dolencias del mas que dichofo San Jo- 
>,feph, le exercitaban, purificando cada dia mas 
„fu generofo efpiritu en el crifol de la paciencia 
„y del amor divino , y creciendo también los 
,safios con los accidentes , íe iban debilitando 
„fus flacas fuerzas, desfalleciendo el cuerpo , y 
„acercándofe al termino inefcuíable de la vida, 
„en que le paga el común eftipendio de la muer- 
,,te que debemos todos los hijos de Adan. 
,,Crecía también el cuidado y folicltud de fu di- 

Efpofa en afiftirle y fer v irle con in viola-
||toi cy. conociendo la amantiíima 

,,Señora con lu rara fabiduria , que ya efiaba 
„muy cerca la hora ó el dia ultimo de lu caftiñ- 
„mo Efpofo, para falir de elte pelado deílierro, 
„fe fue á la preíencia de fu Hijo Santiíimo, y le 
,,habló diciendo : Señor , y Dios altilimo , Hijo 
„del Eterno Padre , y Salvador del mundo; el 
,,tiempo determinado por vueítra voluntad eter- 
„na , para la muerte de vueftro Siervo Joleph, 
„fe llega, como con vueítra luz divina lo conoz- 
,,co. Yo os fuplico por vueftras antiguas miferi- 
„cordias , y bondad infinita , que le añila en

p) Mifiic. Ciad. D¡oí i. ¡>árt, Lib. f. taf. if •



efta hora el brazo poderofo de vueftra Magef- 
j5tad , para que fu muerte fea precióla en vuef- 

tros ojos , como fue tan agradable Ja reftitud 
,,de fu vida 9 para que vaya de ella en paz 
,,con efperanzas ciertas de Jos eternos premios, 
,,para el dia que vueftra dignación abra las puer- 
,,tas de los Cielos á todos los creyentes. Acor- 
baos, Hijo mió, del amor y humildad de vuef- 
,,tro fiervo ; del colmo de lus méritos y virtu- 
„des ; .de fu fidelidad y folicitud conmigo , y 
„que á vueftra grandeza , y á mi humilde fier- 
„va nos alimentó el jufto con el íudor de fu
>,cara.

„RefpondioIa nueftro Salvador: Madre mia, 
,,aceptables fon vueftras peticiones en mi agra­
ndo, y en mi prelencia eftan los merecimientos 
„de Jofeph , yo le afiftiré ahora , y le feñalaré 
„lugar y afiento para lu tiempo entre los Prin- 
99cipes de mi Pueblo , y tan eminente, que íea 
99admiración para los Angeles, y motivo de ala­
banza para ellos y los hombres ; y con ningu- 
,,na generación haré lo que con vueftro Efpolo. 
„Dió gracias la gran Jeñora á íu Hijo dulciíimo 
,,por efta promefa , y nueve dias antes de la 
„muerte de San Jofeph , le afiftieron Hijo , y 
„Madre Santifimos de dia y de noche, fin dexar- 
„le, fin folo alguno de los dos. Y en eftos nueve

Xi



,jdias por mandado del mifmo Señor 9 tres veces 
»cada dia los Santos Angeles ciaban mufica celef- 
,jtial al dicholo enfermo con cánticos de loores 
udel Altifimo 9 y bendiciones del mifmo Santo. 
j>A mas de efto le fintió en toda aquella humil- 
59de 9 pero ineítimable cala> una fuavifima fragan- 
ucia de olores tan admirables , que confortaba 
39no folo al varón Santo Jofeph » íino á todos los 
uque llegaron á lentirla9 que fueron muchos de 
nde fuera , á donde redundaba.

99(Jn dia antes que muriefe» fucedió que in- 
íjflamado todo en el divino amor con eftos be* 
„neficiosj tuvo un extafis altifimo 9 que le duró 
55veinte y quatro horas 9 confervándoíe el Señor 
«las fuerzas y la vida por miiagrofo cóncurfo; y 
uen efte grandiofo rapto vio claramente la di vi- 
una efencia > y en ella fe le manifeftó fin velo 
99n¡ rebofo 9 lo que por fe habia creído > así de 
«la Divinidad incompreheníible 9 como del Mif- 
«terio de la Encarnación y Redención humanas 
uy de la Igleíia militante con todos los Sacra- 
»mentos que á ella pertenecen. La Beatifima 
99Trinidad ie fefialó y deftinó por Precurior de 
jjChrifto nueftro Salvador , para los Santos Pa* 
ndres y Profetas del Limbo 9 y le mandó que Ies 
5>evangelizafe de nuevo fu redención 9 y les pre- 
uvinieíe para efperar la ida y vifita > que les
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„haria el mifmo Señor » para Tacarlos de aquel 
,,feno de Abrahan á la eterna felicidad y deican- 
„fo. Todo efto conoció Mai ia Santifima en la al- 
pma de fu Hijo Santiíimo 9 y en fu interior en la 
„mifma forma que otros mifteiios , y como le 
nhabia fucedido á fu amantifimo Efpofo ; y por 
ntoclo hizo la gran Princeía dignas gracias al 
rjmifmo Señor.

„Volvió San Jofeph de efte rapto lleno fu 
i,roílro de admirable reíplandor y hermofura, y 
„fu mente toda deificada de la vifta del fer de 
,,Dios; y hablando con íu Eípoía Santiíima > la 
,pidió fu bendición * y ella á lu Hijo benditifi- 
,mo que fe la diefe 9 y fu divina Mageftad lo 
,hizo. Luego la gran Reyna 9 Maeftra de la hu- 
>mildad 9 puefta de rodillas 9 pidió á San Jofeph 
jtambien la bendigefe como Efpolo 9 cabeza; y 
>no fin divino impulfo el varón de Dios por 
>confolar á la prudentiíima Elpofa 9 la dio fu 
^bendición á la defpedida j y ella le besó la ma- 
5no con que ia bendixo 9 y le pidió 9 que de fu 
,parte faludafe á los Santos Padres del Limbo; 
>y para que el humildifimo Jofeph cerrafe el 
► Teftamento de fu vida con el fello de efta vir­
tud 9 pidió perdón á fu divina Elpola 9 de lo 
que en íu lervici^y eftimacion habia faltado, 
como hombre flaco y terreno, y que en aquella
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ahora no le faltafe fu afiftencia a y con la inter- 
aceiion de lus ruegos. A fu Hijo Santiíimo agra­
decióle también el Santo E i polo los beneficios 
,que de lu mano liberalifima habia recibido to­
ada la vida , y en elpecial en aquella enferme­
dad a y las últimas palabras que dixo San Jo- 
aíeph 9 hablando con ella > fueron : Bendita fois 
jentre todas las mugeres a y efcogida entre to­
adas las criaturas: los Angeles y los hombres os 
aalaben : todas las generaciones conozcan a mag­
nifiquen y engrandezcan vueftra dignidad 9 y 
,fea por vos conocido a adorado y exaltado el 
,nombre del Altifimo por todos los futuros íi- 
aglos a y eternamente alabado por haberos cria- 
sdo tan agradable á fus ojos a y de todos los 
,eípiritus bienaventurados. Efpero gozar de 
avueftra vifta en la Patria celeftial.

aaConvirtióle luego el Varón de Dios á Chrif- 
ato Señor nueftroa y para hablar á fu Mageftad 
,con profunda reverencia en aquella hora > in* 
,tentó ponerle de rodillas en el fuelo ; pero el 
adulciíimo Jefus llegó á él y le recibió en íus 
abrazos a y eftando reclinada la cabeza en ellos> 
,dixo : Señor mió y Dios altifimo a Hijo del 
> Eterno Padre a Criador y Redentor del mundoa 
adad vueftra bendición eterna á vueftro elclavoa 
,y hechura de vueftras manos : perdonada Rey



165npiadosifimo » las culpas que como indigno he 
»,cometido en vueftro lervicio y compañía. Yo 
,,os confíelo , engrandezco , y con rendido cora- 
,,zon os doy eternamente gracias , porque entre 
«los hombres me eligió vueítra inefable digna­
ción 9 para Efpofo de vueítra verdadera Madre. 
«Vueítra grandeza y gloria milma fean mi agra­
decimiento por todas las eternidades. El Reden­
tor del mundo le dio la bendición 9 y le dixo: 
>,Padre mío* defcanfad en paz, y en la gracia de mi 
,Padre celeítial y mia ; y á mis Profetas y San­
tos , que os elperan en el Limbo 9 daréis alegres 
,nuevas , de que fe llega ya lu redención. En 
,eítas palabras del mifmo Jefus,y en Ius brazos 
,efpiró el Santo y feliciíimo Joleph, y fu Magef- 
,tad le cerró los ojos. Y al miimo tiempo la multi­
tud de Angeles» que afíítian con lu Rey lupre- 
>mo » y Reyna hicieron dulces cánticos de ala­
banza con voces celeítiales y fonoras , luego 
►por mandado de fu Alteza llevaron la lantiíima 
►alma al Limbo de Padres y Profetas, donde to­
rios la conocieron llena de refplandores de in­
comparable gracia , como Padre putativo del 
Redentor del mundo» y fu gran Privado , dig­
no de íingular veneración ; y conforme á la 
voluntad y mandato del Señor » que llevaba, 
causó nueva alegria en aquella innumerable
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^congregación de Santos con las nuevas que les 
99evangelizó 9 de que íé llegaba ya fu reléate.™

Haíta aqui la relación de la muerte del Pa­
triarca San Jofeph 9 que en todo es muy propia 
y conforme á lo que efcribe San Bernardino de 
Sena. Piadoíamente fe ha de creer 9 dice eíte San­
to Padre 9 que á la muerte de San Jofeph fe ha­
llaron prefentes el miíericordiosiíimo Jefus 9 y 
la íacratiíima Virgen íu Elpofa : Pie igitur ere- 
dendum efl 9 quod in oí i tu fuo pr&fens fuer i t pius 
fe fus 9 O facratifima Virgo Sponfa fuá (<r). Quan­
tas y quales 9 añade el milmo Santo 9 fueron las 
exhortaciones 9 los confuelos9 las promefa$9 las in­
flamaciones y manifeítaciones de los bienes eter­
nos 9 que en fu dichofo tráníito recibió del Hijo 
y de la Madre 9 yo lo dexo á la contemplación y 
coníi ieracion de las almas devotas : Quantas 
exbortationes 9 confo!aitones 9 promisiones 9 illumi- 
nationes 9 inflammationes 9 & aternorum bonorum 
re^velationes recepit in tranfitu fuo a íanEifJima 
Sponfa fuá 9 & á dulciffimo Pilio Dei fefu9 relin- 
quo de^otue tnenti contemplandum •vel confidenran- 
dum (a).

El devoto Infolanq efcribe 9 que efte fue el 
lance 9 en que el divino Salvador le dixo á San

(a) S. Bernardinut Sene», in ferm. S- Jofeph cap. j.
(b) S. Btrnardinuí Senen. Ibi eod. cap.
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Jofeph : Yo favoreceré a todos los hombres , que 
en la Igjejia de los juílos ofrecí efen en tu obfequio 
¡acrificios a Dios, y meditafen en los trabajos de 
tu vida (a). Y ved aqui , amados hijos, la razón 
de congruencia para perfuadir efta gracia y pro* 
lección fingular de San Jofeph con fus devotos 
á la hora de la muerte. Porque habiendo fido la 
fuya tan feliz y preciofa , como afiftida y honra­
da con la prefencia corporal de Jefus y de Maria, 
y entre los brazos del Hijo y de la Madre, piado- 
famente podemos creer, que el Santo en memo­
ria de efte beneficio, no legrado por alguno de 
los mortales , fe haya conftituido Proteólor y 
amparo de agonizantes, felicitando á fus devo­
tos en aquel peligrofo trance los confuelos, fa­
vores y gracias, que él mereció á la mano bien­
hechora y omnipotente de fe Dios.

¿Puede penlarfe fin temeridad, que íi Jefu- 
Chrifto cerró los piadofos ojos de San Joieph, 
fue para que ya nunca los abriera á favor de las 
almas fieles, que fe quifiefen poner baxo fu fom- 
bra y Patrocinio? ¿ Puede decirfe, fin manifiefto 
agravio de la heroica caridad de efte gran Santo* 
que lo que el quifo, felicitó, y logró para sí en el 
lia de fu dichofo tránfito, no lo quiera también, 
lo felicite, y lo logre , para los que lo aman, lo 
M ImíA, (tf. t. £xtl. D. jtJifU,

Y
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veneran y lo invocan en la hora de la muerte? 
Hablen ya aqui las Historias 9 y las-experiencias, 
de aquellos que tiernamente le amaron , que fiel­
mente le veneraron 9 y que devotamente lo in­
vocaron: ultimo argumento con que ofrecimos 
perfüadir eíta efpecial Protección de San Joleph; 
y á cuyo fin nos valdremos de aquellas palabras, 
que el antiguo Jofeph dixo a fus hermanos para 
calmar fus temores , y afegurarlos de fu amor 
y protección en vida , y defpues de- íu muerte, 

jf. XX.
Pruébase con las experiencias el Pa­

trocinio de San Joseph para 
la hora de la muerte.

Nolite timere\'.\Po£l mortem meam Deus vifitabit 
•vos 9 Ó* afeendere vos facietv.'.ad terram c¡uam ju- 

ravit Abrabam 9 Jfaac 9 & ¡Jacob.
No temáis, hermanos míos; Dios defpues de mi 
muerte os vifitará , y os facará de la elclavitud 
de Egvpto , y os conducirá á la tierra qué pro­
metió con juramento á Abrahan, líaac, y Jacob. 

Geuefis cap. 50. ver fie. 21. j/ 23.

Sta es la gran promefa que el antiguo Jofeph
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hizo á fas hermanos , y- que en efeóto fe vió 
cumplida ,! quando íacándolos Moyfes de la tierra 
de Egypto , y llevando coníigo los huefos de Jo­
feph , los conduxo á fuerza de milagros á la 
tierra de Promiíion. Pues eíta mifma es la pro- 
mefa que San Jofeph tiene hecha a fus verdade­
ros devotos , y que cada dia la cumple y la ve­
rifica en ellos , viíitándolos en fu ultima enfer­
medad , confolandoios en los trabajos, alentán­
dolos en las tribulaciones de la muerte , y acom­
pañándolos , haíta que fai idos de eíta miferable 
vida, Jos introduce en la tierra de los vivientes, 
prometida á los juítos,é hijos de Dios.

El es quien viíitándolos viíibie ó invifible- 
mente , alienta fus defconfianzas 9 calma fus 
temores , y los diípone para aceptar la muer­
te con una perfeéta reíignacion : -No/zte tizne re*. 
Pofí morteni' meam Deus *vifita/?it *vos. El es, 
quien con el poder y virtud de lu prodigio- 
fa vara , ablanda y mueve fus corazones , hace 
que rompan enaguas dulces de dolor .y peniten­
cia ,.y los previene á expiar; ius culpas por me? 
dio de una fincéra y fruétuofa confefion : Perca* 
tiens ^irga-.-.-.egreJfe funt aqu# (a). El es , quien 
los ¿lienta y prepara á que .reciban el dulciíimo 
mana ó adorable Sacramento de la Eucariítia,

Numcr. cap, 10. v. IX. »

Y 2
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para que fuftentandofe con efte fagrado viático 
y pan de Angeles > no echen menos las mifera- 
bles viandas de Egipto9 y caminen alegres hafta 
llegar al término de la jornada > que es la eter­
nidad : Panem ctli dedit eis (a).

El es9 quien levantando fus poderofos bra­
zos al Cielo > y dirigiendo fus amorofos ruegos 
al Dios de los exércitos 9 los arma y fortalece 
para que puedan pelear y vencer todas las tenta­
ciones del Demonio: Cumque legare t\'.rftanus> *vin- 
tebat lfrael(b). Eles^quien íirviéndoles de colum­
na de nuve en el dia 9 y de columna de fuego en la 
noche»no los pierde de vifta en todo el tiempo de 
fu enfermedad hafta que feparada el alma del cuer­
po $ la acompaña 9 y prefenta al Dios que la ha de 
juzgar y dar el premio 9 fegun fus obras: Per diem 
in columna, nubis > & per noftem in columna ignis'Z 
Dux-itineris utroque tempore (c). ¿ No fon eftos 
los efeétos 9 que las almas fieles experimentan del 
Patrocinio deSan Jofeph en la horade la muerte?

Yo pudiera 9 amados hijos > alegar aqui por 
comprobantes de efta verdad los muchos ca- 
fos y exemplos 9 que refieren los Autores 9 ha­
blando del Patrocinio de efte gloriofo Patriarca; 
pero ni nos lo permite la brevedad de efta Car­
ta 9 ó Difpertador 9 ni guftamos de hablar 9 du-

(a) Pfalra, 77. v, 14. Exod. cap. 17. v. 11. (c) Exod. c. IJ. v.«|c
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dando de lo mifmo que hablamos* y menos de 
intentar perfuadir á los demas con lo mifmo que 
á nofotros no nos períuade , y que ni puede per­
fuadir á ningún büen entendimiento * halla que 
defpues de una juiciofá critica 9 fe averigua la fé 
que debe darle á iemejantes hiílorias. Por lo tan­
to nos contentaremos Con referiros folamente un 
eafo 5 que fe halla en los Sermones de San Vicen­
te Ferrer , y con acordaros las muertes alegres 
y dichofas dé algunas perfonas* qüe fueron par­
ticularmente devotas del gloriofo San jofeph.

Eferibe pues el Santo 9 qüe en la Ciudad de 
Valencia fu Patria > vivía hn Mercader íingular- 
mente afe¿lo y devoto de efte gloriofo Patriar­
ca 9 en cuyo obfequio todos los años el dia de fu 
fiefta convidaba á comer tres pobres 9 un varón* 
una muger * y un niño * á quienes fervia y re­
galaba en la mela > con igual devoción 9 que ef- 
plendidez* Enfermó el Mercader de muerte 9 y 
rodeado de los temores y fobrefaltos 9 que fon 
tan regulares eil aqüel trance > fe hallaba fu ef- 
piritü en lo fumo de la tribulación, quando apa- 
reciendofele Jefus 9 Maria * y Joíeph , le dixe- 
ron : Pues que tu tantos años nos regaladle en tu 
safa : ahora nofotros te regalaremos en la aue$lra\ 
y oyendo ellas palabras 9 elpiió con mucha paz> 
y pató á recibir él premio cíe íu caridad y devo-
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cion. Asi vifita Di.ós, y asi confuela?én la muerr 
te á Jos devotos de San Jofeph : Poli mortem 
meam Deus *vifitabit ruos.

San Bernardino de Sena, fingular predicador 
y venerador de las glorias del Patriarca San Jo­
feph, al recibir la noticia de fu cercana muerte, 
íue tanto el gozo y jubilo de fu corazón, que 
reclinándole en tierra para morir , como pobre 
y humilde íiervo de Jefu-Chriíto , le entregó fu 
alma con la rila en los labios , y entre cánticos 
de alabanza. Asi vifita Dios , y asi coníuela en 
la muerte á los devotos de San Jofeph : Poli 
mor te m meam Deus nifitab.it nos.

San Francilco de Sales, que tanto fe efmeró 
en promover de palabra y por efcrito las gran* 
dezas y virtudes de San Joíeph, citando ya pa­
ra morir , dixo con igual alegría , que confianza 
y reíignacion : Padres míos 9ya nen 9 que, tn el 
e liado que me bailo , fo/o tengo necejidad de la mi~ 
fericordia de mi Dios. Implórenla por mi , y para 
mi9 que yo todo lo.efpero de bondad: mucho tiempo 
ba , que tengo hecho al Señor facrificio d¡e mi vida. 
Asi vi lita Dios , y asi coniuela en la muerte á 
los devotos de San Jofeph \ PoPl mortemmeam 
Deus nifitabit nos. :

Mi gran Madre , y Seráfica Doétora Santa 
Terefa de Jelus , que por tantas razones puede

nifitab.it
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Ilamarfe la mayor, y Ja mas tierna hija y devota 
de San Jofeph eftando para morir mas á vio­
lencias del amor, que de la-enfermedad , excla­
mó inundada en gozos y defeos de ver á Dios: 
Ya , efpofo mió , llego el punto feh'Z, de falir de ef­
ta mifer,ablc. cárcel del cuerpo 9y de que yo os. <vea 
y goce por una eternidad : bagafe en mt , fegun 
•vueílra fantijima •voluntad. Asi viíita Dios , y 
asi conluela en la muerte á los devotos de San 
Joieph, : Poíl mor.tem meam Deus •viftabit 
•vos.

La Venerable Beatriz de Jefus , íbbrina de 
mi Santa Madre , é hija luya en la profelion y 
en la virtud, no menos 9 que en el tierno amor 
al Patriarca San Jofeph , al oir la noticia de fu 
muerte, que fe la dio el mifmo Santo, no pudo 
diíimuhr íu gozo efpiritual á las Religiolas: con 
él eípiró , y con él miímo fe apareció luego á 
una de fus hermanas, dándole cuenta de lu eter­
na felicidad. Asi viíita Dios , y asi coníuela en 
la muerte á los devotos de San Joieph : Pofí 
mortem meam Deus •vifitabit •vos.

Concluyamos va. £1 Docíifimo Padre Fray 
Raymundo Lumbier , de quien juftamente pue- 
ie decirle, que fue el hombre de las Letras en 
u ligio , como el Varón de las confianzas de San 
Joieph ¿ le pidió íiempre la gracia de una muerte
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tal, que defpues de recibir los Sacramentos de 
la Confeíion y Comunión , ló privafe del ulo 
de los fentidos y- potencias , para librarfe de efte 
modo de las tentaciqnes y argumentos contra la 
fe 9 que temia habia de hacerle el Demonio en 
aquel trance: a fi fue , y aíi fe lo concedió; por­
que defpues de eítas dos piadofas diligencias, le 
comprehendió un profundiíimo letargo, pero de 
tan maravillofa calidad, como venido de manos 
del Santo; pues privándolo del ufo de potencias 
para todo lo temporal, loto daba prendas, y fe- 
nales de un gran defpejo y ferenidad de juicio, 
quando le hablaban de Dios , concediéndole un 
intervalo abfoluto de él, para pedir y recibir de­
votamente el Sacramento de la Extrema-Unción, 
y asi murió. Asi yiíita Dios, y asi confuela en 
la muerte á los devotos de San Jofeph : Pofl 
mortem meam Deus ^ifit abit vos.

bío lo dudéis , amados hijos, y vá fobre mi 
palabra , y lo que es mas , fobre la de mi Ma­
dre Santa Terefa de Jefus, quien dice • Soto por 
amor de Dios , que lo pruebe i quien no me creye­
re i y vera por experiencia el gran bien , que es 
encomendarfe a e fie gloriofo Patriarca y tenerle 
devoción. Y pues el prefente Difpertador íe diri­
ge á felicitar efta gracia efpecial por medio del 
Patriarca San Jofeph con nueve dias de exerci-
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cíos tenidos en fu obfequio j y todos ellos orde­
nados á morir bien ; pafemos ya á proponer el 
método j que deberá obfervarfe en el diario de 
fus diftribuciones ? no fea que por mal formado 
perdáis el tiempo j y el fruto que podriais lograr 
en tan dicholos dias.

jr. xxi.
Proponese el método que se podrá 

llevar en estos exercicios.

Dies Jormabuntur 9 & nema in eis.

Se formarán > dice David > los dias > y ninguno 
en efos dias fe formará. Pfalm. 138. 'verjiculo

"FjS á la letra ? lo que no pocas veces fucede 

en los dias 9 que algunas perlonas conlagran cada 
ano á exercicios efpirituales* para vivir y morir 
bien : efto es* que fin embargo de eftar forma­
dos * y muy bien formados los tales dias * ellas 
ni fe forman, ni fe reforman * ni fe convierten* 
ni fe mudan * y falen del retiro fanto iguales en 
coftumbres * ó los mifmos con poca diferencia' 
de lo que entraron. Y la caufa es * el que aun­
que los dias eftuvieron bien formados * pero no

Z
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lo eftuvieron los exercicios J ni las diftribucio- 
nes por falta de difcrecíon s y de experiencia ert 
los Direílores , quienes gobernados por fu ge­
nio , ó capricho , cada uno quiere formarlas y 
acomodarlas á fu modo , fin penfar en acomo­
darlas y formarlas al refpeto de las circunftan- 
cias del tiempo , del lugar , y de las perfonas, 
que concurren á los exercicios* La prudencia es 
la fazon de todas las obras buenas > asi como la 
fal lo es de todos los manjares.

Unos quieren que todos , ó los mas de los 
exercicios lean de Oración vocal , empleando la 
mayor parte de las diftribuciones en rezos , Co­
ronas, Rofarios •> Eftaciones , Via-Crucis , Leccio­
nes , &c. perfuadidos, de que la Oración mental, 
ño es para las perfonas que vienen á exercicios, 
por lo común leglares, gentes de mundo , y po* 
co acoftumbradas á efte exercicio todo interior, 
y del Cielo. Pero no advierten, que la Oración 
mental es , y debe fer el pan de cada dia , para 
todos los Chriftianos de qualauier eftado, ó con­
dición que fean. No advierten, que la Oración 
mental es, y debe fer el maná para todos los que 
caminan por el defierto y peligros de efte 
mundo.

No advierten, qüe la Oración mental es , y 
debe fer la principal arma, que deben ufar to-
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dos los que hacen profeíion de Toldados de Jefu- 
Chrifto ? y que hacen gloria de vencer? y no fer 
vencidos del Mundo? del Derponio? ó de la Carne. 
No advierten que la Oración mental, es el apo­
yo 9 y aun el alma , íi puede decirfe asi , de las 
Oraciones vocales? las quales? fin ella fon efté- 
riles ? infruótuofas ? y lemejantes al heno ? que 
naciendo en los texados? fe feca alli mifmo don­
de nace ? y antes de llegar á fazon? ni á dar fruto 
alguno : Quodpriufijuam euiellatur ? exaruit (a). 
¿De qué íirven rezos ? ni alabanzas á Dios con 
los labios 9 quando el corazón efta diftante del 
mifmo Dios ? á quien fe alaba con la boca?

Otros tomando el rumbo enteramente con­
trario 9 quieren que toda la ocupación de los 
exercitandos fea eftar continuamente como Mag­
dalena á los pies de Chrifto ? y á efte fin los 
tienen mañana y tarde en el Oratorio ? ó Capi­
lla 9 dedicados y precifados al exercicio de la 
Oración mental. Fundan fu diótamen en que efta 
es la parte mejor, y el exercicio mas útil y ven- 
tajofo á una alma que de veras quiere convertir- 
fe á Dios 9 y entrar en los caminos fantos de fu 
Ley ; y añaden , que asi aprenden á tenerla los 
que jamas han fabido , ó no la han querido te­
ner 9 y fe aficionan á ella ? guftando de las dul-

(?) Pjabn. n 8, v, t.
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zuras que alli comunica el Señor. Pero no ad­
vierten 9 que en toda arte y facultad debe em­
pezarle liempre por lo mas fácil. No advierten* 
que todo lo violento canfa* muele * rinde* y no 
tiene duración.

No advierten* que efte exercicio * aunque el 
mejor y mas útil * no es para continuo á todas 
las perlonas * y menos á aquellas * que para re- 
cogerfe y determinarfe á un punto fixo de me­
ditación * tienen que violentarle mucho * y que 
lidia poderofamente con una imaginación difi- 
pada * inquieta * y bulliciofa por naturaleza * ó 
por coftumbre. Eftos dos extremos deben evi- 
tarfe tomando el prudente medio de atemperar 
las diftribuciones * variando * ó interpolando en 
ellas los exercicios * de manera * que unos fean 
de Oración mental * y otros de vocal * atendien­
do á que aquella fea íiempre preferida á efta* 
como mas principal y necelaria para todo» y nos 
parece ferá bailante * que los exercitandos ten­
gan en cada dia una hora de oración por la mañana* 
y otra por la tarde*fin precifarlos á que la ten­
gan de rodillas » pues no todos tienen falud * ni 
conftancia para perfeverar por tanto tiempo en 
una poftura que le es violenta al cuerpo * y que 
por lo mifmo podría también inquietar el alma. 
Pafemos á otros dos extremos.
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Algunos Directores , gobernados por el ef- 

píritu de rigor y feveridad , quieren que los 
excrcitandos hagan muchas penitencias y morti­
ficaciones exteriores f y defpues de obligarlos á 
que duerman poco , y velen y madruguen mu­
cho , los cargan de rallos , cilicios , cruces , dif- 
ciplinas, y ayunos , no folo comunes > íino rigu- 
fosde pan y agua. La razón que alegan para eíta 
praética, es 9 que el fin de retirarfe á eftos fan- 
ros afilos debe fer muy principalmente el de mor­
tificar y caftigar la carne, para reparar por efte 
medio los güitos y crimihales fatisfacciones, que 
~e le han dado en otro tiempo > contra la volun- 
;ad de Dios.

Pero no advierten5 que la penitencia interior 
r del corazón , es la que mas fatisface y agrada 
i Dios , quien no dixo á los de fu Pueblo : raf­
ead vueftros veftidos > ni vueftras carnes > fino 
afgad y romped vueftros corazones : Scindite 
orda 'vefíra > & non rve£limenta *veílra No 
dvierten,que eftas penitencias , por exteriores* 
nueven mas al eípanto , que á la imitación * y 
irven mas para hacer ruido * que provecho } y 
ue por publicas eftan expueftas á que una vani- 
ad oculta y folapada, las defpoje de toda aque- 
a fuftancia y mérito * que ciertamente teñ­
en) Je el cap. i. v.
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drian practicadas en oculto i y fojo á vifta del 
Padre celeftial.

Otros por el contrario , guiados de un efpi- 
ritu de íuavidad y genial condefcendencia 9 nada 
quieren de efto abíolutamente en los exercitan- 
dos 9 ni que madruguen 9 ni que velen 9 ni que 
ayunen 9 ni que íe mortifiquen 9 creyendo que 
todo efto no íirve mas que para perder la falud, 
para que tomen faftidio á los exercicios9 y aun 
cobren horror á eítas cafas de retiro 9 y falgan 
de ellos pintando extremos y monftruos 9 con 
que lo infundan también á otras perfonas que 
nunca han pifado efta tierra de promiíion 9 y 
que tal vez la han mirado fiempre con mucha in­
diferencia 9 o poca voluntad.

El medio entre eftos dos extremos cierta­
mente viciofos 9 es 9 que de tal modo fe mortifi­
quen los cuerpos, que no fe extraguen las natu­
ralezas. El medio es, que en los exercicios fe co­
ma 9 y fe duerma para vivir; pero que no fe vi­
va en ellos folo para dormir mas 9 y para comer 
mejor y mas regaladamente 9 que en fus propias 
cafas. El medio es, que por todos y de comuni­
dad fe hagan algunas penitencias para la fatisfac- 
cion , y para el exemplo 9 dexando a cada uno 
en particular el arvitrio de que á folas 9 y oculta­
mente haga todas aquellas 9 que el eípíritu del
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Señor le infpire , precediendo íiempre el confe- 
jo 9 y Ja licencia de fu Padre elpiritual.

A fin pues de evitar eftos y otros extremos, 
en que fuele dar, ó Ja poca diícrecion de los Di- 
reótores , ó el demaíiado fervor de los exerci- 
tandos, nos lia parecido conveniente poner aqui 
el método que de nueftra orden fe ha propuefto, 
y. fe ha oblervado en las varias veces que he­
mos dado exercicios en efta nueítra Diócefi, tan- ¡ 
:o á perfonas Ecleíiáfticas , como feglares , y 
>s como fe íigue»

Primeramente fe difpertará á los exercitan- 
los en todo tiempo á las cinco y media , dexán- . 
toles la que reíta hafta las feis¿ para que fe vil» s 
an, íe levanten , y fe preparen con la dirección - 
e obras , á las muchas que pienfan hacer en 
quel dia¿ 7

A las feis precediendo el avifo , ó toque de 
ampana , fe juntarán en el Oratorio 5 ó Capilla, 
onde defpues de leer el ponto que ha de dar a 
materia á la meditación , y podrá íer, ó por al- , 
uno de los golpes de efte Difpertador , ó por 
ts verdades del Señor Lafitau, ó por las medita-
ones de Fray Luis de Granada , tendrán Ora- 1 
on mental hafta las fíete. Concluida la Ora- t 
on , rezarán los fíete Privilegios del Patriarca 
m Jofeph , é inmediatamente fe retirarán á a

c»
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fus apofentos» donde fe Ies admíniftrará el deí- 
ayuno correfpondiente » y perfeverarán en reti­
ro » íiiencio 9 y lección hafta las ocho.

A efta hora volverán á congregarfe en el 
Oratorio » donde oirán Mifa , rezando defpues 
la Corona dolorola de María Santiíima ; y con­
cluidos eftos dos exercicios » fe volverán á fus 
apofentos» donde eftarán hafta las diez, emplea­
dos en lección 9 y examen de conciencia.

A las diez fe congregarán en el Oratorio á 
oir la Plática efpiritual » que ferá bien dure una 
hora poco mas ó menos » y que el afunto ó ma­
teria fea de ella fobre alguno de los doce golpes d* 
efte Difpertador , ó fobre alguna otra verdad de 
las mas lelcétas é importantes á todo Chriftiano.

Concluida la Plática fe recogerán á fus apo- 
lentos 9 gallando el tiempo hafta las doce en lec­
ción » examen de conciencia , ó en algún otro 
exercicio efpiritual á fu devoción 9 y arv itrio.

A las doce aíiftirán todos al Refectorio » y 
mefa común , donde portandofe con la modeftia» 
frugalidad» y íiiencio correfpondiente » oirán» du­
rante ella» y para alimento de fus almas»la lección 
efpiritual»que podrá fer la del Aprecio de la divi­
na gracia» ó la Diferencia de lo temporal y eter­
no 9 ó por otro Libro de los muchos que hay bue­
nos , á juicio y difpoíicion de los Directores.
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Defpues de comer podrán juntarfe , ó en la 

huerta j íi la hubieie, ó en alguna pieza capaz á 
tener un rato de quiete ó recreación 9 que dura­
rá hafta la hora de fiefta , en que todos íe reco­
gerán á dormir, ó deícanfar hafta las tres.

A efta hora congregados en el Oratorio» 
tendrán por una hora, ó lección, ó explicación» 
ó plática de Doétrina Chriftiana , fobre alguno 
de los Sacramentos , ó de los Mandamientos de 
Dios 9 y de fu Igleíia , lo que durará por una 
hora 9 y en lo que deberán poner los Directores 
el mayor efmcro, por la grande y general igno­
rancia que hay en eftos Payfes en efta materia.

Concluido eíte exercicio fe retirarán á fus 
apofentos , empleándofe hafta las cinco en lec­
ción , en examinar la conciencia , y en preparar- 
fe para la confe íion general , que ferá bien , y 
aun tal vez neceíario hacerla en eftos exercicios.

A las cinco volverán á juntarle en el Orato­
rio para el exercicio de la buena muerte,que ha 
de fer el principal entre todos , y que fe hará, 
legun la forma y diario que pondremos, y fe- 
guiremos en efte Difpertador 5 v luego que fe 
haya leido la confideraeion correfpondiente al 
dia 9 fe tendrá Oración mental hafta las feis. Y 
concluida la Oración , empezará la Plática efpi- 
ritual , que durará una hora , y cuya materia

A a



deberá fer fobre la miíma confideracion.

A las flete fe retirarán todos á fus .apofen- 
tos> donde fe emplearán en ejercicios efpiritua- 
les de lección , examen de conciencia , y otros 
a fu arbitrio , ó el de fus Direélores baila las 
fíete y media.

A ella hora fe congregarán en el Oratorio^ 
donde rezarán devotamente el Rofario de María 
Santiííma ; y concluido irán feguidamente , y 
de comunidad al Refeélorío , donde tomarán la 
cena que fe les adminiílre , con igual íilenc¡0> 
y lección etpiritual 9 que al medio dia.

Concluida la cena, fe irán todos á la Iglefia 
á dar gracias á Dios , á vifitar los Altares, rezar 
Ja Eílacion, y defpedirfe del Santiíimo Sacramen­
to , para ¡rfe á-delcanfar y dormir hada Jas cin­
to y media del dia figuiente , en que volverá á 
empezar la rueda » ó método de las mifmas dil- 
tribuciones , fin añadir á ellas mas, que la dilci- 
plina en los dias Lunes > Miércoles , y Vier­
nes , y el ayuno en elle dia por memoria de la 
Pafion de Chrido, y en el Sabado, por obfequio 
á María Santiííma.

Y por quevedos nueve dias de exercícios fe 
dirigen principalmente á folicitar de Dios , por 
medio del Patriarca San Jofeph , la gracia de 
una buena muerte, ferá bien que en el Altar del
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Oratorio eft¿ colocada una devota Imagen del 
5anto 2 que en todos , ó los mas de ellos fe le 
haga algún particular obfequio , y fe lea á los 
exercitandos alguno de los párrafos , que tratan 
de fu devoción en elte Difpertador, y que en el 
último dia , que ferá el décimo s fe le cante una 
Mifa con la mayor folemnidad que fea pofible, 
donde comulgarán todos los exercitandos, y def­
pues de la qual , les hará el Direítor una breve 
plática , exornándolos á U perfeverancia en el 
bien , y á la verdadera devoción con efte gran 
Protector , Padre putativo de Jefu-Chrifto , y 
Eípofo digniíimo de Maria Santifima.

Y por quanto una de las diftribuciones dia­
rias, es la de obfequiar al Patriarca San Jofeph 
con la memoria y rezo de fus flete privilegios, 
los pondremos aqui copiados de la Novena del 
mifmo Santo , que compufo D. Gabriel Maria 
Galvez de Balenzuela, Sacerdote Barnabita, y 
fon los figuientes.

Aa 2
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fi. XXII.
SIETE PRIVILEGIOS DEL 
Glorioso San Joseph , por los que 

se le pide la gracia de una 
buena muerte.

v PRIMER PR1VILGIO.
JL O os Taludo con todo mi corazón , ó Jofeph, 

Padre putativo de Jefus , y caftiíimo Efpofo de 
Maria , y os fuplico por el privilegio que os 
concedió Dios de fer guia de fu unigénito Hijo, 
y de fu Santiíima Madre en todos fus viages , y 
caminatas, me alcancéis de fu mifericordia, que 
en la que he de hacer de efta vida á la eterna, 
tenga tiempo de purificar mi alma en el Sacra­
mento de la Penitencia.

Padre nucflro , A*ve Maria 9 Gloria Patri,

SEGUNDO PRIVILEGIO.

Yo os Taludo con todo mí coraron, ó Jofeph, 
Padre putativo de Jefus , y caftiíimo Efpofo de 
Maria, y por el privilegio que os concedió Dios 
de guardar, y defender de las manos de Herodes, 
para beneficio de todo el mundo, a Jefu-Chrifto 
verdadero pan de vida, os fuplico me alcancéis,
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que antes de morir Je reciba por viatico j y píen- 
da de vida eterna.

Padre nueftro , A*ve Maria 9 Gloria Patri,

TERCER PRIVILEGIO.

Yo os Paludo con todo mi corazón, ó Jofeph, 

Padre putativo de Jefus , y caftifimo Elpofo de 
María, y por el privilegio que os concedió Dios 
de fer fortalecido en el cuerpo , y fantificado en el 
alma , con el freqüente contaélo de fu unigénito 
Hijo; os fuplico me alcancéis, que antes de mo­
rir , fea yo armado con el último Sacramento de 
la Extrema-Unción , cuya virtud es alivia! el 
cuerpo de la enfermedad , y lanar el alma de 
los pecados.

Padre nueftro 9 Ave María > Gloria Patri.

QUARTO PRIVILEGIO.

os Paludo con todo mi corazón, ó Jofeph, 
Pa iré putativo de Jefus , y Efpofo caítilimo de 
María , y por el privilegio que os concedió Dios 
le creer con le firme y confiante , que el Hijo 
jue pariría María vueílra Efpofa Virgen , y pre­
lada , era concebido por el Efpiritu Santo, os bú­
dico me alcancéis , que antes de morir pueda
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yo con toda fe y devoción renovar la protefta- 
cion de la Santa Fe Católica.

Padre nucflro > Ave Alaria» Gloria Patria

QUINTO PRIVILEGIO,

Yo os Taludo con todo mi corazón » ó Jofeph» 
Padre putativo de Jefus» y Efpofo caftiíimo de 
María 5 y por el privilegio que os concedió Dios 
de tener en vueftro feliz tranfito » por cuftodio 
al mifmo Jefus» Angel del gran confejo , os fu- 
ptico me alcancéis» que en mi traníito tenga á 
mi Angel cuftodio propicio y favorable.

Padre nucílro » Ave Alaria » Gloria Patri.

SEXTO PRIVILEGIO.
Yo os Taludo con todo mi corazón»ó Jofeph» 

Padre putativo de Jefus » y Efpofo caftiíimo de 
Maria» y por el privilegio que os concedió Dios 
de llevar al Limbo de los Santos Padres la alegre 
nueva del advenimiento del Redentor» y de mo­
rar tan poco tiempo en aquel obfeuro feno» pri- 
bado de la vifta de Dios; os fuplico me alcancéis» 
que fea yo prefervado de las penas infernales» 
merecidas por mis gravifimos pecados» y falga 
quanto antes de las temporales del Purgatorio
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con el beneficio.de vueftras fatisfacciones * ate- 
foradas en la Igleíia con las de Jeíus y Maria >-y 
de los demas Santos.

Padre nueflro * Ave Maria * Gloria Patri.

SEPTIMO PRIVILEGIO.
Yo os Taludo con todo mi corazón 9 ó Jofeph* 

Padre putativo de Jelus * y Efpofo caftiiimo de 
Maria * y por el privilegio que os concedió Dios 
le que gozafeis * viador de la vifta de aquel Se- 
ior, que beatifica á los Angeles y Santos en el 
3ielo 9 y refucitar juntamente con él * y acompa­
sarle en lu glorioíiíima Afceníion 9 os duplico 
ne alcancéis * que en el tránfito de mi alma* 
ne halle en eftado de entrar en pofefion de aquel 
leyno y Gloria qüe vos gozáis 9 para alabar* 
•endecir , y dar gracias eternamente á jcíu- 
2hrifto con el Padre * y con el Eípiritu Santo. 
Unen.

Padre nueflro * Ave Maria * Gloria Patri.

ANTIFONA.

> Jve Patriarchale decus * & Ecclefise Sane- 
e üei JEconomus * qui panem vitas * & fru-

beneficio.de


ipo

wentum eleítorum confervafti.
Ora pro nobis caftiffime Jofeph.
(Jtdigni efficiamur promiffionibusGhrifti

OREMVS.V Irginum cuftos 3 & Pater S. Jofeph > cujas 
ffiel i cuftodiaí Chriftus Jefus 9 & Virgo virgi- 
num Maria in terris commiífa fuit,te per utrum- 
que chariífimum pignus Jelum > & Mariam > ob­
leero , & obteftor > ut me ab omni immunditia 
praelervatum, mente incontaminata , puro corde> 
& caíto corpore > Jefu 9 & Mariae femper facías 
caftiffime famulari. Amen.

Jí. XXIII.
Exercicio de la buena muerte.

DIA PRIMERO.-J-^2^^

> ti ? fttti V P 
Oración a Dios con que fe dara principio al exer-

cirio en todos los nueme dias.

'los y Señor mió, principio » fin , y bien 
eterno de mi alma: Aqui eftá quien fiempre qui- 
fiera haber eftado , y eftar con Vos y en vueftra 
gracia. Aqui teneis á quien defea teneros ; á 
quien fufpira por ferviros ; y á quien aníia por



pófeeros 9 amaros y gozaros eternamente. A efte 
fin » Señor » os confagro eítos nueve dias de 
exercicios 9 donde retirado y folo con Vos 9 os 
haré prefente toda mi alma 9 os manifeítaré to­
das mis llagas» os conleiaré todas mis culpas » os 
prefentare mis lágrimas 9 y os ofreceré mis fuf- 
piros juntamente con los defeos de enmendar 
mi vida en adelante » de practicar la virtud 9 y 
de ferviros con todo mi corazón: ea pues 9 Dios 
mió » acceptad eíte corto facrificio de vueítro 
fiervo: compadeceos de mis miferias» perdonad 
mis ingratitudes»recibidme entre vueítros brazos» 
fortalecedme pon vueltros auxilios» y por inter- 
ceíion de vueítro putativo Padre » y Proteótor 
mió San Joleph 9 difpertad mi memoria » infla­
mad mi voluntad 9 enterneced mi corazón » pa­
ra que deshecho 9 y abrafado todo en vuelíro 
amor » dexe yo de fer lo que fui » y empiece á 
fer del le eítos exercicios » lo que Vos quertis que 
fe3 , y lo que yo rambien quiero fer 9 ello es » un 
nuevo hombre» todo enteramente de Vos en mis 
penlamientos» palabras y obras J un nuevo hom­
bre » que en nada pienfe» fino en Vos» que nada 
bufque» fino á Vos» y que nada quiera » fino á 
Vos » bien fumo » y origen de todos los bienes. 
¡O’bondad infinita» y que tarde os he conocido! 
Quanto fiento > Señor » folo por fer Vos quien

Bb
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fois , el haberos ofendido tantas veces. ; Ay , mí 
Dios ¡ ; primero motir que volver á pecar! An­
tes no íer, que fer ingrato á Vos.

Oración al Patriarca San jofeph 9 que fe dirá.

J Ofeph dulciíimo , y Padre amantífimo de mi 
corazón. A vos > Santo mío > os elijo Protector 
de eftos íantos exercicios» que amante y tierno 
confagro á vueftro culto en recompenfa y.latií- 
faccion de los muchos dias que vanamente he da­
do al mundo 9 y á fus vaniíimas vanidades. Yo 
os fuplico con todo mi corazón , que por vueí- 
tros fíete dolores 3 y gozos me alcancéis de vuef­
tra putativo Hijo Jefus , y de vueftra verdade­
ra Eípofa Maria Santiíima» la gracia de hacerlos 
a mucha honra y gloria fuva> y para bien y pro­
vecho de mi alma. Alcanzadme en ellos vivas 

luces para conocer la gravedad de mis culpas; lá­
grimas de contrición para llorarlas y deteftarlas; 
propófitos firmes para nunca volver á cometer­
ías; fortaleza para reíiftir á las tentaciones; per- 
feverancia para feguir el camino de la virtud ; y 
una chriftiana difpoíicion para morir bien. Efte 
es> Santo mió, el fin de mis exercicios, efto es
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lo que os fupliéo’, y efl© es lo que mediante 
vueítra poderoia intercehon, elpero alcanzar de 
mi Dios y Señor , á quien amo íóbre todas ¡as 
cofas, v á quien deleo amar y íervir , como vos 
lo amafiéis y íervifleis íiempre, por fiempre , y 
por una eternidad, Amen.

CONSIDERACION PARA 
este dia.

JLgrotabat infirmitate , qua & tnortuus efl. 
Eftaba enfermo del mal de que murió. 'Libro 4¿ 

de los Reyes i Capiculo 13. 'verficulo 14.
^^/Onfiderefe el hombre acometido de una en­

fermedad , que fegun el decreto de Dios es la ul­
tima , y de la que infaliblemente ha de morir, y 
entre defde luego en aquellos mifmos penfa­
mientos , temores, y dilpoficiones, que quiíie- 
ra tener entonces. Porque ¿ como pienla un en­
fermo en aquella hora ? ¿Quantos fon ius temo­
res ? ¿ Quales deben fer fus dilpoficiones ? Confia 
deremos eftos tres puntos > ó verdades*

Bb*
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PRIMERA VERDAD.

Penfamientos del hombre en fu última 
enfermedad.

í VyOmo pienfa el hombre» como pienfa del 
mundo , y de todas fus felicidades á viíta de la 
muerte » que ya preíiente en lo grave» y violen­
to de una enfermedad ? ; Ah! el mifmo no fe co­
noce en el modo de penfar I y todas aquellas 
ideas fantáíiicas» que antes tenia del mundo, de 
fus riquezas, honras y placeres» inftantaneamente 
desaparecen, y paran en nada : In illa die pcrt» 
bunt omnei cogitationes eorum (a). El conoce la 
inutilidad de fus riquezas , y al ver que no le 
firven para librarfede la muerte, ya las mira no 
folamente con indiferencia , fino con defprecios 
Di’vieiarum jaElantia quid contulit nobit (£) ? El 
conoce la vanidad de unas honras, cuyo esplen­
dor mira, defaparecerfe como el humo, y cuya 
gloria va á marchitarfe como el heno, ó como 
la fiar del campo : Omnit caro fienunc.-.quafiflos 
a^ri (c). El conoce el engaño de unos placeres 
fugitivos, que no fueron mas que iluíiones para 
fu carne , y que ya no fon mas que torcedor y 
aflicción para fu efpiritu: 'Lumbi mei impleti fuñe

(*) Pfilrn. i4f. v.4. (I) 3af, ctp. f. 9. I. (c) 1/4* c*t. 49. 9. O,



illufionibus ¿Pues qu¿ fe han hecho todos 
aquellos altos pensamientos de los placeres en 
que vivía» de las honras que felicitaba, y de las 
riquezas en que idolatraba tari ciegamente ? j Ah! 
• todos fe mudaron, ó perecieron á prefencia de 
la muerte prefentida en la ultima enfermedad! 
j Quanto diera entonces por no haber tenido 
mas placeres» que los de una penitencia faluda* 
ble , ni mas honras» que las de tina sólida virtud» 
ni mas riquezas» que las de una pobreza volun­
taria! Asi píenla el hombre quando fe ve grave­
mente enfermo¿ ¿ V como teme í

SEGUNDA VERDAD.

Temores del hombre eñ fu ultima 
enfermedad.

(jRece el temor á vifta y prefencia del mal, 

que es lu objeto» y quanto efte fe mira mas de 
cerca»tanto es mayor y mas grave el temor que 
fe tiene de ¿h £1 loldado mas ánimofo y que 
miraba la batalla fin miedo » con ferenidad » y 
aun con ardor, teme y fe conturba » quando ya 
feriando la caxa, y el clarín , efpera la ultima re- 
feña para acometer, y fer ocometido. No es ío

(*) ?falta. p, v, f,



mifmo mirar el hombre de lexos la batalla de la 
muerte» que verla ya junto á si 9 fegun tocias las 
lenas de la enfermedad que padece. Aqui es don­
de temen hafta los robuítos de Moab » quiero 
decir , los Ateiftas 9 los Materialiftas, elos efpí- 
ritus fuertes, que burlándofe de la muerte »y de 
fus confeqüencias , ó no la creían » ó la miraban 
cómo una diiolucion fe me jan te á la del Bruto» 
que muere en los campos. Esforzado ánimo te­
nia el Rey Saúl , y fin embargo , quando la fom- 
bra de Samuel le dixo : Mañana tu y tus hijos os 
•vereis aca con migo » cayo en tierra defmayado» 
y caíi muerto : Cecidit porreftus in terram (4). 
Aqui es donde tiemblan hafta las columnas del 
Cielo » quiero decir » hafta los varones juftos > y 
hombres de Dios 9 quienes por ferio 9 parece que 
nada tenían que temer la muerte» íino antes de- 
fearla como un fin de fus trabajos ? y principio de 
fu corona. La temió el Santo Abad Arfenio » y á 
fus difcipulos que eftaban admirados de efte te­
mor , les dixo: Hjos mios 9 no es nuevo en mi eíle 
temor 9 porque fiempre vivi con el. j Ah 1 que el 
amor á la vida le es muy dulce y natural al hom­
bre » y por lo mifmo le es muy natural y efpan­
tofo el temor de la muerte. ¿ Pues que lera» 
quando á efte temor fe añade el de unas culpas

(a) i . eap. 18. v. 19.
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que no puede negar haberlas cometido, y quenó 
labe íi ie Je han perdonado ? ¿ El de un juicio for­
midable y íin apelación en que va á entrar, y el 
de una fentencia deciíiva de Ja fuerte que le ha 
de- caber por mientras Dios fea Dios ? Aqui es 
donde él mifmo dice con David : Formido mortis 
cecidit fúper me. Timor & tremor menerunt fuper 
me : ¿7 contexerunt me tcnebra (a) : el miedo de 
la muerte ha caído fobre mi: (obre mi han veni­
do el temor, el efpanto , la confternacion y las 
tinieblas. Entre eftos temores, la enfermedad fe 
agraba , la muerte le acerca, y es precifo difpo- 
ncrle para ella. ¿Y que difpoíicion ferá?

TERCERA VERDAD. 
Difpoficiones del hombre en fu ultima 

enfermedad.

i j A primera i la mejor > la mas conveniente, 
/ aun Ja mas neceíaria, es aceptar la muerte con 
ma perfeéta reíignacion. Dios me llama , y es 
necilo reípondcrle con aquella prontitud del ir­
lo Samuel : Hablad Señor ,porque *vueFlro fiemo 

ye (/) , ó con la del Apoftol San Pablo : Señor> 
’ue queréis hacer de mi (r) ? Dios me cobra una 
<ida , que es luya , que me la dio , que me 
(«J Pptln. 14. v. f. CT 6. (b) 1. Re¿. cap. j. v. 10. (c) AÜ. Apaft. 9. v.6.
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la confió t ó me la prcfló para tiempo determi­
nado » y es razón volvértela con reíignacion y 
agradecimiento» diciendo con el Santo Job: Dios 
me la dio , Dios me la quito , fea fu nombre ben­
dito por fiempre (fi). Dios me exige , lo que ha 
exigido á mis padres, y a todos los nacidos, Y 
no fiendo yo mejor que ellos » jufto es que muera 
como ellos 9 y me contente con los dias que el Señor 
me ha concedido mifericordiofamente (b). píos me 
pide»como á culpable y pecador, hijo de Adan, 
lo que pidió á fu Hijo unigénito, que era la mif­
ma inocencia. ¿Pues por qué no aceptaré guíto- 
famente , y en latisfaccion de mis propias culpas, 
lo que Chullo aceptó por mi en latisfaccion cié 
las agenas ? No importa que la carne flica tema 
y fe rehíla , íiempre que el eipiritu , pronto y 
fuei te 9 di?a con el mifmo Salvadoi : Padre , fi es 
pofible 9 libradme de efte cáliz amargo 9 pero no fe 
baga mi •voluntad, fino ¡a nueftra fi). No le (/po­
ne a eíta reíignacion el recurto leguiai a los Mé­
dicos y á las medicinas, fiempre que no íca con 
aquella íolicitud y vana confianza del Rey AÍa, 
de quien dice la Efcritui a , Que enJu ultima en­
fermedad 9 confio mas en los Midi? os , que no en 
Dios (d). Menos le opone el pedirle á Dios la

6») cap. 1. v-11. j. Rrg. cap. 19. v 4.
(O Maltb. cap. í6 v. 39. (d) 1. Paralip. cap. itf. v. 11*



falud , fiempre que fea con la fe 9 confianza y re- 
íignacion , que el Leproío del Evangelio 9 dicién- 
dole : Señor 9 fi queréis 9 podéis curarme (d) ; pero 
no fabiendo yo, fi me conviene , ó no, el curar; 
íi me conviene el vivir, ó el morir, no fe haga 
Dios mió mi voluntad , fino la vueftra : Muera 

yo con la muerte de los juílos (/), y fea quando 
Vos queráis , pues eíloy cierto, Que mejor es ¡a 
muerte , que una ^ida amarga (c), y que •vueílra 
mifericordia es mejor que mi <vida, y que todas 
las •vidas de los hombres (d).

Defpues de la Oración , y PIntica fobre cslas 
•verdades, fe concluye e.¡ exercicio con la 

figuiente Oración al Patriarca 
San sfofepb.

G Loriosifimo Patriarca San Jofeph , Padre, y 
Proteélor mió : en eíte primer dia os pido con 
todo mi corazón para quando llegue mi ultima 
enfermedad, una tierna confianza y perfeéla re- 
fignacion en la voluntad de Dios , aquella mif­
ma con que vos, dexando vueílra Patria , Cafa y 
Familia, luiíleis á empadronaros en Befen, obede­
ciendo y adorando la providencia y voluntad del 
Altiíimo en el decreto del Emperador Auguíto.

{b}Nu>ner.i}.v.iQ. (c)Fcc//.c Jo.v.17. (4 Pjlnt
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Elta mifma tenga yo 5 Santo mloíquúndo cum­
plido el numero de mis dias lea precilo íalir de 
eíte infeliz mundo 9 y empadronarme en el Li­
bro de la eternidad. Haced que nada lienta 
entonces» fino el haber ofendido a mi Dios 9 y 
que poíeido de una firme eíperanza en fu mife- 
ricordia» en vueítra intercefion 9 y en la de Ma­
ria Santiíima , diga yo con igual efpiritu » que 
verdad aquellas palabras que vos tan frecuente­
mente repetíais 9 viviendo en el mundo : Ojala 
que yo ^uea fiempre cumplida en mi la noluntad 
de Dios. Haced que en aquel lance diga yo con 
David : Ai/ coraron 9 Dios mió 9 eíla apareja* 
do 9 preparado eíla mi coraron (a) » para la vi­
da 9 y para la muerte» porque lo eíta á quanto 
Vos queráis y difpongais de mi. Y vos 9 Santo 
mió 9 defde ahora para entonces decidle de mi 
parte a vueítro putativo Hijo Jefus 9 lo que Mar­
ta y Maria le digeron en la enfermedad de Lá­
zaro : Ecct quem amas infirmatur. Hijo mió» mi­
rad que ella enfermo y de muerte efte íiervo 
vueítro 9 y devoto mió : Vos lo amais» porque 
es criatura vueítra 9 redimida con vueítra San­
gre 9 yo lo amo » porque Vos lo amais » porque 
él me ama 9 y porque íiempre ha vivido confia­
do en mi protección para eíta hora : afiítidlo 

(*) Pfalv. 107. v. i.
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pues, confoladlo , fortalecedlo , y perdonadlo, 
para que muriendo en vueftra gracia, lea digno 
de Vos en la Gloria. Así lea , Proteélor mío , asi 
fea , y efta es la gracia que yo os pido en eftos 
exercicios.

fi. XXIV.

DIA SEGUNDO.
Dafe principio al exercicio con las dos Oraciones 

que eílan en el dia primero.

Consideración para este dia.
Difpone domui tute y quia morieris tu> & non vives. 
Diípon de ru cala, porque morirás de efta enfer­

medad. Ifaias al Cap. 38. verficulo 4.
(^Onfidérefe el hombre , que aumentándofe 

el peligro de fu enfermedad , tiene la dicha de 
hallar un Confefor fanto, un pariente leal, ó un 
amigo fiel, que le defengaña , y que fin refpeto 
alguno le dice lo mifmo que el Profeta dixo al 
Rey Ezequias: Difpon de íus cofas, haz, tu teíla.- 
mentó, porque te mueres. j Qué dolor para quien 
tiene puefto el amor, la paz, y el corazón en los 
bienes caducos de efta vida , y bienes tal vez> 
que los adquirió con fraude, y que los retiene con

Ce 2



2 02
injuíticia ! ; Qué dolor ¡ Pero al fin , aunque fea 
con él 9 es precito difponer de fu caía 9 de íu ha­
cienda , de- íu alma , y de fu cuerpo. Eíto es lo 
que fe llama teítamento > ó última difpoíicion. 
¿ Pero no feria mejor eltar todo eíto hecho én fa- 
na falud 9 que no efperar á hacerlo en la ultima 
enfermedad ? ¿ Pero no feria mas meritorio 9 que 
todo eíto eítuviera cumplido en vida 9 que no 
cumplirlo defpues de la muerte ? ¿ Pero no feria 
mas feguro 9 que todo eíto lo diípuíiera 9 é hi­
ciera cada uno par ¿i , que no dexarlo al cargo 
y difpoíicion de los Aibaceas ? Asi es 5 y confide- 
remos eftas tres verdades.

PRIMERA VERDAD.
Lo Mejor es hacer el teíiamento en fana[alud.

Ncomendar fu alma á Dios que la crió: en­
tregar fu cuerpo a la tierra de que le formó: efeo- 
ger y feñalar lugar donde haya de fer enterrado: 
teflar de fus bienes 9 y diíponer de fu cafa y ha­
cienda : efta es una parte del teítamento; pero 
que regularmente fe referva el hacerla para la 
ultima enfermedad, j Qué imprudencia! Qué ne-’ 
cedad! pero que freqüente en los hijos del Siglo, 
aun en aquellos que pafan plaza de íabios y pru-
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dentes.’ • Ah necios, pudiéramos decirles, como 
al rico Avaro del Evangelio.’ ¿Y íi en ela última 
enfermedad os falta el tiempo para penlar , pira 
reflexionar, para coníultar, y para reíolver? ¿Y 
íi vueftra alma fuefe improviíamente arrebatada, 
y lacada de efte mundo, todos efos vueftros bie­
nes de quien (eran , á quien irán , en que mano 
pararán ? Qux au'tem para£li9cu]us erunt (a) ? Ved 
aqui, porque tantos teftanhentos no ion mas, que 
un feminano de dudas , de pleytos , de injufti- 
cias, v de penas. ¿ Pues no feria mejor que eftu- 
vielen hechos en lana íalud, quando hay tiempo 
para penfar, para reflexionar, para coníultar, pa­
ra reíolver , y para mudar lo ya refuelto , íi fe 
advirtiefe no eftar conforme á caridad ó jufticia ? 
; Ahí que le fíente mucho hacer ünas diípoíicio- 
nes tan violentas al natural amor qué cada uno 
tiene á los bienes de efta vida 1 ¿ Pero que ? ¿ No 
fe fentirá mas eftar en el Infierno para íiempre, 
D en el Purgatorio muchos anos , por no haber- 
as hecho á tiempo 9 y bien ? ; Ah ¡ que caufa 
:rifteza y horror anticipar los fúnebres recuerdos 
le muerte , de fepultura , de entierro, y de lu- 
ragiosl ¿ Petó qué ? ¿ Por qüe no los anticipes, 
Lexará de llegar el dia, en que mueras, en que 
re entierren , en que lo déxes todo , y en 
(a) Luctcap. i*, v. 10.
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que rodos 3 y todas las cofas te dexen á tí ? ¿ No 
es mejor anticipar eítos recuerdos y lulragios» 
que poíponerlos ? ¿No es también mas merito­
rio ?

segunda verdad.
Es mas meritorio hacer , y cumplir el testamento 

en ‘vida, > que no defpues de la muerte*
Fi Ntregar fu alma al Dios que la crió: feñalar 

el numero de mitas qqe le hayan de celebrar por 
ella: declarar las piadoías fundaciones que fe ha­
yan de hacer: limofnas que fe hayan de repartir: 
deudas que íe hayan de pagar : caudales que le 
hayan de reítituir : injurias que fe hayan de te- 
parar. Eíta es otra parte del ttftamento , pero 
que regularmente no fe hace > ó no fe cumple-» 
íino delpues de la muerte. ; Que otra impruden­
cia ¡ ; Que otra necedad 1 Porque mientras no fe 
cumple el teítamento > ¿qué ferá de la alma del 
finado ? ¿Qué ferá de lu alma 9 mientras que las 
injurias hechas no le reparan : mientras que los 
caudales agenos no fe reítituyen : mientras que 
las deudas contrahidas nq fe pagan: mientras que 
las limofnas feñaladas no fe reparten : mientras 
que las piadoías memorias no fe egecutan > y 
mientras que las IMiía.s aíignadas no fe celebren?. 
¿La fola voluntad > ó la mera dilpoíicion de que
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fe celebren lasMifas: de que fe cumplan las fun­
daciones : de que fe repartan las limolnas : de 
que fe reítituya lo ageno : de que íe paguen las 
deudas: de que fe reparen las injurias ; ella fola 
difpoíicion no cumplida > y que pudo cumplirfe 
en vida , bailará á librarlo, ó íacarlo del Purga­
torio? ;Ah¡ El podrá decir con el Rico del Evan­
gelio , y quiera Dios no lea defde ei mifmo lu- 
gsr en que él lo decia : Crucior in bac flamma (a)' 
yo padezco entre eítas llamas voraces , y pade­
ceré íin alivio , mientras no fe cumplan unas dif- 
poíicione.s que pude cumplirlas en vida , y no 
las cumplí , contento con diíponer que le cum­
plieran defpues de mis dias ! ¿ No hubiera íido de 
ñas mérito , y de mayor íatisfaccion haber he- 
:ho y cumplido todas eítas colas en vida , que 
io dexar el cumplimiento de ellas para deipues 
le la muerte ? Una luz alumbra mas ,■ fe gozá 
nejor, y conduce mas leguramente al que la lie- 
ra delante , que no a quien la lleva tras de si: 
>or eíta razón no dixo Chrifto á fus Difcipulos, 
lúe llevaran la luz de íus buenas obras tras de si,
> á la eípalda, fino delante de si , y en las ma- 
os: Eí lucerna ardeníes in manibus ^vcElris {b'), 
lilas celebradas en vida, fundaciones hechas en 
ida, limolnas repartidas en vida, caudales reíti- 
(*) Luctctp. v. 14. (0) Lucje cap, ji, v.jf.
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tuidos en vida 9 deudas pagadas en vida 9 inju­
rias reparadas en vida. Ellas ion luces que van 
delante , que fe gozan mejor, que alumbran mas, 
y que merecen y iatisfacen mas y mejor , que 
las que vienen detras, y íe cumplen defpues dé 
la muerte. ¿ Pero , y ya es feguro que le cum­
plirán por íus Albaceas ? ¿No fuera mas feguro 
haberlos cumplido por si?

TERCERA VERDAD.
Es mas feguro cumplir el tcalamento por si 9 que 

no fiarlo al cuidado de los Albaceas,

¿ I Eílar el hombre de fus bienes: inftituir he­
redero de todos ellos : nombrar Albaceas con el 
cargo 9 de que cumplan bien y prontamente fu 
ultima voluntad. Es otra parte del teílamento; 
pero también otra necedad igual á las dos an­
tecedentes 9 y necedad que conocida , y llorada 
tantas veces 9 jamas pone á los hombres en el 
camino de la prevención y del efearmiento. 
¿ Pues no feria mas ieguro hacer , y cumplir el 
hombre por si, aquello milmo que quiere lo ha­
gan y cumplan lus Albaceas ? ¿ No es efto expo­
nerle á que 9 ó lo hagan mal 9 ó lo hagan tarde 9 ó 
tal vez á que nunca lo hagan? Ved aqui los tres 
plazos frequentes de aquellos teftamentos, cuyo
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cumplimiento fe fió al cuidado ageno 9 tarde, 
mal , y nunca. Pero mis Albaceas Ion hombres 
de bien, de honor, y de palabra. Sean hombres 
de palabra , de honor , y de bien ; pero al fin. 
fon hombres, y elcrito ella: Maldito el hombre* 
que confia en otro hombre-(fi). Pero me citan obli­
gados , y no olvidarán el bien que les hice en 
vida. Asi debiera fer , y asi feria , íi el mundo 
no fuera una habitación de ingratos, donde con 
el fonido de las campanas perece la memoria del 
beneficio, y del difunto bienhechor: Periit me* 
moría eorum cum fonitu (fi. Pero fon mis amigos, 
y no faltarán á las Leyes de la verdadera amif- 
tad. ¡ Ah ¡ que no lo fon todos los que parecen 
ferio , y eferito efta: que entre mil amigos, ape~ 
tías hay uno que lo fea fiel y 'verdadero. Pero fon 
mis deudos, y obrará el parentefco, la fangre y 
la conexión. ; Ahí que tal vez al cubierto de la 
conexión , de la fangre, y del parentefco, obra­
rá mas feguramente el fraude , el olvido > la di­
lación , y la iniquidad 1 Son pocos los que def­
pues de la muerte del pariente , pueden decir 
con David, que ni fe olvidaron de él, ni embro­
llaron , ó dilataron iniquamente fu teftamento: 
Pfiec oblitt fumus te • & iniqui non egimus in 
teftamento tuo(c). Pero fon mis hijos, y le acor­

ta J'rem. (ty. 17’^f. (¿) ppdn. 9- * 7« (0 P{alm. 45. v. il.
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darán que les di el fer, la vida , y la hacienda. 
•Ahí que tal vez acordándofe folo de la hacien­
da 9 olvidarán enteramente á quien les dio la ha­
cienda 9 la vida y el ler¡ Son hijos: también lo 
era Jofeph 9 y el mejor de quantos tuvo Jacob* 
y fin embargo no le confió elle la egecucion de 
fu teftamento , fino haciéndole antes jurar^ue 
lo cumpliría puntualmente : ^ura ergo\'mibi (a). 
Dexémonos de contingencias en una materia 
donde la experiencia hace ver , que la codicia 
apoderada del corazón , olvida , vence , y def- 
precia todos los fagrados reípetos de honor , de 
palabra, de agradecimiento , de amiftad , de pa- 
rentefeo, y de filiación. La íeguridad eftá en le- 
guir y practicar el confejo del Eipiritu Santo, 
que dice : Lo que puedas hacer por ti mifmo, ba%r 
lo prontamente 9 y no lo fies a los demas 
¿Quantos eítuvieran ya libres del Purgatorio, 
íi hubieran feguido efte confejo en materias de 
teftamento ?

D‘ft> ues de la Oración y Platica foíre ellas *ver~ 
dades 9 fe da fin al exercicio con la figuientc 

Oración al Patriarca San jofeph, 
J^Rotedor y abogado mió San Jofeph : Si la

(4) Gencf. cap. 47. v. j 1. (A) Rede. cap. 9. v.
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protección mas fuerte es un amigo fiel , yo os 
ruego con todo el corazón, que lo feais mío en 
todo tiempo , y efpecialmenre quando ya en la 
ultima enfermedad rne lea preciío diíponer de 
mi cafa y bienes. Dilponed que yo lo haga con 
aquel defprendimiento , arreglo, prudencia , pron­
titud, y íerenidad con que vos dilpuíilteis de la 
vueftra 9 quando obediente y fugeto á los man­
damientos del Señor,tuvifte que íalir de Judea 
a Egypto, y otra vez de Egypto á Nazareth en 
compañía de Jefus y de María, Haced que á 
imitación vueítra , viva yo pobre en eíta vida, 
para nada tener que de^ar en la hora de la muer­
te , ó que í¡ tuviefe algunos bienes , no ponga 

ven ellos mi corazón 9 para no ícntir dexarlos en 
aquel trance. Y lobre todas cofas haced 9 Santo 
mió, que la ultima enfermedad me halle con la 
Lampara encendida en las manos, efto es , con 
mi ultima dilpoíicion hecha y cumplida , en 
quanto me haya íido pofible , para que no te­
niendo que penfar, fino en la diípoficion de mi 
alma , y en recibir al divino Eípofo 9 merezca 
entrar con ¿1 , y en vueftra compañía á las bo­
das eternas de la gloria, Amen.

D¿*
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fi. XXV.

DIA TERCERO.
Dafe principio a! exercicio con las dos Oraciones 

que eílan en el dia primero.

Consideración para este dia.

Jn tua infirmitatewab omni deliElo inunda cor tuum. 
Én til enfermedad limpia el corazón de todo pe­
cado. £/ JLclefiaílico al Cap. 38. ^uerfculos p. y 10.

(>Onfidere el hombre ? quanto quiíiera en fu 

ultima enfermedad verle limpio de todo pecado. 
Y fiendo para elle fin necelaria una confeíioa 
entera 5 clara y dolorofa de fus culpas 5 preven- 
gafe de ante mano > y prevenga el roftro de 
Dios j con la que quiíiera hacer 5 y que tan difí­
cil* es hacerla en aquella hora. Porque ¿donde 
eftá alii el efpacio que pide una confeíion lencilla 
y entera? ¿ Donde eftá allí el delpejo que pide 
una confeíion clara y diftinta ? ¿ Donde eftá allí 
el auxilio que pide una confeíion humilde y do- 
loroía? Tres verdades dignas de toda confide- 
racion.
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PRIMERA VERDAD.

poco el tiempo de una enfermedad para 
confe far enteramente las

culpas.

Egularmente fe yerra, ó fe hace mal todo 
lo que fe hace aprieia y con precipitación. Quan­
to un negocio es de mas gravedad é importan­
cia , tanto mas pide de reflexión , tiempo y ef- 
pacio. ¿Pues que negocio mas grave $ ni*mas 
importante 5 que el de una confeíion para morir, 
y por lo mifmo la ultima, y la decifívá de todo 
nueftro bien j de todo nueftro mal ? ¡Qué re­
flexión no pide ¡ qué tiempo 1 qué eípacio 1 ¿ Y lo 
hay en la u'tima enfermedad ? ¡Ahí regularmen­
te iucede(en ella lo que dixo David: Se múltipla 
carón J¿r enfermedades , y luego entraron las prie- 
fas 9'viene la enfermedad > fe conoce el peligro (a). 

Pero cruejes refpetos de carne.y fangre, de ambl­
ad j de adulación ,.,o,de interés fe lo ocultan al 
enfermo , quien ya necefita de poco para lilon- 
gearíe á si mifmo , y efperar contra toda eípe­
ranza. Entre eftos refpetos y efperanzas , la en­
fermedad fe multiplica ó ie agrava: multiplicatx 

funt infirmitatcs, y aqui entran las pviefas y los
(•4) Pfalm. ¡j. v. 4.
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arrebatos : pofiea accelcraverunt. Que llamen al^ 
Medico : que venga el Confeíor 5 que delengañe' 
al enfermo: que ditponga de Ius bienes r que fe 
confíele. Ya le confesó en una hora , en media, 
y tal vez en minutos contados. ¿ Pero y fe con­
fesó bien ? ¿ Pero y fe convirtió íinceramenta á 
Dios ? Aqui es donde podemos preguntar con el 
Profeta: ¿ Por ventura la arideZ.y eSlerilidad del 
Liba no podra en poco tiemoo convertirle 9y llegar 
a tener la fecundidad y fertilidad del carmeto 
Es decir: ¿ Por ventura en media hora de tiem­
po podrá el pecador árido , feco y eíteril, con- 
ieíarfe bien , y convertirle en un corazón tier­
no, contrito 1 huvnillado , y fecundo de buenas 
obras ? Nonne in tnodico & in ¿revi convertetur 
Ltbanut in cbartnel’i ¿ En tan breve tiempo po­
drá examinar , prevenir, y recoger tocio lo quef 
tiene lembrado y derramado en vida , para ha­
cer una confeíion fincéra y entera de fus pulpa¿? 
¿Y quando tuviele tiempo para eíto, ya labe 
que tendrá delpejo y lerenidad para hacerla con 
claridad y diftincion?

(*) caf. 19. v if.
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segunda verdad.

falta el defpejo en una enfermedad para confefar 
clara y difuntamente lat 

culpas.
J^Ara que la confefion fea buena es meneíter 

que fea clara y diítinta, efto es , que el peniten­
te exponga con claridad y diítincion todas íus 
culpas 9 las de penfamiento , las de palabra , las 
de obra 9 las de defeo 9 las de omiíion, las de co- 
mifion, el numero» la efpecie y las circunltan- 
:ias que agravan, ó mudan la eípecie. Para toda 
sita prolixa enumeración es necefario que el pe- 
;ador , como otro hijo Pródigo , vuelva en si, 
jue efte muy fobre si, y que íe halle muy fere- 
io y defpejado en todas lus potencias y fenti- 
los. i Y lo efta en una enfermedad ? ; Ah ! que íi 
día es grave y violenta: íi á una acceíion fuer- 
e fe íigue otra mas fuerte: fi á una noche mala 
uccede otra noche peor» todo junto produce, ó 
in delirio que (aca al enfermo fuera de si, ó una 
urbacion que confunde todas íus potencias. Si 
bre los ojos, no ve fino vultos y íombras. Si le 
[ablan , apenas oye fino voces vagas y confu­
ís. Si quiere hablar , apenas puede mover una 
;ngua torpe y leca con el ardor de la calentura.
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S! acude a fu entendimiento , lo halla turbado 
con ¡a variedad de lus efpecies: (i á fu memoria) 
la halla traítornada con la debilidad : fi á fu vo­
luntad) la halla caída con el dolor: fi á fu cora­
zón ) lu corazón parece que lo ha dexado á él: 
Cor meum dereliquít me (a), ¡ Qué difpoíicion 
efta para confeíarfe clara y diftintamente ¡ ¡Tur­
badas las facultades , como (eran fus exercicios! 
¡ Confuías las potencias , como faldrán fus aétos! 
¡ Quebrados los exes , como fe moverán las rue­
das del Carro ! Aqui es donde fe verifica lo que 
la Escritura dice de Faraón: Sub^ucrtit rotas cur- 
ruum Quebró Dios las ruedas de fus carros> 
y quedando eftos inmobles, él fe vio fumergido 
en el profundo de las aguas. ¿ Si la enfermedad, 
ó Dios por medio de ella , quiebra las ruedas, 
turba y confunde las potencias del mi fe rabie y 
enfermo pecador, como fe moverá para el bien? 
¿como fe apartará del mal? ¿como huirá de la 
jufticia de Dios? ¿como confelará clara y difluí* 
tamente fus culpas? ¿Y como las deleitará y fe 
dolerá de ellas , fi Dios le niega fu auxilio, en 
caítigo ó pena de fu obftinaqion?

(a) Pfalm. ji>. v. 15. Exot.caf. 14, V* zf.



TERCERA VERDAD.

Regularmente niega Dios el dolor a quien foto 
lo bufe a en la ultima enfermedad.

"Pero concedamos que el enfermo renga tiempo» 
elpacio, defpejo y ferenidad para confefar ente­
ra y diftintamente íus culpas: ¿deípues de efto» 
ya fabe que tendrá también los auxilios necefa- 
rios para confeíarlas y deteftarlas con aquel do­
lor fobrenatural, eficaz y univerfal , fin el qual 
la confeíion no es válida ni fruítuofa , ni lo 
puede fer? j Ahí efte dolor fupone amor en la 
voluntad ; y el amor y el dolor íuponen en el 
éntendimjento una viva fe 5 un profundo cono­
cimiento 9 y una y muchas reflexiones fobre la 
enorme gravedad y malicia del pecado , y fobre 
la fuma bondad y amabilidad de un Dios ofendi­
do por él. ¿Y el entendimiento y voluntad de 
un enfermo caido y poftrado con los dolores del 
cuerpo , eftan en diípoficion de tener efte co­
nocimiento , de formar eftos aétos, y de hacer 
eítas reflexiones? El dolor es todo del corazón, 
debe formarfe en el corazón , y debe ocupar el 
corazón , de modo que todo él fin divifion ni 
partición alguna fe duela , fe vuelva y íe con­
vierta á Dios : in toto corde <veflro. ¿ Y el cora-

Efc
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zon de un enfermo , ocupado de cíen cuidados» 
agitado de mil temores , y penetrado de otros 
tantos íentimientos en aquella hora , podrá de­
cirle que todo él ella vuelto y convertido á 
Dios ? Elte dolor es un impulfo venido de arri­
ba 9 y un don del Efpiritu Santo,que no viene, 
ni Dios lo da , lino á quien lo pide á tiempo, 
y lo bufca de corazón. ¿Y lo dará Dios a quien 
jamas lo pidió , ni lo bulcó en la vida , y que 
folamente lo bufca y lo pide, quando fe ve á las 
puertas de la muerte ? Eíte dolor es un facrificio 
libre y voluntario , con que el hombre dexa y 
detella fus delitos pafados fin otro motivo , que 
por fer Dios quien es: 'voluntarte facrificabo tibí. 
¿Y el dolor de un enfermo tiene eítas calidades? 
j Ahí que las mas veces es un facrificio violen­
to y forzado, que no lo hace, fino por la triíte 
fituacion en que fe ve , y que tal vez no lo hi­
ciera á no verfe asi. Su dolor mas es un temor 
natural á la pena , que no una deteítacion de las 
culpas, y fu penitencia mas es, porque las cul­
pas lo dexan á él, que porque él quiera dexar 
las culpas. No es impoíible que el hombre fe 
convierta á Dios á la hora de la muerte ; pero 
es cofa muy difícil, y fobre lo que los Padres 
han hablado fiempre con mucho temor y del* 
confianza.
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Defpues de la Oración y Platica ¡oiré e£las •veri

JPAdre v Protector mío , San Jofeph , confuelo 

y cfpsranza mía en el tiempo de mi tribulación,

culpas , yo os ruego con los alientos que me da
vueítra piedad , me alcancéis en tal trance , tiem­
po , efpacio , delpejo, ferenidad, y auxilio para 
hacerla con integridad , claridad y dolor. Tenga 
yo , Santo mió, aquel que tuv iíteis , quando per­
dido vueftro putativoHijo Jefus en Jerufalen, le 
bulcaíteis tres dias con lágrimas lalidas de vuef­
tro corazón. Llore yo entonces el haberlo perdi­
do por mi culpa, por mi grande culpa , y por mi 
grandiíima culpa. Buíquelo yo entonces y ahora 
tres dias , efto es, por medio de los tres aétos 
perfeétiíimos de la contrición de corazón, de la 
confeíion de boca , y de la fatisfaccion de obra. 
Haced que yo tenga la dicha de encontrar á Dios 
en el templo de mi alma , de gozarme con fu 
prefencia , de tenerlo , y no dexarlo, haíta que 
en los brazos de vueítra amorofa interceíion, lle­
gue á poféerlo y gozarlo fin riefgo de perderlo 
ya por toda una eternidad. Amen.

Eei
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jf. XXVI.

DIA QUARTO.
Dafe principio al exercicio con las dos Oraciones 

que eftan en el dia primero.

Consideración para este dia.
Surge , comede : grandis enitn tibi reftas 'via. 

Levántate , come: porque es mucho camino el 
que tienes que andar. Libro 3. de los Reyes*

Capitulo ip. ‘verficnlo 7.

En efte dia ha de coníiderar el hombre , co­
mo defpues de la confefion y expiación de fus 
culpas 9 le avifa el Confelor , y io previene pa­
ra recibir al Señor por Viático. Efto es ya decir­
le 9 como el Angel á Elias, que coma el Pan di­
vino y Sacramentado para emprehencler el via- 
ge á la eternidad , á la tierra de los delengaños, 
á la región de los muertos , y al lugar de los 
juzgados. ; Qu¿ camino tan temible por todas 
fus circunftancias! * Camino deíconocido y tene- 
brofo , que necefita de mucha luz¡ Pues eíta la 
comunica ^el fagrado Viático recibido con fe. 
•Camino trifte y folitario* que necefita de bue­
na compañía í Pues efta la hace.el.fagrado Via-
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tico recibido con tierna confianza. ¡Camino di­
fícil y peligrólo que necefita de grande fortale­
za ! Pues eíta la da el lagrado Viático recibido 
con piedad y devoción. ¿ Pero y en una enfer­
medad grave fe recibe al Señor con devoción, 
con confianza y con fe ? Confíderemos eítas tres 
verdades.

PRIMERA VERDAD.

£/ fagrado Viatico recibido con fe 9 da luz en el 
camino de la eternidad.

¡ (Janto confuelo no es para quien ca­
minando de noche -> y entre tinieblas por un 
monte fragoío y deíconocido ? llega á divifar 
una luz que lo previene., lo dirige y lo.afegura ! 
¿Que otra cola es la íalida de efta vida á la 
otra , que un camino fragofo y defconocido, 
donde el triíte enfermo fe halla cercado de ti­
nieblas , de temores y perplejidades : In tene- 
brops colloca^jit me (a) ? ¿ Pues quien mejor podrá 
darle la luz que no tiene , y que tanto necefita 
en aquel trance , como Jefu-Chrifto Sacramen­
tado , luz por elencia ,y que dice de ¿i : Yo foy 
luz del mundo : quien me pgue, no anda en tinie­
blas, fino que tendrá la luz de bida (b) , con que 

(o) Tren. c&p. 3. v. tf. (6) Joan.cap, g. v. 11.
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fupcre las fombras y obfcundades de la muerte? 
Asi lera , íi lo recibe con viva f¿ 9 y le dice lo 
que el ciego del Evangelio : Haced, cfefus mio> 
que yo vea (a) , que me vea á mi mifmo , y que 
os vea á Vos en elte camino, donde el perderos 
de vifta , es haberlo perdido todo , y el teneros 
a vida, es haberlo ganado todo, y para fiempre. 
Asi ferá 9 fi.'lo recibe con- viva fe 9 y con ella le 
dice , lo que David : Iluminad 9 <Jefus mió > los 
ojos de mi alma 9 pana que jamas duerma yo en la 
muerte 9 y para que no pueda gloriarfe mi enemigo 
de que ha prevalecido contra mi {b'). Asi ferá 9 fi lo 
recibe con viva fe , y con ella le dice lo que el 
Centurión : Señor , yo no foy digno de que Vos en* 
trcis en mi pobre morada 9 bailando para mi cura* 
cion una de efas vuellras palabras dulces 9 confo* 
lantes , e iluminadoras (r). Asi lera 9 fi lo recibe 
con viva fe 9 y con ella le dice á Dios lo que el 
Real Profeta : Si yo anduviere 9 Señor 9 entre las 
fombras de la muerte 9 no temere mal alguno 9 por- 
que Vos ellais conmigo y dentro de m i 9 defde que 
os be recibido por Viatico de mi peregrinación (d). 
¿Pero tendrá eíta fe para recibir á Jeíu-Chrilto 
en la ultima enfermedad , quien en falud , ó no 
lo recibió, ó lo recibió pocas veces, y fiempre, 
ó las mas de ellas fin fe , ó con una fó tibia , ó

Atarc,c.iQ. va *• (JñPftl.u.'o.q.fS' f (cyMattb.c.H.-u 8. (dyPJal.n.v.^.
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tal vez con una fé muerta ? Y íi le falta la féj 
•¿como tendrá la luz? Y íin luz y íin fé , ¿que 
puede prometerle en el viage á la eternidad?

segunda verdad.

£//agrado Viatico recibido con tierna confianza, 
hace compañía en el camino de la 

eternidad.

O hay caminante tan trifte y folitarío , co­
mo un enfermo, quando ya vecino á Ja muerte, 
va á entrar en el camino de la eternidad. Los 
amigos le retiran : los parientes huyen : todos 
lo dexan, y nadie lo ligue y acompaña , lino lus 
buenas ó malas obras. Quanto ama, quanto tie­
ne , quanto poíee , riquezas, honras , amigos, 
hijos y deudos , todos le quedan atras , y en el 
puerto, mientras ¿1 lolo entra en un caos inter­
minable de años eternos,de íiglos infinitos, de 
dia ó de noche íin fucceíion y íin fin , donde nin* 
gunodelos vivientes ha penetrado jamas. [Quan­
to diera entonces por una compañía amable, ale­
gre y fegura con quien juntarle , y conlolarfe í 
¡Qué gozo feria el luyo , fi como los Ilraelitas 
en el dcíierto , hállale una columna de nuve,o 
de fuego , que lo dirigiefe y lo iluminaíe en lu
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triftc foledad ! ¡Qu¿ confuelo feria el fuyo 9 ü 
como Tobías cncontraíe un Angel , que lo coñ- 
dugel'e , acompáñale 9 y lo defendiefc en fu cami­
no .r ¡Que dicha feria la luya , íi como los Difci- 
pulos que caminaban á Emaus > diera con un 
peregrino 9 que lo acompahafe 9 que lo confola- 
ie y confórtale fu corazón ¡ Pues Jefu-Chrifto 
Sacramentado es todo elto y mucho mas > Pere­
grino 9 Angel 9 columna , compañía alegre > ama­
ble y legura, para el alma que lo recibe digna­
mente y con tierna cofianza : Jefu-Chrifto Sa- 
cramentado inflama 9 defiende 9 conduce > ilumi­
na y acompaña 9 á quien lo recibe dignamente 
y con tierna confianza. En una palabra : Jefu- 
Chrifto Sacramentado es verdad 9 es vida 9 es 
Viático 9 y es camino 9 por donde va al Padre 9 y 
por donde llega al Padre feguramente > quien lo 
recibe con tierna confianza. * Ah! ¡Y quanto im­
porta una buena comunión en aquella hora! Sean 
todas las de nueftra vida tales 9 que nos merez­
can en la ultima enfermedad la dicha de recibir­
lo con confianza 9 con piedad y devoción.



TERCERA VERDAD.

- El fagrado Viatico recibido con devoción es-'1 
fortaleza ai enfermo.

(3 Amino difícil y peligrofo el que empieza- 
ur enfermo, quando ya le adminiftran el Santo*1 
Viático : Cuenten los peligros de eíle mar, los qp# 
hayan navegado por el (a). ¡ Que golfos ¡ ¡Qué cao­
bos.' ¡Qu¿ clcollos.' ¡Que calmas! ¡Qué tormentas; 
Peligros de infierno los llama David , porque fon' 
peligros de pecado 9 á-que incita y tienta Sata-1 
nás, viendo que ya fe le acaba el tiempo de ven­
cer-aquella alma. ¿Qué no hace pues, ó que de­
xa de hacer á efte fin ? El tienta al trifteenfer- 
mo contra la fé , porque labe 9 que fin ella nó > 
puede agradar d Dios (fi). El lo tienta contra la1 
efperanza •> porque labe»fue toda fu fortaleza con* 
file en efta virtud (c). Él lo tienta contra la ca­
ridad j porque labe:, que fola ella puede cubrir la 
multitud de fus pecados (¿Z). El lo tienta contra lá’ 
paciencia y conformidad 9 porque labe? fue ella ba* 
ce perfeila toda obra (f). El lo tienta contra la cafti- 
dad í porque fabe, que la carne flhea ligue íiempre' 
lu natural inclinación. El lo tienta , ¿ Pero para

(a) Eccli. ctp. 41. v. 16. (b) /id Hsbr. 11. v .a. (J //*/e .
(d) i. D. rtíri. cap. 4. v. 8. (c), Jacvli. mp. i. v. 4,

h
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qué es canfarnos? El como un León rugiente » y 
delatado» rodea » y da vueltas por todas partes» 
halla ver por donde flaquea el miferable enfer­
mo » y por alli lo tienta y acomete. ; Ah! ; Qué 
fortaleza es menefter para refiftir á unos comba­
tes tan obftinados » como continuos ! ¿Y donde 
la hallará ? Solo en Jefu-Chrifto Sacramentado» 
recibido con piedad y devoción. En la fombra de 
efte Pan del Cielo» la halló el Proíeta Elias para 
caminar hafta el monte de Dios Oreb: Et atribula- 
^vit in fortitudine c¿bi il/ius'.'.’.ufque admontem Dei 
Horeb. En la figura de efte Pan de Angeles»la ha­
lló Gedeon para pelear con los Madianitas»y ven­
cerlos : Videbatur mibi quafifubcinericius panis'.w 
in catira'-" defe endere {a}. En la lombra de efta 
mefa » y comida celeftial » la halló David para 
refiftir y fuperar á los que lo perfeguian y atri­
bulaban : Paratlr.v.menfam , adversiis eos»qui tri- 
lulant me Y íi asi fortalecieron las figuras» 
¿qué no hará la realidad de efte fagrado Viático 
en las almas fieles que lo reciben con piedad y 
devoción en íu última enfermedad ? Podemos 
afegurar » que todas las que alli vencen al ene­
migo común , es porque comieron dignamente 
de efte Maná efeondido; y que por el contrarío» 
todas las que fon vencidas en aquel último mo-

(4) Judie, cae. 7. v. 13. Pfalm. 11. v. f.
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mentó j es porque 9 ó no Jo comieron , ó lo co­
mieron indignamente 9 fegun aquella Ientencia 
de San Pablo : Por eío entre vofotros hay tan­
tos enfermos y tíacos, que mueren , y que mue­
ren infeliz y defgraciadamente : Ideo Ínter •vos 
multi injirmi & in^eciUcs 9 & dormiunt mul­
ti (a}. Pocos fon los que mueren , fin haber re­
cibido el fagrado Viático; ; pero quan pocos fon 
los que lo reciben con piedad y devoción!

Defpues de la Oración y Platica (obre ellas 
•verdades 9 fe da fin al exercicio con la 

fguíente Oración al Patriarca 
San jofeph*

D LJIcifimo Jofephj Efpofo de Maria Santiíi- 
ma } y Padre putativo de Jeíus: vos que tuvif- 
teis mejor que el antiguo Jofeph 5 la gloria y en­
cargo de cuidar y coníervar el divino Pan para 
remedio 9 y confuelo de todo el mundo: vos que 
tuviíieis la dicha de tenerlo tantas veces en vuef­
tros brazos} y la felicidad de jnorir reclinado en 
los fuyos> alcanzadme en mi última enfermedad 
la gracia de que yo le reciba Sacramentado 9 y 
por Viático de mi falida y viage á la eternidad. 
No me vea yo privado de eíte divino Maná»y

(«) i. Ad Ctrintb, uif, 11, v. 30.
Ffa



de efta prenda de vida y de g loria Haced que 
gro lo reciba con (aquella viva fé > con .aquella 
■tierna confianza , y can aquella encendida devo­
ción con que vas lo recibiíteis , acompañaíteij, 
ty íerviíteu toda Isa vida.,.para que fiendo mi luz, 
mi compañ¡a>, y mi fortaleza en camino tan def- 
conocido , folitario y peligrofo t fu Luz ilumine 
rmi entendimiento^ fu compañía aliente mi vo­
luntad, y fu fortaleza folfcenga mi corazón,, y Le 
dé valor y fuerzas para refiftir á las tentaciones, 
para venaer á-mis -enemigos, y para confumar la 
carreja de mi vida en gracia, haíta ver y' gozar 
de Dios por toda la eternidad ? y en vueítra 
amable compañía. -Amen.
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jr. xxvii.

DIA QUINTO.
Dafe principio al exercicio con las dos Oraciones 

que fe hallan en el dia primero*

Consideración para este dia.

Infirmatur quis in rvobis ? iñducat Presbíteros 
Ecclefise, ¿7 orent fuper eúm , ungentes eum oleo 

in nominé Domini*
Enferma alguno de vototros ? llame á los Pres- 
byteros de la Iglefia, que hagan oración por éí> 
y lo unjan en el nombre del Señor. El Apoííol 
Santiago en fu Carta i Capitulo 'ver/ícnlo 14.

Onfidérefe eí hombre * como llegando ya 
ai ultimo riefgo fu ultima enfermedad> le ad- 
miniftran el Santo Sacramento de la Ejttrema- 
Uncion# Ello es ya perder la confianza en los re­
medios de la medicina * y recurrir al ultimo que 
la Iglefia tiene para fus hijos agonizantes y mo­
ribundos, Efto es ya ungirlo* y prepararlo para 
que falgá al campo á luchar con el enemigo * qüe 
en aquel trance mueftra principalmente que ío 
es * redoblando fus fuerzas y fus.aftucias, Efto es
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ya ungirlo en los cinco fentidos de fu cuerpo* 
para que el Señor le perdone quanto pecó por 
la viíta , por el oido * por el olfato , por el güi­
to * y por el taíto. jAhí qué recuerdos tan trif- 
tes ferán entonces los del hombre libiano ó di- 
foluto 9 que abusó fiempre de los fentidos* ofen­
diendo al miímo que fe los dió * para que lo 
firviera con ellos Detengámonos en eftas qua­
tro verdades.

PRIMERA VERDAD.

Recuerdos de lo que el hombre peco con la •vifta.

JPOr efta [anta Tinción , le dirá el Sacerdote * y 
por fu piado jifuña mifericordia * te perdone el Señor 
quanto pecafte por la •vifta. ;Gran Dios ¡ ¡ y 
quanto tendréis que perdonarme en tantas viltas 
vanas* locas, indecentes* y licenciofas* con que 
mis ojos han robado íá pureza de mi alma (a) , y 
tal vez han fido caula * de que otras almas ino­
centes hayan perdido la luya.1 jQuanto tendréis 
que perdonar á unos ojos * que jamas hicieron 
paito alguno con la modeftia* recato y mortifi» 
cacion , fino que íiempre anduvieron libres y

(a) Ihren. cap. j. v. $ i.



vagos por toda efpecie de objetos! Y íi Vos de­
cís , que el que mira lo aveno 9y lo dejea , ya ha 
adulterado en fu coraron (b) : ¡ quantos adulterios 
no tendréis que perdonar, á quien todo lo mira­
ba parala complacencia; á quien fe complacía en 
todo para el deleo ; y á quien todo lo deleaba 
para el logro 9 y para la egecucion! j Ah , Dios 
mío! mis ojos lloran con amargura y dolor, to­
do quanto han mirado con deleite, y tal vez íin 
elcrupulo. Perdonadme por vueítra infinita mi­
fericordia , y por la virtud de eíta fanta Unción 
que eíloy recibiendo.

segunda verdad.

Recuerdos de lo que el hombre peco 
con el oido.

efta fanta Tinción , le dirá el Sacerdote, 
y por fu piadojifma mifericordia , te perdone el Se­
ñor quanto has pecado por el oido ¡Gran Dios! 
¡Quanto tendréis que perdonarme en tantas pala­
bras , como he oido! Palabras ociofas c inútiles, 
que folo han férvido para perder inútil y ociola- 
mente un tiempo preciólo , que Vos me conce- 
diíteis para leí viros, y obrar el gran negocio de

(4) Mattb. cap. f. v. j 8.
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mi falvacion, Palabras blandas y lifongeras, cu­
yo efeíto no fue otro» que aplaudir mis males y 
defeétos , ó enfoberbecerme con los bienes ó do­
nes de naturaleza , de fortuna 9 ó de gracias 
que recibí de vueítra piadola mano 9 y que de­
biera agradecer con humildad y reconocimiento. 
Palabras detraétorias y fatiricas, que no fomen­
taron en mi pecho , fino refentimientos de un 
agravio , que no lo fue en la realidad» y defpos 
de una venganza , que hubiera querido lo fuefe 
enelefeéto. Palabras deshoneítas y provocativas, 
que tantas veces corrompieron mi corazón , y 
no pocas me arraítraron á la abominación y al 
delito. Palabras impías é irreligiosas ,.que enti­
biaron mi fe , y aun la expuíieron á la indiferen­
cia 9 ó á la duda en los miíterios mas dantos de 
nueítra Religión, jQuanto tendréis que perdo­
nar á unos oidos íiempre cerrados a vueítras 
voces 9 á las de vueítra Ley , a las de vueítros; 
Miniftros, y abiertos íiempre a las de la ferpien- 
te tentadora, á las del mundo, y á las de los fe- 
guidores del mundo. ; Ah, Dios mio¡ mis oidos 
reconocen eítos defeétos , y ya deíean el gozo 
y la alegría» que folamente pueden dar vueítras 
palabras, Perdonadme, Señor, por vueítra infi­
nita mifericordia , y por la virtud de eíta ianta 
Unción que eftoy recibiendo.
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TERCERA VERDAD.

Recuerdos de lo que el hombre peco 
por el olfato.

Por efta Santa 'Unción , le dirá el Sacerdote, 

y por fu piado fifema mifericordia, te perdone el Se­
ñor , lo que has pecado por el olfato, j Gran Dios! 
; Quanto tendréis que perdonarme por aquellos 
ungüentos , perfumes y olores , de que usé tan­
tas veces, fin otra intención , que la vana de com­
placerme á mi mifmo t fin otro objeto que'cícri- 
minal de agradar á otros, y tal vez fin otro fin, 
que el perverfo de atraherlos á la adoración é‘ 
idolatría de eíle mi cuerpo frágil y afquerofo, 
cuyo origen fue el polvo y la tierra i y cuyo 
fin , que tan cerca ella , ferá la podre, y la he* 
diondez! Yo confiefo, Señor, que he entrado no 
una, fino muchas veces en el numero de aque* 
líos infenfatos que decían : Coronémonos de rofat 
y flores , antes que pierdan fu verdor , y fragan­
cia , y no baya prado que no disfrute nueflra fenfua- 
(idad (a). Yo lloro, jefus mió , haber entrado en 
el número , y abominación de aquellos , que 
hcafta en lo interior del Templo fanto, aplicando 
un ramo,deflores a fus narices^ adoraban al Sol, y os
(«) Sap.cap. *. v. S.

GS
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*vobvian a Voj la efpalda (a). ¡Ah! • Quanto me­
jor me fuera haberos adorado á Vos > puelto por 
mi amor en una Cruz 9 y caminado como laialma 
fanta tras el olor de vueftros ungüentos por una 
perfeóta imitación de vueftras virtudes ¡ Perdo­
nadme, Señor, por vueltra infinita miféricofdia, 
y por la virtud de elta Santa Unción que eftoy 
recibiendo.

QUARTA VERDAD.

Recuerdos de lo que el hombre peco por el 
güilo 3 y por el tafto,

JPoz* efta Sanea Xdncion 9 le dirá el Sacerdote* 

y fu piadojifima mífericordia , te perdone el Señor 
lo que has pecado por el quilo, y por el tailo. ¡Mi 
buen Dios ¡ ; Quanto tendréis que perdonarme 
por los güitos y criminales condeicendencias* 
con que yo he procurado fervir* regalar y fatis- 
facer eftos dos íentidos ¡ ¡Qué me ha pedido efte 
miferable cuerpo para iatisfaccion de íu gula ¡ 
¡Qué efta infeliz carne para fomento de fu fenfua- 
1 idad 9 que yo no fe les haya concedido 1 Yo con- 
fiefo con dolor * qile nada' he íido mas* que un 
enemigo declarado de la Cruz. de ^efu-Cbriilo: que

<*) Ezcch. cap. I. v. if. 67 1.7.
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cL^üíentre ha fido mi Dios (a); y que como el ri­
co del Evangelio , no he .vivido., fino para co­
mer con delicadeza y eíplendidez., v para beber 
con deftemplanza.y embriaguez. ¿Pues fi Vos no 
me perdonáis , que puedo efperar , fino morir 
cón él, y verme como el fepultado en el Infier­
no ? Yo confíelo con vergüenza > que la pafion 
fenfual ha fido en mi la dominante en todas las 
edades® en la niñez® en la juventud ® y en la ve­
jez ® y que con ella he manchado ® y profanado 
¡numerables veces elle cuerpo que fue criado por 
Vos, y purificado en el tíautilmo ® para fer dig­
no Templo de Vos mifmo. Yo he fido el hom­
bre animal , de quien habla el Apofiol® que no 
percibiendo jamas las cofas del Eípíritu , he vi­
vido mas propiamente como animal ® que como 
hombre. ¿ Pues íi Vos no os compadecéis de mi® 
•que puedo efperar, defpues de haber vividq, 
fegun la carne , fino una muerte infeliz y def­
graciada? Perdonadme, Señor, por vueítra infi­
nita mifericordia ® y por la virtud de eíte Sacra­
mento de Unción que eftoy recibiendo.

(«) fh¡p. ). v. it. & 19.' Ggi
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Defpues Je la Oración y Platica fo&re cflas 

•verdades , fe dar a fin al exercicio con1 ta 
figuiente Oración al Patriarca 

San jofeph.
J^Adre , Abogado y Defenfor mió , San Jo­

íeph , defde ahora Hamo , ¿ imploro vueítra po- 
deroía interceíion para aquel día en que ungido 
mi cuerpo 5 y fortalecida mi alma con la virtud 
del Sacramento de la Extrema-fjncion , entre á 
pelear con Satanás y (us tentaciones. Alcanzad­
me , Santo mió , que yo lo reciba dignamente, 
y con todas aquellas difpoficiones interiores , y 
exteriores de un buen Chriftiano , eíto es , en 
gracia 9 con fe , conocimiento y defpejo de po­
tencias, para acompañar las oraciones y ceremo- 
niasdel Sacerdote con el efpiritu de penitencia, 
dolor , y deteílacion de mis pecados. Alcanzad­
me , que yo logre en mi alma los muchos y ma- 
ravillofos efeótos de eíta Unción Santa y extre­
ma , quales fon , gracia que perdone todas las 
culpas de mis fentidos : gracia que .borre todas 
las reliquias de mis pecados, gracia que confor­
te la flaqueza y debilidad de mi efpiritu ; gracia 
que calme la inquietud y remordimientos de mi 
conciencia ; gracia que me foítenga para pade­
cer con mérito y reíignacion los dolores de*mi
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enfermedad ; gracia que me fortalezca y dé va­
lor para reíiítir á las tentaciones del enemigo: 
gracia que me fe rene y aquiete él demaíiado te­
mor á los horrores de la muerte ; y gracia que 
me alivie , y conceda la felud del cuerpo , íi 
conviene para vueítro íervicio* jO qué dichofo 
feré yo > Santo mió , íi por vueítra médiacion 
logro en fola una gracia todas eítas gracias! To­
das ellas las ha puedo el Aitiíimo en vueítra ma­
no á favor de vueítros devotos , que fe hallan 
en peligro de muerte. Nada os niega de quanto 
le pedis para ellos* Pedidlas, pues, para eíte ef- 
clavo, hijo y devoto vueítro , que defea morir 
en gracia , para ver á Dios , y en Dios , a vos 
por una eternidad. Amen.
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jr. xxvih.

DIA SEXTO.
Dafeprincipia al exercicio con las dos Oraciones 

que fe hallan ?n el dia primero.

Consideración para este dia.
L.t fattus in agonía, prolixius. orabas,

Y puefto en agonía oraba ma? largamente. San 
Lucas al Cap. 22. •yerficulo 43.

(3 Onfidérefe el hombre en. efte dia , ya no fola­
mente enfermo , y gravemente enfermo » fino 
agonizante y moribundo ? y que entrando en las 
agonías de la muerte, empieza en fu cafa la conf- 
ternacion , el llanto en iu familia > y las oraciones 
y plegarias en la Iglefia 9 quien como piadola y 
tierna Madre , redobla los ruegos y fuplicas por el 
hijo que fe halla en los brazos de la muerte. Para 
conocer las miferiasde una vida , que tanto ieama, 
y las amarguras de una muerte 9 que tan poco íe 
teme, no hay fino fixar la vifta, y poner la aten­
ción en un enfermo , quando ya eftj. en la ultima 
agonía. ; Que fufpiros ! ¡ Que deímayosí ¡Que 
quexidosl ¡ Qué movimientos ¡ ¡Que convulíio- 
nes! ¡ Qué mudanzas I ¡Qué dolores en el cuerpo!
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} Qu¿ aflixiones en el alma! Aqui es donde puede 
decir con David*, me rodearon ios dolores de la 
muerte » y me conturbaron los torrentes de la ini­
quidad; y ved aqui dos agonías á qual mas terrible 
y efpantoia. Agonía del cuerpo con los dolores de 
la muerte: Circilndedernnt me dolores mortis (a}\ 
y agonía del alma con los temores de las culpas: 

torrentes iniquitatis conturbaucrunt me, Con-
fideremos eítas dos agonías*

PRIMERA VERDAD*

La agonía del cuerpo,

% Ue es agonizar el cuerpo ? es ya rendirfe 
la naturaleza al pefo del mal 9 y vencer el mal 
todos los esfuerzos de la naturaleza. Aquel fo- 
por y aturdimiento de fentidos : aquella poítra* 
cion de cuerpo y ánimo: aquella inacción gene­
ral en todos los miembros: aquella violencia 5 ó 
repugnancia al alimento y medicinas 9 fon otras 
tantas confeíiones de que ya no hay reíiítenCia á 
las ffterzas del mal 9 y que las anguítias y dolo­
res de la muerte fon tales 9 que t ya le hacen de­
fear y llamar á la muerte milma-j para que ven­
ga y caiga de una vez fobre un cuerpo 9 que eítá

(a) Pfalm. 17. v. f.
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muriendo en cada inftante: Sta fuper me, & ¡n? 
terficc mr. quoniam tcnwt me angufit* (a). Efto 
decía el agonizante Saúl al Toldado Amalecita: 
ponte fobre mi, faca la efpada, y dame la muer­
te , porque fon grandes las anguftias , y terri­
bles las agonías que me cercan: Quoniam tcnent 
me angu£li&. Sin duda que ferian aun mas terri­
bles y grandes > que la muerte mifma, pues que 
Saúl quería mas morir, que agonizar, y morir 
antes de una vez con la muerte , que morir tan­
tas veces, entre las anguftias de una larga ago­
nía.

¿ Qué es agonizar el cuerpo ? Es ya agitarfe 
y eftrcmecerfe toda la fábrica exterior del hom­
bre á violencias del terremoto , revolución y 
traftorno de humores , que hay en lo interior; 
¿Quién vé íin horror un terremoto, ó temblor 
de tierra ? ¡ Qué agitación ! j Qué eftremeci- 
miento ! ¡Qué banbaneo hafta en los edificios 
mas funtuolos y fuertes ! ¿Y en que paran to­
dos eftos amagos y conmociones ? En que rom­
piendo al fin el viento oculto y fubterraneo, ha­
ce el ultimo eftrago , y echa por tierra todos 
los edificios. Pues efto mifmo fucede á un en­
fermo agonizante. Aquellas convulfiones de ner­
vios: aquellos temblores de pies y manos: aquel

(4) x. Rtg. cap. 1. v. 9>



ruido y crugimiento de dientes : aquellos vuel­
cos continuos en Ja cama: aquel tirar y recoger 
por todas partes la ropa , todas fon fatales con­
mociones , triftes amagos, y anuncios próximos 
de¡ ultimo extrago , que va á dar con todo ei 
cuerpo en tierra.

¿Qjé es agonizar el cuerpo ? Es defconcer- 
tarfe el relox interior del hombre ¿Apararte 
abíoíutamente, y repetir fin concierto golpe fo­
bre golpe para luego pararle en todos lus movi­
mientos. ¿ A quién no aluda un relox entera­
mente deíconcertado y disparado? ¡Qué golpes! 
¡qué deícompafes! ¡qué ruidos! ¡qué atrope- 
llamientos 1 ¿Y en que para todo eíte aparato? 
En que llegando á fin la cuerda , ó dando la pén­
dula en el luelo, queda todo el relox parado ab­
folutamente , fin eípiritu , fin acción , fin loni- 
do, y fin movimiento alguno. Pues eíto mifmo 
fucede á un enfermo agonizante. Aquellos luipi- 
ros forzadosaquellos ronquidos violentos: aque­
llos defmayos repetidos por inflantes : aquellas 
congoxas que fe lucceden unas a otras , ¿ qué 
otra cofa fon , fino golpes deícompafados de una 
máquina ya enteramente delquadcrnada , y cu­
yo eípiritu va á pararle del todo , á fuerzas del 
ultimo y mortal golpe ?

¿Qué es agonizar el cuerpo ? Preguntadlo al
Hh
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miímo agonizante , y nadie mejor que él , os di­
rá lo que es, y lo que el cuerpo padece en efta 
agonía. Aquella mudanza de color : aquel afila­
miento de nariz J aquel eclipíe ó deslumbramien­
to de ojos: aquella palidez ó morateo de labios! 
aquel deiencage del roftro: aquel levantamiento 
del pecho , fon triftes de cita agonía , y
pruebas terminantes de lo mucho que en ella pa­
dece el cuerpo con los dolores de la muerte : ór- 
cundcderunt me dolores moríis. ¿ Pues qué no pa­
decerá el alma entre los torrentes de lu iniqui­
dad ? Efta es la fegunda agonía , y aun mas ef- 
pantofa que la primera.

segunda verdad.

La agonía del alma,

¿ Ue es agonizar el alma ? Es ya ver la 
muene cerca de si , temerla 9 rehularla , pelear 
y luchar con ella 9 pero inútilmente 9 y íin eípe­
ranza de poderla vencer, porque viene enviada, 
prevenida y armada por eljnifmo Dios, contra 
quien conoce entonces mejor que nunca , que 
no hay. poder en el mas rico , ni valor en el mas 
fuerte , ni coniejo ó prudencia en el mas fabio, 
para reíiftir ó fiuftrar fus julios é infalible.s de-



ere tos. 'Aquella aflicción de efpiritu: aquella pu- 
filanimidad y abatimiento de corazón , ¿ que otra 
cola fon 9 fino convencimientos finceros » de que 
prontamente fe verá íeparada de lu cuerpo 9 y 
de que ni fus fuerzas 9 ni fus letras , ni fus rique­
zas podrán redimirla ó librarla de las amarguras 
de la muerte?

¿Qaáes agonizar el alma ? Es verfe ya pre- 
cifada á lalir de un mundo , cuyos bienes le fon 
tan amables » y tener que hacer viage al otro» 
cuyos males le fon muy efpantofos. Es hallarle 
como Balan en el eítrecho , ó medio de las dos 
cercas del tiempo y de la eternidad , fin arvitrio 
para volver atras » y con el temor de profeguir 
adelante > viendo ante si á el Angel del Señor con 
efpada en mano» deínuda, y pronta á vengar las 
ofenfas hechas al Señor de los Angeles: Stetit An* 
gelus in anguftiis duarum maceriarutn (a). A que* 
líos temores que la conturban ; aquellos lóbrefal- 
tos que la inquietan » ¿qué otra cofa Ion , fino 
eftrechos y apreturas, en que la ponen la.pérdi­
da de un tiempo preciólo que fiempre deípreció: 
la vifta de una eternidad efpantoiax» que jamas 
le efpantó , y la confideracion de una jufticia 
temerofa , que nunca temió , y que ya la vó 
caer fobre si ?

Hhs
</) Num. u.v, >4*
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¿ Qué es agonizar el alma ? Es prefentarfele, 

y ver de una vez, y como en original todas fus 
culpas: es acordarle entonces , como Antióco de 
los males que hizo en Jerufalen por si: de los 
males que hizo hacer á otros por lu efcándalo y 
mal exemplo í de los males que permitió hicie­
ran otros por fu defeuido y tolerancia : de los 
bienes que debiendo hacerlos,- no los hizo abfo­
lutamente , ó que íi los hizo , no los hizo bien. 
¡Nada habrá malo en fu conciencia , hafta un 
movimiento de indignación , hafta un gefto de 
defprecio , hafta una palabra de ocioíidad , que 
no fe prefentc á fu memoria ¡ Aquellas afliccio­
nes y trifttzas continuas , que como olas furio- 
fas de mar, la agitan y la conmueven , hafta po­
nerla á las puertas de la deíelperacion , todas 
fon efecftos de la trifte y viva memoria de unas 
culpas, cuya comiíion no puede negar , y cuyo 
perdón le es tan incierto: Nunc 'vero reminifeor 
malorum , feci in ^erufalem (<r).

¿Q¿fe es agonizar el alma ? Es ya abrir los 
ojos de la fe , que tan cerrados los tuvo hafta 
aquella hora , y verfe , como los Soldados del 
Rey de Syria en medio de la plaza de Samaría, 
cercada de unos enemigos poderofos é irrecon­
ciliables, que la provocan, que la tientan, que

p) i. Matb. tap.6, v. ti.



Ia amenazan, y que ya no efperan , fino el últi­
mo momento para cantar la viíloria i y decir: 
Hemos prevalecido contra ella. ; Ah ! j y quanto 
quifiera entonces haber vivido bien! ¡Quanto 
diera por tener á fu lado un amigo fiel > y po- 
derofo protector , que la defendiera de fus ene­
migos ! ¿ Pues por qué no hemos de querer y 
procurar ahora , lo que qüifieramos tener y ha­
ber hecho en la ultima agonía ?

Defpues de la Oración y Platica [obre eftas 
verdades 9 fe dar a fin al exercicio con la 

figuiente Oración al Patriarca 
San jofeph.

JP ladosiíimo Padre mió San Jofeph , Protec­

tor efpecial de agonizantes > y de los que fe ha­
llan en el último conflicto de la muerte: Yo os 
ruego que no me olvidéis en aquella hora , y 
que al agonizar mi cuerpo con los dolores de la 
muerte , y mi alma entre los torrentes de mi 
iniquidad i feais mi confuelo , mi amparo í y mi 
defenfor. Sed para mi en aquel lance el Aaron, 
que foftenga mis brazos para pelear y vencer al 
diabólico Amalecita, Sed para mi el Abrahan, 
que auyente y arroje de mi morada las aves in­
fernales, que vendrán á impedir ó inutilizar, fi
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pueden, mi ultimo facrificio á Dios. No me de- 
iampareis , Santo mió , en dia de tanta tribula­
ción. Eltad al rededor de mi, para defenderme 
con vueítra vara de dirección , y vara de vueítro 
Reyno. Eltad íobre mi para cubrirme, y hacer­
me íombra con las alas de vueítra amoroía pro­
tección. Eítad cerca de mi , para fortalecerme 
con vueítra prefencia. Eítad delante de mi para 
confolarme y alegrarme con vueítra viíta. j Ah! 
jy fi en aquella última agonia tuviera yo la di­
cha de ver vueítro amabilifimo roítro » como 
Jacob , el de fu hijo Jofeph! Como diriayo en­
tonces con él: Ya moriré alegre y contento porque 
be 'viílo el rotlro (¿) de mi Padre , y Patriarca 
San Joleph, preíagio que me hace eíperar, que 
veré también el roítro de mi Dios por una eter­
nidad. Amen.

(4) Genef. cap. 45. v. ?o.
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DIA SEPTIMO.
Da fe principio al exercicio con las dos Oraciones 

que eflan en el dia primero.

Consideración para este dia.

Siccine feparat amara mors ?
Asi fepara la amarga muerte ? &¿>ro i. de los 

Reyes , Cap. if.'verjic. 32.

(3 Onfidere aqui el hombre 9 como ya entre las 

agonías del alma y cuerpo9 llega á lo ultimo, á 
lo mas amargo, y á lo mas terrible de la muer­
te 9 que es la feparacion ó falida del alma. Aqui 
es donde podrá decirle á si milmo , lo que á si 
mifmo fe decia el Rey Agag : Snccine feparat 
amara mors? ¡De eíta manera me lepara una amar­
ga muerte, de lo mas agradable , de lo mas pre­
ciólo 9 y de lo mas amable que yo polehia y go­
zaba en eíta vida I ; Lo mas agradable para mi 
era el mundo, y ya el mundo va á acabarle para 
mi ¡ Lo mas preciólo para mi era , o debía íer 
el tiempo , y ya el tiempo fe me acaba deíde 
hoy 9 y fe acaba para fiempte I ; Lo mas amable
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a,,! cía mi cuerpo »y ya la muerte me lepa­

ra de él hafta el dia del juicio univerfal ! ¡Qué 
leparaciones tan amargas y dolorofas 1 Separa­
ción del mundo: feparacion del tiempo : fepara- 
cion del cuerpo. Coníideremos eftas tres ver­
dades.

PRIMERA VERDAD.

; Quan amarga es la feparacion del mundo I

S I lo que fe pofee con amor , no fe dexa fin 
dolor, y íin dolor igual al amor con que fe po- 
fehia y fe gozaba , ¿ qual ferá el dolor de un 
mundano en el momento de verfe feparar del 
mundo , y de los bienes del mundo , donde te­
nia puelto fu corazón ? Una muela tanto mas 
duele al arrancarla , quanto mas unida y encar­
nada eftaba e’n las encías ; ¿ pues que dolor no 
íentirá un corazón encarnado y apegado á los 
placeres , á las honras y á las riquezas , quando 
ya la muerte lo arranque , y lepare de todas 
ellas ? i Qué fentirá un avaro al verfe feparar de 
un oro 3 y de una plata en cuya vifta tenia todo 
fu contento » y en cuya pofefion eftaba toda íu 
complacencia ? ¿Qué íentirá un ioberbio al ver- 
fe feparar de unas honras , en que fundaba toda
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fu gloria » y de unas ¿¡(tinciones que formaban 
roda fu vanidad y latisfaccion ? ¿ Qué fentirá un 
voluptuofo al verfe fe.parar de unos objetos que 
Je eran tan deleitables » y de unos placeres en 
que vivía engolfado y íumergido ? ; Ah ! y como 
conocerá entonces lo,que ahora no conoce » ó 
no quiere conocer 1 No fíente el pez toda la 
amargara/é impreíion del anzuelo > mientras, tie­
ne el cebo en la boca » y fe mantiene dentro del 
agua » como en fu centro ; pero quando ya eJr 
-pefeador tira el cordel ó la linea V quandovya- lql 
arranca ó fepara del agua 9 quando y#fe ve falo* 
y pendiente en el ayre 9 allí es el forcejear » el- 
Ientir , y el palpitar. Pues efto mifmo le fucede 
al pecador al tiempo de morir ,.dice el-Efpirituj; 
Santo: S¿cut pifees capiuntur ham<r.\\fic capiuníuv, 
bomines in tempore mello (a). Mientras el hombre 
vive » y vive cebado» íatisfecho». y concentrador 
en fus placeres» honras y riquezas» no conoce Ja. 
amargura que ha de caufarle la leparacion de. tor > 
das ellas; pero quando ya Dios» en la última en­
fermedad » tira la linea» quando ya la muerte lo 
arranca y fepara del mundo » aqui es la aroargu- < 
ra» el dolor y el fentimiento. Puede decirfe, que 
él padece entonces tantos fentimíentos 9 tantos 
dolores»tantas amarguras»y aun tantas muertes* 

(*) Ecde.
I¡
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quantas cofas amaba con excefo , y ahora tiene 
que dexarlas por precifion. ;Qué amarga fepa- 
racion la del mundo 2 ¡ Y qué dolórofa íepafacion 
la del tiempo í

N O hay cofa mas precíofa que el tiempo. El 
vale j dice San Bernardo , tanto como la gloria 
y como Dios; porque á Dios y fu gloria puede 
lograr el hombre ? logrando el tiempo. En efeólo» 
íi los Santos fon felices, y lo íerán eternamente» 
es porque ufaron bien del tiempo. Si los conde­
nados ion infelices, y lo íerán eternamente 9 es 
porque ufaron mal del riempo. ¿ Que mas ? Los 
Santos en la gloria , y con los aftos mas perfec­
tos 9 no podrán en una eternidad merecer, ni au­
mentar íu corona ; y el hombre mientras vive» 
puede aumentar la luya »y merecer por un fuf- 
piro 9 y por una lágrima. Los condenados en oí 
Infierno , y con los caftigos mas rigurofos , no 
podrán en una eternidad aplacar á Dios, ni me­
recer el perdón ; y el hombre mientras vive» 
puede merecerlo por un folo arrepentimiento-
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Pues de efte tiempo tah preciofo , y' que tanto 
vale i y cuyo valor y preciofidad conoce el 
hombre , mejor que nunca , al tiempo de morir, 
fe verá feparado , y lep^radó para íiempre: 
Tempus non erit ampliiis (a). ¡ Que íeparacion tan 
dolórofa ¡ Defde el punto, dirá , que yo me fe- 
pare del mundo , ya no hay para mi tiempo, ni 
de clamar , ni de llorar , ni de arrepentirme, ni 
de merecer. Yo podre clamar ; pero mis clamo­
res no ferán oidos. Yo podre llorar, pero, misdár 
grimas ferán inútiles, y quedarán pegadas á mis 
mexillas. Yo podre arrepentirme ; pero mis arrer 
pentimientos lerán infruétuofos , y nunca alean* 
zarán mifericordia de un Dios juííamente irrita­
do, Se acabará todo el mérito , porque fe acaba* 
rá todo el tiempo para mi,: T-empus, non erit #tn- 
pHüs. ¡O tiempo perdido ó malogrado ¡ Halta 
aqui no labia yo emplear el tiempo , y bufcaba 
mil entretenimientos malos ó inútiles, para di­
vertir fu faftidio , y pafar Jas horas , los dias y 
ios años, j Ah ¡ ¡y quanto diera en elte cafo por 
un año de tantos años perdidos, y por un dia de 
tantos dias mal empleados ! ¡Quanto diera por 
una hora, por un momento de tantos como he 
gallado en fiiyolos entretenimientos ¡ Pero ya 
tpdo es en vano : el tiempo va á fepararfe de

(*) f*/. 10.
Ii 2
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tni»y yo ádepararme dél tiempo, defdéel rnifrnb 
ínftante en que mi alma fe lepare dém? cuéipcf. 

TERCERA VERDAD.

\Quan terrible es la feparacion del cuerpo'.

í ^Errible cofa es la muerte por todas fus cir- 
cunítancias. Terrible por fer necefaria : terrible 
por fer incierta : terrible por fer una : terrible 
porque fepara del mundo: terrible porque lepa­
ra del tiempo ; pero aun es mas terrible por él 
arranque y feparacion que cauta entre alma y 
cuerpo. No tiene la naturaleza cofa , ni mas 
amarga 9 ni mas dolorota 9 ni mas terrible que 
efta feparacion 9 por lo mifmo que no tiene 
unión 9 ni mas natural 9 ni mas íntima 9 ni mas 
amiftofa, ni mas antigua 9 que la del cuerpo con 
el alma: Dos partes 9 ó dos extremos unidos tan 
naturalmente 9 tan intimamente 9 tan' amiftoía- 
mente, y tan antiguamente 9 ¿quanto no fenti- 
rán al verfe de fun ir , arrancar y leparar ?

Si un caminante fe aflixe y entriftece tántó 
al tener que fe para ríe del amigo, con quien hi­
zo toda ó la mayor parte de fu larga peregri* 
nación. Si un buey dente y da bramidos quan-



dó lo defu'nén y apartan delbuey compañero, 
concjuicn araba y trabajaba. Si el cuerpo padece 
tanta violencia y dolor , quando le corran ó ar­
rancan un brazo, ó una pierna, con quien eftaba 
unido; ¿que aflicción., qué trifteza , qué fenti- 
miento,qué violencia y que dolor no padecerá 
la pobre alma , quando fe vea feparar de un cuer­
do amigo, con quien íiempre peregrinó y vivió 
en efte mundo ? ¿Quando fe vea defunir de un 
cuerpo compañero , con quien íiempre aró y tra­
bajó en efta vida ? ¿Y quando íe vea arrancar de 
un cuerpo, con quien íiempre-eftuvo unida tan 
natural y extrechamente ? ¿ Y qué ferá quando 
á efte arranque, delunion y Ícparacion natural fe 
añade el temor fobrenarural de quanto la eftá ef- 
perando para defpues de la íalida ? Santo era Hi­
larión , y íin embargo fe decia á si mifmo en eí­
te lance : egredere > anima mea> quid times? Sal, 
álma , qué temes ? Setenta años has férvido á 
Dios en la loledad , ¿y aun temes falir de efte 
milerablc cuerpo ? ¿Qué podrá decir9 y quanto 
tendrá que temer , quien tal vez ha empleado 
otro tanto tiempo en ofender á Dios ?

Salid, alma chriftiana , le dirá entonces el 

Sacerdote á nombre de la Igleíia • Proficifcere 

anima chriftiana. ¡ Qué recuerdo tan gloriofó 

para quien fue chriftiano , y lo pareció en las



obras; pero que vergonz^fo para quien no tüvó 
de chriftiano» fino el nombre y el caraóier! Sa­
lid alma chriítiana » en nombre del Padrpque te 
crió : Projícifcere in nomine Patris»qui te crea- 
•vit. ; Que palabras tan dulces*» para quien en 
muriendo en gracia 9 íe vea á las puercas de la 
dichola eternidad para que fue criado; pero que 
amargas para quien muriendo en fu pecado» pre­
fiere un Infierno en que va á caer para fiempre! 
Salid en nombre de Jeíu-Chtjfto» que padeció 
por ti : Proficifcere in nomine ^fefu-Cbrifli , que 
propter te p aflús efl. ¡ Que memoria tan con lu­
íante para quien fue fiel imitador det Crucifica­
do 9 y fe aprovechó de fus padecimientos; pero 
que terrible para quien nada hizo mgs » que abu- 
íar de fu pafion» y volverlo á crucificar millares 
de veces 1 Salid alma chriítiana : ¿y adonde ha 
de falir ? ¿ y á que ? ¿ y hafta quando ? ; Ahí 
prontamente lo verá 9 y verá lo que nunc^i qui­
lo creer 9 ó confiderar.

Defpues de la Oración y Platica (oiré efl as 
•verdades 9 fe dirá la fguíente Oración al 

Patriarca San jofeph.

7\. Mantifimo Padre y Protector mió San Jo* 
leph : toda mi alma le entriftece y fe contuiba



con folo el penfamiento de aquel último inflan­
te 9 en que ha de verfe feparada y arrancada del 
mundo 9 del tiempo + y del cuerpo ! ; Qué ferá 
de mi en aquella última y dolorola falidaj íi Vos» 
á quien por -Señor y Padre putativo del Señor de 
los Cielos y.Tierra 9 eíta confiado el buen éxito 
de la niuertes no fois mi Proteélor y mi Padre! 
Yo os ruego que antes de llegar aquel último 
momento 9 me alcancéis de vueítro Santiíimo 
Hijo la gracia de defpreciar y pifar un mundo9 
cuya figura pafa 9 y cuyos bienes al fin he de de- 
xar : la de apreciar y emplear bien un tiempo 
preciofo 9 que al fin ha de acabarte para mi 9 y la 
de fugetar y mortificar un cuerpo miferable 9 de 
quien al fin me he de feparar y arrancar. Yo os 
ruego que en aquel último arranque recibáis á 
mi pobrecita alma: que la confolets con vueftra 
vifta : que la fortalezcáis con vueftra palabra: que 
la* acompañéis con vueftra prefencia. Y última­
mente os ruego i que pues defde el vientre de 
mi madre fuiíleis mi Proteélor, la prefenteis y 
pongáis en manos del que la crió 9 del que la re­
dimió 9 del que la ha de juzgar, del que la ha de 
fcntenciar 9 y del que la ha de hacer feliz eter­
namente : ojalá lea asi 9 Santo mió 9 viéndolo y 
gozándolo en la gloria por todos los figlos de 
los figlos. Amen.
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DIA OCTAVO.
Dafe principio al exercicio con ¡as dos Oraciones 

que eílan en el dia primero.

Consideración para este dia.
Poli boc autem judicium.

Defpues de todo eíto le íigue el juicio. San Pa­
blo en la Carea a los Hebreos , Cap* & 'verficulo 27.

D Efpues de efte ultimo arranque y íalida del 
alma, ella ferá citada ante el Tribunal de Dios, 
ella lera acufada , ella lera juzgada , y ella ferá 
lentenciada. Ved aqui el juicio particular que fe 
figue á la muerte : Poli boc autem juditium. ¿ Pero 
y mediará algún tiempo entre la falida del alma, 
y efta citación? No : todo fe hará en un abrir y 
cerrar de ojos ; porque el Juez es infinitamente 
poderoío , y que todo lo puede obrar en un ins­
tante; In iElu oculi (a). ¿ Y en efta aculacion po­
drá ocultarle , difminuirfe , ó disfrazarte alguna 
culpa ? No ; porque el Juez es infinitamente la­
bio , y le fon patentes, los leños mas efcondidos

(4) 1. «4 Ctrintb. cap. if. v. fi.
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del corazón: Dominus autem intuetur cor (a). ¿Y 
en efte juicio fe tendrá alguna atención ó relpeto 
al poder , al valor, á la calidad ? No, que el Juez 
es infinitamente reíto , y no aceptador de perfo­
nas : Non es perfonarvm acceptio apud Deum (b). 
i Y en eíta lentencia quedará alguna eíperanza de 
recurfo , de apelación ó de miiericordia ? No; 
porque el Juez es íupremo , abloluto, indepen­
diente , ¿ infinitamente juíto: ^udicium enim fine 
mifericordia (c). ; Pobre alma ¡ Elladerá citada íin 
dilación , aculada íin reíerva > juzgada íin acep­
tación 9 y fentenciada íin apelación. Coníidere- 
mos.eftas quatro verdades. >

PRIMERA VERDAD.

£Z hombre fer\ citado fin dilación.

¿ LUI ferá la forprefa de una alma 4 quando 
en er’inftanre en que fe ve falir del cuerpo 9 en 
efe mifmo fe vea llegar á la prefencia y Tribus- 
nal de Dios ? No habrá allí dilación ni mediación 
de tiempo , como en los tribunales del mundo> 
para peodar, para prevenir, para empeñar y pa­
ra fupiiear. No: morir y fer citada : efpirar y fer 
prefentada ante el divino Juez: lalir del cuerpo

(a) I. Rcg. ca/>. ¡6. v. 7- (b) AdColbff. cap. v.zi. (c) Jacob, t. v 1 y.
K'k



y entrar en el abifmo de los juicios de Dios/ 
todo lera uno > y todo fu-cederá en un íolo gol* 
pe de viíta: In iElii oculi. Apenas habrá falido el 
alma de entre los labios »• aun eftará , fi puede 
decirle asi , en los labios mifmos , quando de* 
{embarazada de la miferia y groferia del cuerpo» 
fe hallará como embeítida y preocupada de la 
inmenfidad de Dios > y fentirá todo el pefo de 
fu prefencia. Efte es el inflante en que oirá en 
toda fu fuerza y virtud el eco de aquella voz:

foy: voz con que Jefu-Chriíio echó por tierra 
á una multitud de incrédulos en el Huerto de
Getfemani 9 y con que derribó á Saulo de fu ^Ca­
ballo en el camino de Damafco : Ego fum : yo foy, 
le dirá entonces, lo qüe tu no has querido cono­
cer en tantos años de vida » y lo que yo ahora 
haré que conozcas á tu pefar en íolo un abrir y 
cerrar de ojos: la iElu oculi. Efte es el momento 
en que oirá en toda fu magnificencia y poder el 
eco de aquella otra voz • Dante ra^on de tu tna* 
yordomiai voz que forprendió y coníternó al in­
grato c infiel Adminiítrador del Evangelio » y 
que en el dia de la cuenta confternará y lorpre- 
henderá á todos los pecadores: Redde xxtionetn 
'vilhcationis tu¿. Ven alma ingrata, le dirá en­
tonces , ven á cuentas, y dame razón de la ma- 
yordomia que pule á tu cargo » de lo mucho que
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te confie 9 de los beneficios que te hice 9 de los 
males de que te libré. En el excefo de fu lorpre- 
fa fobre una íituacion .tan nueva? y tan poco pen- 
fada por ella ? ¿ qual lera íu efpanto ? ¿ qué le di­
rá á Dios? ¿qué refponderá á lus cargos? Pero 
no hay riempo para reíponder ? porque en efe 
mifmo inftante le le formará la acufacion de fus 
culpas 9 íin referva alguna de ellas.

segunda verdad,

£/ hombre fera acufado fin referva alguna.

Si en efta acuíacion pudiera una alma ocultar» 

difminuir j ó disfrazar alguna de las muchas cul­
pas que ha cometido 9 tendria Ja efperanza de fal ir» 
ó abíueka» ó íin todo el caftigo íenalado por la 
Ley. ¡ Pero ahí que el Juez es infinitamente la­
bio 9 penetra hafta lo mas intimo del corazón • y 
nada por oculto y cubierto que efté ? podrá cu­
brirle ni efconderfe á fus ojos i Nil'.-.cílopertum> 
quod non revelabitur: ¿r occultum 9 quod non fcie- 
tur (a). No hay que peníar en ocultar alguno de 
fus pecados; porque defde el punto que le come­
tieron los efcribió Dios en la tierra con fu dedo»

Kk 2
(4) Mtttb. (4/. ie. V. K,



y dará con ellos en cara , fin referva ni excep­
ción alguna : Dígito fcribebac in (erra (d).

No hay que peniar en difminuirlos , ó con 
la intención j ó con el olvido, ó con la ignoran­
cia , ó con la coftumbre , ó con la flaqueza, efu­
gios que iuelen paíar en los Tribunales de la tier­
ra. Dios hará ver entonces , que el ojode la inten­
ción no fue tan fencillocomo parecía 9 y que lo que 
pareció luz9 no lúe en realidad* fino tinieblas y 
oblcuridad. Dios hará ver que el olvido fue vo­
luntario *■ quando menos en iu caula , y por lo 
mifmo tan imputable á culpa* como fi lo hubie­
ra fido en si mifmo. Dios hará ver que la igno­
rancia fue culpable por crafa ó afeitada , y pro­
pia de los que no quieren faber la Ley para no 
obrar fegun ella. Dios hará ver que la coftum­
bre no fue fino corruptela y deprabacion, y que 
la flaqueza no fue fino cobardía y amor propio. 
En una palabra : Dios hará ver que todos eftos 
pretextos no fueron mas que palabras maliciólas 
para efe ufar las efcufas del pecado: Ad excufan­
das cxcufationes in peccatis (b). No hay que pen­
far en disfrazarlos, porque el Señor de lo» Pro­
fetas conoce las ftmulaciones infinitamente mejor 
que Ahias, Profeta del Señor 9 conoció la de la 
muger de Jeroboan , quando*le dixo : Ingrede-

(¿) Joan», c*f. 3. 9. 6. (b) Pftlm. 140. v.4.
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reinare aliam te efie fimulas (a) ?

No nos engañemos 5 ni nueftra iniquidad fe
mienta á si milma* Dios en aquel momento le­
vantará la piel de oveja con que fe cubrian los 
lobos ; y los lobos aparecerán con toda fu fiere­
za y voracidad. Dios palará el paño por el blan­
queo exterior con que fe hermoleaban los fepul­
cros; y los fepulcros aparecerán con toda fu feal­
dad y hediondez. Dios quitará al árbol toda la 
ojarafca con que fe ocultaban los nidos; y los ni­
dos aparecerán con todo el enredo y variedad 
con que los formaron lus autores. Digámoslo de 
una vez : Dios lo acufará todo íin relerva para 
juzgarlo todo íin aceptación.

TERCERA VERDAD,

E/ hombre jera juzgado fin aceptación.

í diferente es el juicio de Dios del de
los nombres ! Eftos juzgan; pero prevaleciendo 
muchas veces al juicio la aceptación y relpeto 
de las períonas 9 dejan fin caltigo 5 ó íin aquel 
que correfponde á los reos mas criminales. Pero 
en el juicio de Dios , ;ay de mi 1 nada de efto

(a) 3. Rrg. cap. 14. v. 6.



fucederá. Todos (os hombres en él ferán ¡gua­
les 9 y todo el refpeto que tendrá al poder 9 al 
honor, á la dignidad ó al eftado , ferá folo para 
caítigarlos de una manera mas terrible, Nada le 
aprovechará al hombre el haber fido poderofo ó 
rico ; porque fi abusó de íus riquezas ó de fu 
poder, ferá juzgado con mas feveridad, y cafti- 
gado con tormentos mas poderofos: Poíentesy.po- 
tenter tormenta patientur (4). Nada le valdrá ha­
ber fido honrado y elevado á las dignidades mas 
fublimes; porque íi en ellas abusó de la fuperio- 
ridad , mando y prefidencia fobre los domas 
hombres , él fe,rá juzgado con mas dureza que 
todos ellos: judicium duriffhnuni bis, qui prefunt) 
fiet Nada le importará haber fido Sacerdote 
y Miniítro de Píos , deítinado á las funciones 
íagradas del Templo v del Altar; porque fi man­
chó el Altar, ó profanó el Templo con fus’exce- 
fos, el juicio empezará por el, y el Altar mifmo 
pedirá venganza contra íus profanaciones : Inci- 
piat judicium fi domo De¿ (c). Nada le. valdrá ha­
ber fido fegregado del Tabernáculo de ios peca­
dores, y llamado mifericordiofamente á la fegu- 
ridad del clauítro; porque íi en él vivió violen­
to ? fino obíervó exaétamente fus votos , fi de­
clinó en las obligaciones de fu profefion ; él ferá

(4) Sap. cap. 6. v. 7. tbi v. 6. (t) 1. Petri. cap. 4 y. 17-
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contado con lc¿ que obran la iniquidad : Declinan? 
tes\*\in oblicátiones , adducet Do mitins cu ni oper an­
tibus iniquitatern (a). 'Gran Dios! ;que reóiirud 
la vueítra! • que integridad I Vueftro juicio lera 
íin aceptación de per tonas , asi como vueítra len- 
tencia ferá lin apelación ni recurfo.

QUARTA VERDAD.

£/ hombre fera fentenciado fin apelación.
T~ÍN las Centeneras dadas por los Jueces de la tier­

ra 5 íiempre hay alguna eíperanza de que íe mode­
ren ó íe reformen ; porque de un Juez, puede re- 
cu-rrirfe á otro Juez 9 y de un Tribunal puede ape- 
larfcáotro, Pero en la Ientencia de Dios dada con­
tra el pecador en el juicio particular no hay apela­
ción ni recurfojy por lo milmo ni eíperanza de que 
fe revoque ó fe reforme: Id maldito al fuego eternos 
Eíta es la fe nte n cia : Dios la dixo 9 y no hablando 
mas que una vez 5 ella fe ha de cumplir infalible­
mente, Id maldito al fuego eterno*. Eíta es la ten ten- 
cia : Dios la pronunció j y fiendo irreformable en 
fus decretos 9 ella le ha de egccutar irremitibie- 
mente. Eíta es la fentencia 9 y fiendo de un Juez 
fu premoi abfolutoe independiente 9 ¿á donde 9 ni 

{a) Pfalm. 114. v. y.
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a quien apelara el trifte pecador ? ¿ a los Angeles? 
¿ á los Santos ? ¿ á la Reyna de los Santos y de los 
Angeles? ; Ah ¡ que efta y aquellos folo ruegan 
é interceden en el tiempo oportuno , qual es el de 
lav ida : Pro bac orabit'.vomnis fanflus , in tempore 
oppor tuno (rf) ; pero quando ya Dios anegó al peca­
dor en el diluvio de lus ira^ , quando ya deipues 
de la muerte lo llama á juicio , ni ruegan , ni 
interceden, ni fe acercan á él , antes lo dexan y 
abandonan á la fuerte infeliz, que él le ha mere­
cido por fus culpas: Verumtamen in diluvio aqua- 
rum multarumrfdeum nonapproximabunt^b'). ¿Pues 
a quien apelará ? ¿ á la Sangre del Crucificado? 
j Ahí que efta milma, mejor que la de Abel di­
funto , clamará venganza contra él. ¿ A la mife­
ricordia del Crucificado? ¡ Ah ' que tiene dicho,' 
que fu juicio ferá íin mifericordia alguna , ni es 
razón que la tenga,con quien abusó de ella rantas 
veces: ^udicium enim fine mifericordia. Luego no 
hay requrfo para el pecador. No lo hay en efec­
to, ¡Qué deígracia ’ El momento indivifible de 
la muerte, lera también el momento decifivo de 
lucaítigo eterno. ¡Gran Dios! ¡qué lera de mí 
quando en un abrir y cerrar de ojos , fe vea mi 
alma citada fin dilación , aculada fin relerva, 
juzgada fin aceptación , fentenciada fin recurfo,

(«) Pfabn. Ji. v. 6. (b) Ibid.



caftigada y precipitada en el Infierno por toda 
una eternidad •

Defpues de ¡a Oración y Platica fobre ellas 
•verdades , fe dirá la figuiente Oración al 

Patriarca San jofeph.
JPRotecftor y Abogado mío San Jofeph. ¡Qual 

lera el eípanto, y quanto el temor de mi pobre- 
cita alma 9 quando leparada del cuerpo , fe vea 
citada y prefentada ante aquel juftifimo juez , á 
cuya labiduria todo eíta prelente 9 y cuya reéíi- 
tud e integridad no admiten ruegos, empeños, 
ni aceptación de perlonas¡ ; Que lera de mi donde 
los juítos apenas le lalvarán , y donde temblarán 
las columnas del Cielo ¡ Por.aquel dolor y gozo 
inefable , que tuv ifteis , quando en compañía 
de vueftra Efpofa prefentafteis á Jefus en el 
Templo , os pido , que junto con efta celeítial 
Señora , prefenteis mi alma en el Tribunal de 
Dios , esforcéis mi caimiento, alentéis mi turba­
ción , fuaviceis la acuíacion, templéis el juicio, 
facilitéis mi caula , y aiegureis mi lentencia. Y 
porque ya entonces no ferá tiempo oportuno pa­
ra eftas piadofas mediaciones , ahora que lo es., 
Santo mió , yo os ruego me alcancéis la gracia 
efpecial de que yo prevenga el juicio de Dios

L1



con el mió 9 de que yo me reconozca 9 me acu- 
fe 9 me juzgue , me íentencie » y- me cafligue á 
mí miímo ; para que hallándome ya reconocido^ 
acufado , juzgado , fentenciadd y-.ca (ligado, ¿no 
parezta yo ante la pretenda de Dios,, fino para 
gozar de fu compañía y de la vueítra por toda 
una eternidad. Amen. . ;

jr. xxxi.

DIA NOVE NO.

Dafe principio al exercicio con las dos Oraciones 
que eflan en el dia primero.

Consideración para este dia.

Homo cutn mortuus fuerit , ¿X nudatus atque 
confumptus, uí¿ quaefo efl ?

Donde eftá el hombre luego que ha muerto 9 y 
que ha íido deínudado, y coníumido? ‘Job al 

Cap. 14. loerficulo 10.

Ifta ya la falida y juicio particular del alma» 
vuelva el hombre los ojos y la coníi leracion 
al triíte fin ó paradero de fu cuerpo. Pregúntele 
con el Santo Job 9 ¿donde eíta el hombre ? ¿á



donde camina? ¿y en que para defpues que el 
alma fe ha feparado de fu cuerpo ? Víi efl? ; Ahí 
para que la refpuefta lea cabal y comprehenfiva 
de todas las miferias del hombre 3 reduzcamos 
efta pregunta á tres, fegun las tres fituaciones en 
que Job lo reprefenta^ de muerte , de deínudez» 
y de reíolucion : de hombre muerto : cutn mor* 
tuus fuerit: de hombre defnudo : nudatus: y
de hombre confumido : atque confumptus. Pre­
guntemos pues : ¿Qué es el cuerpo del hombre 
quando ya la muerte lo ha deípojado de la vida? 
És un cadáver deftinado á íer manjar de los guía­
nos. ¿Y que es efte cadáver quando ya los guía­
nos lo han comido y dcínudado de las carnes con 
que enrró en la fepultura ? fss un cfqudeto 9 que 
al fin lo confumirán la podre y el tiempo. ¿Y 
qué es efte efqueleto quando ya la podre 5 y el 
tiempo llegan á confumirlo y reíoiverio ? Es 
tierra » polvo y nada. Ved aqui el paradero del 
cuerpo. Primeramente para en cadáver : luego 
en efqueleto ; y últimamente en polvo. Confi- 
deremos eítas tres verdades.

LH
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PRIMERA VERDAD.

17 cuerpo del hombre reducido a cad¿ruer.

tj/N el mifmo inflante que el alma fale de, 
cuerpo , queda reducido á cadáver. ¿Y qu¿ es 
cadáver? (Jn vulto cride y efpantofo 9 que pare­
ce hombre , y ya no es 9 fino un compuefto de 
barro y lodo ; efto es cadáver. (Jn monton de 
carne desfigurada ó podrida 9 ó que camina por 
puntos á caer en ¡a podredumbre y corrupción; 
efto es cadáver. (Jn marmol ó eftatua fria 9 que 
tiene ojos y no ve; oídos y no oye ; boca y no 
habla ; manos y no palpa ; pies y no anda : en 
vano le atan los pies y las manos ; pjique 
bien cierto es 9 que ni huirá 9 ni fe moverá; 
efto es cadáver. (Jn tronco tendilo en el lecho 
mifmo 9 donde la muerte le cogió) 9 fin movi­
miento» fin acción , fin fcntimiento» y fin vida; 
efto es cadáver. [Ju objeto de horror y de efpan- 
to á quantos lo miran 9 del que todos huyen 9 y 
á quien todos procuran echarlo luego de cafa» y 
ocultarlo debajo de la tierra. En efeóto el es 
prontamente conducido al fepulcro entre el do- 
lorofo y fúnebre aparato de luces moribundas 
que lo rodean» de parientes enlutados que lo 11c*
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ran , de triftes amigos que lo acompañan, y de 
extraños neutrales que lo compadecen y cele­
bran , ó elogian lus virtudes. Pero ah í que lo 
elogian donde ya no eíta , y quando tal vez don­
de eíta , lo eftan atormentando por fus vicios 
enotmes y ocultos. En efeéto el es prontamente 
conducido al fepulcro , que es lo único , y todo 
Jo que le reíta deípues de muerto : Solum mibi 
fuperefl fepufcbrum (</). Aqui es donde Jo ponen» 
donde lo entierran, donde lo pilan, donde ío ol­
vidan , y lo dexan para fiempre, fin mas luz que 
Jas tinieblas , íin mas compañía que la foledad, 
y fin mas padre, hermanos, ni amigos, que la 
podre y los guíanos, de quienes luego es paito, 
manjar y prela : Soror mea 9 'vermibus (¿). Ved 
aqui en lo que ha parado eíte cuerpo, eíte ídolo, 
eíta divinidad , que tanto y tan ciegamente fe 
adoraba en la vida : Ecce quem colebatis. Ved en 
lo que ha parado eíte cuerpo , para quien fe te- 
xian la tedas mas viítolas : para quien le prepa­
raban Jos manjares mas delicados, y para quien 
fe lólicitaban los p’aceres mas exquiíitos : Ecce 
quem colebatis (c). El ha parado en cadáver , y
prontamente parará en eiqueleto.

íü) Job. cap, 17. v. 1. (¿) Job. ibi y. 14. (c) Dan. cap. 14. v, itf.
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SEGUNDA VERDAD.

L horror y mi feria de cada ver fuccede in- 
latamente la miferia y horror de eíqueleto. 
►reve tiempo losfcdios y hambrientos guía- 
comen y devoran las pocas carnes con que 
íerpo entró en el fepulcro. ¿Y que es lo que 
ía alli ? ¡Ah! una armazón de huefos fecos el- 
ificados y delunidos? que ya no volverán a 
fe 9 á carnificaríe ? á rehacerfe 9 ni á vivificar- 
ida aquel ultimo dia> en que la trompeta ó 
omnipotente de Dios 9 diga : Levantaos 

•tos 9y venid a juicio \ elfo es eíqueleto. Una 
uina horrible y desfigurada. Una muerte en 
efentación ó en perfpeíliva. Un redo igno- 
íoío 9 y figura afrentóla de lo que el cuerpo 
m otro tiempo 9 y de lo que ya no ferá haf- 
olver á reunirfe con el alma; efto es efque- 
Una calavera toda cavidad > calvicie y de- 

tidad. Un pecho todo ternillas 9 defencage 
paracion. Un vientre todo negrura 9 vacio 
aldád. Unas manos todas deícarnamientoj 
imidad y defolacion. Unas piernas todo ca- 

debilidad y aridez. ¡Qué objeto de horror

El cuerpo del hombre reducido a efyueleto.
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y de admiración ! Pues efto es efqueleto. Los 
que vieron á la Reyna Jezabel comida de per­
ros en el campo , y que ya de toda ella no apa­
recía mas que la calavera , y las extremidades de 
manos y pies s ie preguntaban admirados: 
cine e£l illa ^jezabel(a)? Efta es aquella Reyna 
Jezabel tan hermoia > tan rica 9 tan foberbia y 
tan vana ? ¿ En efto han parado iu vanidad , íu 
prefuncion , iu hermoiura , y iu riqueza? Pre­
guntemos lo miímo al ver en efos fepulcros tan­
to efqueleto de hombres y mugeres que conoci­
mos en el mundo : H¿cci/?e eflíUa ^e^abeh. ¿Efta
es aquella muger que yo conocí 9 que íe compo­
nía y pintaba el roftro , y que fe ponía al balcón 
de fu cafa para>;ver y fer vifta > para idolatrar y 
fer idolatrada? ¿ Eftos ion aquellos ojos que def- 
lumbraban con íu luz ? ¿ Eítas aquellas manos que 
competían con la nieve? ¿Eftos aquellos pies 
que le las aportaban con .la plata y el oro ? ¿ En 
efto ha parado aquel cuerpo.que tanto pecó é hi­
zo pecar con íu hermoiura , con fu gentileza, 
con l.u profanidad y proíuíion en galas y ador­
nos ? ¿ En efto ha parado ? Si, porque en efto ha. 
de parar todo cuerpo,, en cadáver, en eiqueleto, 
y últimamente en polvo.

(a) 4. Re¿.cap. 9. v. J7.
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TERCERA VERDAD.

El cuerpo del hombre reducido a pol*vo

N O baftaba para explicar la miferia del hom­
bre , ei que ya di i unto parale íu cuerpo en cada- 
ver trio, y en elqueleto horrorolo » era neceía- 
rio que últimamente íe redugeíe á polvo , para 
que te cumpliera en el la ientencia intimada por 
Dios á todos los hombres en el primero, y Pa­
dre de todos,que fue Adan : Et in puluerem re­
verter! s (¿). No bailaba que la ellatua de Nabu- 
co al golpe de una piedra íin manos,cayefe en 
tierra , y íe dcshicieíe en trozos , era menefter 
á mas de efto , que fu cabeza de oro » que fu 
pecho de plata , que íu vientre de metal 9 que 
lus piernas de yerro , y fus pies de barro 9 todo 
fe reduxeíe á polvo y ceniza: Redattav.infírvi- 
llam {b'), Ved aqui el paradero de todos los mor­
tales , íin que puedan tener otro 9 ni el rico > ni el 
pobre , ni el labio 9 ni el ignorante 9 ni el grande»* 
ni el pequeño , ni el fuerte 9 ni el flaco, íignifica- 
dos todos en el oro» en la plata» en el metal, en el 
yerro»y en el barro. Todos al fin han de reducirte 
á polvo , como hijos que ton de Adan » herederos 
de lu culpa y de íu pena. Todos pecaron en Adan,

(4) GeneJ. cap. j. </. 19. (b) Dan. cap. 1. v. K-
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y todos morirán como él , y todos como él pa­
rarán en el polvo de que fueron formados en el 
principio : Et in pul'verem reT'erteris. Entrad 9 íi 
queréis enteraros de eíta verdad 9 por eíos lepul- 
cros tan antiguos 9 como el miímo mundo 9 y 
preguntad donde eítan los dueños de ellos. Pre­
guntad 9 ¿donde eítan los primeros Padres del 
mundo ? Preguntad 9 ¿donde eítan los Celares»
los Scipiones, los Alexandros, los Pompeyos 9 los
Licurgos 9 los Catones? Y Job relponderá por sí» 
y por todos: Ecce::in puliere dormíame & Ji ma­
ne me quxfieris 9 non fubpftam (a) 9 que duermen 
en el polvo ; que pararon en polvo 9 que ya no 
eítan alli 9 porque laiidos del polvo, volvieron al 
pol vo de donde falieron, y formados de la nada» 
volvieron á la nada , de que le formaron : Et in 
pubverem revcrteris. En eíto para todo hombre; 
en cadáver , en podre , en hediondez, en guía­
nos, en elqueleto , en tierra, en ceniza , polvo, 
y en nada. Pues como en eíta nada cabe tanto 
de orgullo , de foberbia , de vanidad y de pre- 
funcion : Quidfuper bit térra, cinis (¿)? Muger 
hermola, ¿de que te envaneces, labiendo que 
has de pirar en polvo: Quid fuperbit térra 9 & 
c/nis? Filófofo labio , ¿de qué prelumes, labien- 
io que has de parar en polvo: Quidfuperbit terra9
(*) ]jb. cap. 7. v. ti. (¿) Eccli. cap. 10. v. 9.

Mui



& cinis ? Hombre poderofo y rico » ¿ de qué te 
enfoberbeces » labiendo que has de parar en tierra» 
en ceniza» en polvo y en nada: Quid fuper bit terra> 
& cinis ? Hablemos con todos. Ciegos mortales» 
¿de qué nos eníoberbecemos» fiendo lo que lo­
mos » y habiendo de ferio que ferémos defpues de 
la muerte » polvo» y nada ? ; Gran Dios ¡ Abrid 
nueftros ojos con eíte colirio lalu.iable » y no per­
mitáis que el polvo» que lo fue para el ciego del 
Evangelio , aumente en nolotros la ceguedad» y 
ponga el fe lió á nueftra obftinacion é impeni­
tencia.

Defpues de la Oración y Platica fobre efl as 
verdades fe dirá la jicuiente Oración al 

Patriarca San ofeph.

S Antifimo y dulcifimo Padre mió San Jofeph: 
yo os-ruego» que pues mi cuerpo » mi miferable 
cuerpo» ha de parar en cadáver» en eíqueleto» en 
polvo y en nada » yo lo mire fiempre como á 
un cuerpo de iniquida y de muerte , y como á 
un enemigo de mi alma » y que como á tal lo 
mortifique » lo fugete » lo efclavice » y lo confu­
ma poco á poco con la penitencia. Y al mifmo 
tiempo» renovando en efte ultimo dia todas Jas 
peticiones que os tengo héchas en eftos exerci-
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cios, os fuplico , Santo m¡Oj la gracia efpecial de 
que mi alma muera con la muerte de los juftos , y 
goce de Dios con la gloria de los Santos. A elle 
fin haced que yo la acepte con una perfeéta re- 
íignacion: que yo la prevenga con una humilde 
y dolorofa confefion de mis culpas : que yo la 
fuavice con las dulzuras del fagrado Viático, re­
cibido con te: que yo la facilite con la virtud de 
la Sama LJncion recibida con devoción. A efte 
fin , quando ya me halle en la última agonía, 
fed vos mi Proteétor y mi amparo : quando ya 
mi alma tenga que arrancarfe del cuerpo y falir 
de efta vida , fed vos mi conduétor y defenta: 
quando ya le vea citada y preíentada al Tribu­
nal de Dios , fed vos mi mediador y abogado. 
Y entonces , ahora , y fiempre , fed mi buen 
Señor, mi eípecial Proteétor, y mi tierno Padre, 
asi como yo ofrezco defde hoy 1er fiempre vuef­
tro mas humilde íiervo , vueftro mas afeétuofo 
devoto, y vueítro mas amante hijo. Asi lo elpe- 
ro, Santo mió, y asi fea. Amen.

Mmi
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$. ULTIMO.

Conclusión de este Dispertados 
y Carta Pastoral

YA con efto» amados hijos, hemos nado fin á 
eíta Carta » ó Difpertador efpiritual. Quiera Dios 
.que íus golpes hagan en vofotros toda aquella 
impreíion que deíeamos» y asi ferá ciertamente» 
fiempre que ellos fean leídos íin preocupación» 
oidos con fenciilez, entendidos á fondo , y con- 
fiderados con aquella feria y devota meditación 
que ilumina los entendimientos» y enciende los 
corazones. Confefamos de buena fe » que nada 
hemos dicho en ellos , que pueda llamarle nue­
vo en la iubítancia, y que no fe halle en los di­
ferentes Autores que tratan los miimos puntos; 
y folo si nos hemos tomado el guítofo trabajo 
de abreviar, reducir» bufear» y elegir lo mejor 
y mas propio de quanto ellos han elcrito, á fin 
de darles todo aquel pedo » viveza y prontitud 
que deben tener por fer golpes de religión » y 
que necefitan para mover, conmover y difper- 
tar á los dormidos » ó aletargados en fu culpa. 
Sin embargo de eíta brevedad , nos parece que 
asi en los golpes del Difpertador » como en las
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verdades del exercicio de la buena muerte 9 ten­
drán los Señores Curas 9 y Tenientes un campo 
abierto j y un mineral baítantemente rico de tex­
tos 9 ideas , llamadas c iníinuaciones , para íoi ;n,-¡ , 
fi quieren , nuevas Pláticas 9 ó para extendeí íe en 
las mitmas que aqpi van compendiadas para é: 
mayor bien elpii irual de lus Feligreíes , ó de 
aquellas perlonas 9 cuya dirección hayan querido 
tomar á íu cuenta en los exercicios. Elta , y no 
otra ha íido 9 es , y leía nueltra intención , y 
esperamos que Dios la bendiga abundantcmem 
en toda nueítra Dió< eíi , por la intercefion de i. 
Giorioío Patriarca San Joleph , en cuyo obfe­
quio hemos trabajado eíte Di 1 pe rtad o r 9 y por 
los ruegos de fu mas amante hija , y Madre, 
nueftra Santa Terefa de Jeíus , en cuyo dia he­
mos tenido el comuelo ue dar fin á eíta Carta, 
firmarla 9 y ponerla á íus pies , en la Ciudad de 
la Plata á ij. de Octubre de 1788.

Fnry jofeph Antonio de San Alberto^ 

Arzjbifpo de la Piata
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